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Editorial

Una vez más esperamos que muchos más sean los 
números de esta revista de estudios latinoamericanos que 
con ilusión, esfuerzo e interés hacemos llegar a ustedes.

Entre nuestras actividades, además de la edición de esta 
revista, realizamos el pasado 2018 durante el mes de oc-
tubre, la II Jornada Internacional de Investigación en Es-
tudios Latinoamericanos de Zaragoza que se realizó en el 
salón de actos de la Biblioteca de Humanidades de la Biblio-
teca María Moliner. Agradecemos la ocasión para saludar y 
agradecer a los ponentes y asistentes quienes permitieron, 
junto con el equipo organizador, que se realizarán estas jor-
nadas de manera exitosa.

Así también agradecemos a los articulistas y colabora-
dores, quien participan de manera desinteresada en  este 
tercer número, el cual incorpora novedosos artículos de in-
vestigación en temas latinoamericanos. 

Esperamos entonces que esta revista sea leída con sat-
isfacción e interés por cada uno de ustedes quienes nos 
siguen “a ambos lados del Atlántico” y esperamos sea leída 
en el resto de continentes. 

Zaragoza, marzo de 2019.
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La cultura política en la historiografía chile-
na. Usos de una categoría de análisis

Sebastián Hernández Toledo
Doctorando en Historia, El Colegio de México

srhernandez@colmex.mx

Resumen: El artículo analiza los usos de la categoría cultura política 
en las principales corrientes historiográficas desarrolladas en Chile. A 
través de un recorrido general de las investigaciones que utilizaron el 
concepto se analiza sus características y usos de esta definición vincula-
das a los proyectos políticos y posiciones de los historiadores. La hipóte-
sis sostiene que la cultura política fue utilizada de tres maneras. Primero, 
como adjetivo explicativo para prácticas políticas que no fueron proble-
matizadas por los historiadores. Segundo, como objeto de estudio para 
comprender la valoración del orden social y la religión de elite gober-
nante. Y, por último, como una categoría analítica capaz de comprender 
prácticas y negociaciones de las instituciones, de los partidos políticos y 
de las clases populares.

Palabras claves: Chile, Cultura política, historiografía chilena, ca-
tegoría de análisis
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Durante los últimos veinte años, la categoría de análisis cultura polí-
tica se ha extendido en la historiografía chilena, siendo centro de aten-
ción en jornadas de investigación, publicaciones y tesis doctorales1. Para 
comprender las transformaciones que ha tenido esta categoría en Chile 
es necesario hacer una revisión de las corrientes historiográficas desa-
rrolladas en el país desde mediados del siglo XX. Una explicación básica 
acerca de qué se comprende por cultura política la realizó el historiador 
francés Pierre Rosanvallon en 2003, en su lección inaugural en el Collège 
de France, proponiendo lo siguiente: “es una cultura política: el modo de 
lectura de los grandes textos teóricos, la recepción de las obras literarias, 
el análisis de la prensa y de los movimientos de opinión, el destino de los 
panfletos, la construcción de los discursos de circunstancias, la presen-
cia de imágenes, la impronta de los ritos e, incluso, el rastro efímero de 
las canciones”2. Sin embargo, en Chile no ha existido una claridad en la 
definición de esta categoría, existiendo diferentes usos dependiendo del 
proyecto político de cada corriente, el contexto en el cual se desenvolvió 
y las temáticas que buscó explicar.

Según discusiones bibliográficas, la noción de cultura política sur-
gió en 1963 en la obra The Civic Culture. Political Attitudes and Democracy 
in Five Nations, de los politólogos Gabriel Almond y Sydney Verba3. No 
obstante, a partir de 1945, se publicó en Chile la revista Política y Espí-
ritu. Cuadernos mensuales de cultura política y economía social, órgano de 
difusión y debate doctrinario de la Falange Nacional y del pensamiento 
cristiano contemporáneo4. Un año después, el historiador chileno Ricar-
do Donoso publicó en México su libro Las ideas políticas en Chile, desa-
rrollando una acepción de cultura política mucho más precisa y limitada 

1	  Algunos resultados de investigaciones y seminarios en torno a cultura política 
son: Jaime Massardo, La formación del imaginario político de Luis Emilio Recabarren. Con-
tribución al estudio crítico de la cultura política de las clases subalternas de la sociedad 
chilena, Santiago, Lom ediciones, 2008; Olga Ulianova (Ed.), Redes y militancias políticas. La 
historia política está de vuelta, Santiago, Ariadna, 2009; Rolando Álvarez, Arriba los pobres 
del mundo. Cultura e identidad política del Partido Comunista de Chile entre democracia y 
dictadura. 1965-1990, Santiago, Lom Ediciones, 2011.

2	  Pierre Rosanvallon, Por una historia conceptual de lo político, Buenos Aires, 
Fondo de Cultura Económica, 2003, p. 48.

3	  Véase Miguel Ángel Cabrera, “La investigación histórica y el concepto de cultu-
ra política”, en Manuel Pérez Ledesma y María Sierra (eds.), Culturas políticas: teoría e his-
toria, Zaragoza, Institución “Fernando el Católico”, 2010, pp. 19-85; Javier de Diego Romero, 
“El concepto de ‘cultura política’ en ciencia política y sus implicaciones para la historia”, Ayer, 
61, 2006, pp. 233-266; Francisco Javier Caspistegui, “La llegada del concepto de cultura polí-
tica a la historiografía española”, en Carlos Forcadell y otros Usos de la historia y políticas de 
la memoria, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 2004, pp. 167-186.

4	  En esta revista aparecen políticos e historiadores como Gabriel Valdés Suberca-
seaux, Julio Silva Solar y Daniel Cosío Villegas.
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que la mostrada por la revista. En una primera aproximación surgen pre-
guntas como: ¿Qué significados tuvo para los historiadores la dimensión 
de cultura política? ¿A qué debate político y académico responde el uso 
de esta categoría? ¿Por qué se usa esta metodología y bajo qué contexto?

A partir de estas preguntas se distinguirán cuatro periodos de la 
historiografía chilena y su relación con el uso de cultura política. Pri-
mero, a partir del revisionismo nacionalista y la corriente falangista se 
analizarán las características y definiciones de los primeros usos de esta 
categoría entre 1940 y 1950. Segundo, Se revisará la escuela marxista 
clásica y el estructuralismo entre 1950 y 1973, con énfasis en el debate 
sociopolítico vinculado a las propuestas metodológicas de estas corrien-
tes. Tercero, la reaparición de la categoría de análisis en la renovación de 
la historiografía chilena durante la vuelta a la democracia. Y por último, 
los nuevos enfoques teóricos y objetos de estudio surgidos en la discipli-
na durante el siglo XXI. 

Las primeras nociones de la cultura política. El revisionismo 
nacionalista y la corriente falangista

Las primeras referencias del concepto cultura política en la historio-
grafía chilena se encuentran a mediados de la década de 1940. Sin em-
bargo, según Marta Casaus y Patricia Arroyo, se comprende que muchas 
investigaciones “no siempre han venido acompañado de una mención ex-
plícita a la `cultura o las culturas políticas´ como categoría e instrumento 
de análisis relevante”, posibilitando que ciertas preocupaciones o pro-
puestas anteriores a estos años estén vinculadas a las temáticas propias 
de esta categoría, más aún si los historiadores se mantenían vinculados a 
las prácticas políticas hegemónicas del siglo XIX5. 

La primera aproximación a la articulación y negociación de deman-
das políticas en la historiografía chilena proviene de sus autores fun-
dacionales. Diego Barros Arana, Miguel Luis Amunátegui y Benjamín 
Vicuña Mackenna fueron los primeros historiadores que, basados en la 
descripción minuciosa de hechos, construyeron historias nacionales. En 
sus obras se resaltaron a familias y personajes provenientes de la aristo-
cracia chilena, defendieron la ideología liberal y criticaron el pasado colo-
nial6. Como afirma Julio Pinto, esta generación “estructuró una visión de 

5	  Marta Casaus y Patricia Arroyo, “El tiempo de la cultura política en América La-
tina: una revisión historiográfica”, en Manuel Pérez Ledesma y María Sierra (eds.), Culturas 
políticas: teoría e historia, España, IFC, 2010, p. 134.

6	  Para mayor información sobre los historiadores liberales véase Cristian Gazmuri, 
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la historia nacional que reconocía en la obra de las elites decimonónicas, 
a las cuales ellos ciertamente pertenecían, un capítulo más que honroso 
en la gesta universal del progreso y la razón”7. En una primera instancia, 
la naciente corriente historiográfica chilena resaltó un papel de la elite en 
el devenir histórico del país, transformando la historia personal de la cla-
se dirigente en las características identitarias del proyecto de nación. Las 
prácticas, lo símbolos y los lenguajes políticos fueron entendidos como 
algo inherente y operante sólo por la clase dirigente. 

Durante la instauración del régimen parlamentario (1891-1925) sur-
gió una nueva corriente historiográfica denominada “revisionismo na-
cionalista”, que desarrolló una historia de carácter interpretativa a través 
del desarrollo del ensayo historiográfico, forma escritural muy en boga 
en este periodo. En esta corriente destacaron autores como: Francisco 
Javier Encina, Alberto Edwards, Jaime Eyzaguirre y Ricardo Donoso, 
quienes reivindicaron la idea de lo nacional, y vincularon las prácticas po-
líticas de Chile con la crítica a lo extranjero, el enaltecimiento a lo antide-
mocrático y la añoranza por la aristocracia en el poder. 

Francisco Antonio Encina publicó en 1912 su libro Nuestra Inferio-
ridad económica: sus causas, sus consecuencias. En él postula la pérdida de 
tradiciones políticas y económicas por causa de la influencia extranjera 
en la cultura y  en la educación, afirmando que Chile no creció de ma-
nera elocuente y constante por el hecho de estar supeditado a formas 
de pensamiento externas al país8. Según afirma Javier Pinedo, Encina 
señaló que la crisis se inició con “la llegada de los liberales al poder y la 
imposición de las políticas del economista francés Jean Gustave Cource-
lle-Seneuil, que permaneció en Chile entre 1855 y 1863, que consistían 
en rebajar los aranceles y permitir el ingreso de productos y empresas ex-
tranjeras”, produciendo “la decadencia del espíritu empresarial nacional 
y la entrega del país a las grandes empresas extranjeras”9.

Tres hombres, tres obras. Vicuña Mackenna, Barros Arana y Edwards Vives, Santiago, Edito-
rial Sudamericana, 2004. En cuanto a la obra de los historiadores mencionados, véase: Diego 
Barros Arana, Un decenio de la historia de Chile: (1841-1851), 2 vols, Santiago, Imprenta y 
Encuadernación Universitaria, 1905-1906; Miguel Amunátegui, Los Precursores de la Inde-
pendencia de Chile, 3 vols, Santiago, Imprenta de la República, 1870-1872; Benjamín Vicuña 
Mackenna, La guerra a muerte: memoria sobre las últimas campañas de la independencia de 
Chile 1819-1824, Santiago, Imprenta Nacional, 1868.

7	  Julio Pinto, “Cien años de propuestas y combates. La historiografía chilena 
durante el siglo XX”, en Julio Pinto y María Luna Argudín (eds.), Cien años de propuestas y 
combates. La historiografía chilena del siglo XX, México, UAM, 2006, p. 27.

8	  Francisco Encina, Nuestra Inferioridad económica: sus causas, sus consecuen-
cias, Santiago, Imprenta Universitaria, 1912, pp. 136-137.

9	  Javier Pinedo, “El pensamiento de los ensayistas y cientistas sociales en los largos 
años 60 en Chile (1958-1973). Los herederos de Francisco A. Encina”, Atenea, 492, segundo 
semestre 2005, pp. 69-120.
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Una de las principales características  de la corriente historiográfica 
del “revisionismo nacionalista” fue su esencia antidemocrática. Alber-
to Edwards, en su obra La Fronda Aristocrática, publicada en 1928, res-
ponsabilizó a los partidos políticos del desorden público y la decadencia 
moral10. El libro fue dedicado al dictador Carlos Ibáñez del Campo, en 
su momento de mayor represión. Si bien esta corriente fue crítica a lo 
que ellos consideraban “la decadencia de la aristocracia chilena como 
clase dominante”, esto fue fundamental para que veinte años después, 
Ricardo Donoso, desarrollara una nueva concepción acerca de la cultura 
política chilena.

La caída de Carlos Ibáñez del Campo en 1931, las manifestaciones 
de los sectores populares y la irrupción de las clases medias en el sistema 
político motivaron una respuesta del historiador Ricardo Donoso, quien 
escribió en 1946 Las ideas políticas en Chile, haciendo una apología a los 
partidos políticos decimonónicos y a sus prácticas. En su libro aparece 
la primera noción de cultura política de la siguiente forma: “Han desta-
cado los historiadores nacionales el hecho de que Chile encaró la guerra 
del Pacífico en plena normalidad jurídica y constitucional, y que durante 
todo el desarrollo de la contienda sesionó normalmente el Congreso y es-
tuvieron ampliamente garantizadas las libertades de tribuna y de prensa, 
prueba elocuente y enaltecedora del grado de cultura política y cívica que 
había alcanzado la nación11. Para Donoso esta categoría es un calificativo 
positivo acerca del comportamiento de los políticos en la administración 
pública. Es decir, la idea de cultura sigue asociada a la elite y a su afán 
ilustrador de una “sociedad civilizada y racional”, la cultura política se 
relaciona con la mantención de la estabilidad y orden público.

Otra corriente historiográfica son los académicos que surgieron al 
alero del partido Falange Nacional. Esta agrupación política fue creada 
en 1935 por un grupo de jóvenes socialcristianos, quienes fundaron la 
revista Espíritu y política. Cuadernos mensuales de cultura política y econo-
mía social, en la cual se desarrollaron diversos debates historiográficos 
de acuerdo a la modernización económica y la justicia social. La base de 
la propuesta política falangista fue oponerse a la idea “atomista” del li-
beralismo, postulando una concepción “orgánica” de la sociedad con un 
“orden social jerárquico”. Según Luis Corvalán, consistiría en “un orde-
namiento de las ‘sociedades menores’, o ‘cuerpos intermedios’, desde los 
más elementales, como la familia, hasta los más elevados, como el Con-

10	  Alberto Edwards, La Fronda Aristocrática de en Chile, Santiago, Imprenta Na-
cional, 1928, p. 301.

11	  Ricardo Donoso, Las ideas políticas en Chile, México, Fondo de Cultura Econó-
mica, 1946, p. 377.
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sejo de Corporaciones, pasando por los numerosos cuerpos intermedios, 
como los municipios y las asociaciones profesionales”12. Esta ideología 
tuvo su recepción en la historiografía chilena, reformulando propuestas 
metodológicas y temáticas de estudio en manos de historiadores jóvenes 
que fueron parte de esta sección política y que basaron su propuesta en el 
concepto de “espíritu” y en la categoría de cultura política13.

En 1945, con el gobierno radical de Juan Antonio Ríos cuestionado 
por casos de corrupción, tolerancia al comunismo e integrar a los falan-
gistas a su gabinete, se publicó la revista Política y espíritu. Fue dirigida 
por Manuel Fernández Díaz, más un comité colaborador entre los que 
destacaban Andrés Santa Cruz Serrano, Manuel Garretón Walker, Javier 
Lagarrigue Arlegui y Alejandro Magnet. Esta revista intentó iniciar la 
difusión académica de las ideas socialcristianas. El primer número fue 
publicado en julio de 1945, cuyo objetivo fue “señalar un rumbo a los 
espíritus y orientar los criterios”, agregando que “son las ideas, es el espí-
ritu, en última instancia, que conduce a los hombres y a los pueblos”14. La 
dimensión analítica de la cultura política no queda claro en el manifiesto 
de este soporte, señalando sólo la importancia de la difusión de sus ideas 
católicas en el pensamiento social. Su comité editorial explica que “en 
este momento de la historia de Chile es menester encontrar una visión 
más clara y exacta de los hechos, de su significación y de sus proyeccio-
nes sobre el futuro”15. Aún la categoría estudiada sigue en una nebulosa, 
siendo utilizada como soporte explicativo de los problemas de la época y 
justificación de las proyecciones políticas del momento.

Los primeros 78 números de la revista se abocaron a difundir el 
pensamiento cristiano como base de una nueva orden social, alejándose 
de las posturas radicales tanto de derecha como de izquierda. A través 
de sus columnas de opinión y artículos publicados resaltaron la impor-
tancia de la Iglesia, de la familia y de la organización de la economía a 
través de la dirección del Estado, todo relacionado con los 24 puntos de 

12	  Luis Corvalán, “La identidad ideológica de la Falange Nacional entre su forma-
ción y 1938”, Izquierdas, 21, octubre 2014, p. 121.

13	   Estos términos fueron utilizados en 1936 por el filósofo peruano Alejandro Deus-
tua, quien publicó en Lima un libro llamado Cultura Política. En este texto hizo una fuerte 
crítica a los gobiernos autoritarios del Perú, presentes desde inicios del siglo XX, señalando 
que el militarismo y los gobiernos de fuerza eran la “cultura política” del país incaico. También 
destacó una carencia de espíritu y cultura moral de sus dirigentes, quienes sólo sabían utilizar 
la imposición de la fuerza; pero que a pesar de sus esfuerzos, la violencia “no llegará nunca a 
conquistar la obediencia libre, que es la única que justifica la autoridad”. En Alejandro Deus-
tua, Cultura Política, Lima, El Callao, 1936, p. 45. 

14	  “Primeras palabras”, Política y Espíritu. Cuadernos mensuales de cultura políti-
ca y economía social, 1:1, julio de 1945, p. 1.

15	  Ibid., p. 1
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la Falange Nacional, publicados en su fundación en 193516. El papel que 
cumplieron los historiadores chilenos y latinoamericanos fue sumarse a 
este proyecto publicando interpretaciones de procesos históricos en los 
cuales se resaltaron los problemas nacionales, ya sea en la economía, re-
presentación política o en el ámbito cultural, estableciendo un contexto 
propicio para implantar un nuevo sistema político bajo los parámetros 
del socialcristianismo. El artículo “la crisis de México” de Daniel Cosío 
Villegas es un claro ejemplo de los problemas latinoamericanos. El 
historiador muestra que “las metas de la Revolución se han agotado […] 
y, como de costumbre los grupos políticos continúan obrando guiados 
por los fines inmediatos”, añadiendo que la crisis de mexicana es un 
problema complejo por la falta de democracia, de un sistema jurídico 
estable y de moralidad17. En este mismo número se puede observar “El 
problema educacional”, escrito por el chileno Juan Gustavo Ugarte, que 
señala los problemas de la educación pública y el ejemplo de la enseñanza 
católica que hace énfasis en las buenas costumbres, amor al trabajo y 
una alta moralidad18. Lo ejemplos podrían seguir con varios artículos de 
historiadores chilenos como: “nuestra economía y los gastos de defensa 
nacional” de Francisco A. Pinto, publicado en el número 13; “Al margen 
de un proyecto de reforma constitucional” por Alejandro Silva, publicado 
en el número 18; “La guerra civil de 1891” por Alejandro Magnet, publi-
cado en el número 71; “Trascendencia de la Iglesia” por Manuel Larraín 
Errázuriz, publicado en el número 77; entre otros. Todos estos tenían 
como tesis principal la idea de “la nación en crisis”, mostrando que la cul-
tura política podría ser los problemas que cada nación latinoamericana 
afrontaba como a su vez la necesidad de un nuevo orden social basado en 
el espíritu y las ideas cristianas.19

16	  Véase artículos como: “Posición cristiana frente al mundo actual” de Manuel 
Garretón, publicado en el número 1; “el fermento de la conciencia” de Jacques Maritain, pu-
blicado en el número 8; “La posición espiritual del socialismo” de Pierre Bigo, publicado en el 
número 18; “Un dilema falso: o comunismo o liberalismo” de Jaime Castillo, publicado en el 
número 30; entre otros.

17	  Daniel Cosío Villegas, “La Crisis de México”, en Política y Espíritu. Cuadernos 
mensuales de cultura política y economía social, 2:24, julio de 1947, pp. 249-264.

18	  Juan Gustavo Ugarte, “El problema educacional”, Política y Espíritu. Cuader-
nos mensuales de cultura política y economía social, 2:24, julio de 1947, pp. 265-270.

19	  En septiembre de 1952, el exdictador Carlos Ibáñez del Campo es elegido Presi-
dente de la República. Este fue un duro golpe para muchos partidos políticos, en especial para 
la Falange Nacional, pues su candidato, Pedro Enrique Alfonso Barrios, quedó relegado en el 
tercer lugar sólo con un 19% de los votos. Un mes después de este fracaso electoral, Política 
y Espíritu cambia el subtítulo de cuadernos mensuales de cultura política y economía social 
por el de los hechos y las ideas, a partir del número 79 en octubre de 1952. Esta modificación 
es significativa, ya que, desde este número hasta su final, en diciembre de 1967, la lógica de 
publicación será la de artículos analíticos sobre la política nacional e internacional, y con ello, 



11

Hasta mediados de la década de 1940, el uso de la categoría cultura 
política es muy ambiguo, ya que tiene el poder de explicar toda práctica 
política sin argumentar ni problematizar los procesos y decisiones to-
madas por partidos, líderes u otros protagonistas. En definitiva, en un 
primer momento la cultura política justifica toda interpretación históri-
ca y proyecto político, independiente de la vertiente ideológico de donde 
provenga. 

Cultura política en desuso: El marxismo clásico y la historio-
grafía en dictadura

A partir del gobierno de Arturo Alessandri (1932-1938) se conso-
lidó un sistema democrático de partidos en el cual el poder personali-
zado representó orgánicamente a la sociedad, desarrollando un control 
sobre los caudillismos y un marco de legalidad política representativa. 
Esto permitió la creación de un consenso político en base a compromisos 
interclasistas e inició una etapa reformista de larga duración, procuran-
do constantemente que los cambios socioeconómicos fueran de manera 
gradual para no desequilibrar la institucionalidad20. Este nuevo orden 
social asociado a gobiernos de corte asistencialista tuvo su fractura en 
1948, cuando el presidente radical, Gabriel González Videla, impuso la 
Ley de Defensa Permanente de la Democracia, la llamada “Ley Maldita”. 
Esta ley, amparada en el marco de la Guerra Fría, declaraba la ilegalidad 
del Partido Comunista, y con ello dictaba la orden de detención de varios 
políticos que se reconocían por sus vínculos con obreros y el marxismo. 
En la década de 1950 el Partido Socialista fue uno de los principales re-
presentantes de la izquierda en el país, agrupando a una buena parte 
de los sectores obreros y los sectores medios. En este contexto, Julio 
César Jobet, historiador y militante socialista, publicó en 1951 uno de 
sus principales trabajos, Ensayo Crítico del Desarrollo Económico-Social de 
Chile. Para Guillermo Feliú Cruz este trabajo constituyó “una visión to-
talizadora de la historia de Chile, hecha con un criterio socialista con 
el que se pretende entregarnos una explicación nueva y, según el autor, 
más exacta del por qué de nuestras actuales contradicciones, del atraso 
material del país, de su caos político, de las injusticias existentes frente 

nuevas propuestas a los problemas que acontecen en el país. Una especie de preparación para 
ejercer el poder desde 1964.

20	  Tomás Moulian, Contradicciones del desarrollo político chileno 1920-1990, 
Santiago, Lom Ediciones, p. 25.
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a odiosos privilegios”21. Feliú Cruz no estaba tan lejano del impacto que 
causaría este trabajo, pues se posicionó en una vereda adversa al revisio-
nismo nacionalista y marcaría el inicio de la escuela marxista clásica en 
la historiografía chilena.

Esta historiografía puso énfasis en el análisis de la economía, fijó 
la lucha de clases como motor de la historia, hizo una fuerte crítica al 
nacionalismo revisionista, consideró la historia como una herramienta 
fundamental para contribuir al desarrollo del socialismo y se preocupó 
de un sujeto histórico elemental en el devenir de la nación, pero olvidado 
hasta ese momento por los historiadores: el obrero. Este proyecto, según 
Jobet, respondió a una la historiografía que ha sido “eminentemente na-
rrativa y erudita [que] predomina un criterio estrecho y cerrado, el que 
nos explica que no se haya dado la trascendencia que posee el estudio 
de los fenómenos económicos-sociales, gestadores en grado decisivo, 
del desenvolvimiento de la sociedad”, aludiendo a corrientes historio-
gráficas anteriores que se centraban en hacer una historia de las clases 
dominantes22. Para Jobet, y posteriormente para el marxismo clásico en 
general, la historiografía chilena se había “desenvuelto en función de la 
pequeña oligarquía dominante” porque los diversos historiadores “pro-
cedían o se incorporaban a ella”23. En la década de 1960, la influencia de 
la Revolución Cubana y la derogación de la “ley maldita” fueron hechos 
esenciales para la consolidación del marxismo historiográfico. La mili-
tancia política se volvió un factor decisivo en el quehacer historiográfico 
y surgieron nuevos nombres e investigaciones como: Hernán Ramírez 
Necochea y su obra Origen y formación del Partido Comunista de Chile 
(1965), Marcelo Segal y su obra Biografía social de la ficha salario (1964), 
Jorge Barría Serón y su obra La etapa heroica del movimiento obrero. 1891-
1925 (1971) y Luis Vitale y su obra de varios volúmenes Interpretación 
marxista de la historia de Chile (1962-1998). Estos historiadores tienen 
un denominador común: militantes de algún partido político de izquier-
da revolucionario y de fuerte protagonismo en los movimientos sociales 
que se desarrollaron en Chile24.

El marxismo clásico no utilizó la categoría cultura política, centraron 
sus investigaciones en la integración de una nueva visión política, con 

21	  Guillermo Feliú Cruz. “Las ideas políticas e historiográficas de Julio César Jo-
bet”, en Julio César Jobet, Ensayo Crítico del desarrollo económico-social de Chile, Santiago, 
Editorial Universitaria, 1951, p. XVII.

22	  Ibíd., 13.
23	  Ibíd., 14.
24	  Para mayor información sobre esta corriente historiográfica véase Jorge Rojas, 

“Los trabajadores en la historiografía chilena: balances y proyecciones”, en Revista de econo-
mía & trabajo, nº 10, 2000, pp. 47-118.
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objetivos y fines distintos que cambiaron la comprensión del sistema po-
lítico chileno. La lucha de los trabajadores por mejorar sus condiciones 
de vida o ser parte de la toma de decisiones de carácter político y cultural 
fueron los temas tratados por este enfoque. Esto se ve ejemplificado en 
la interpretación de Luis Vitale, quien señaló: “hubo numerosos movi-
mientos de protesta contra la cesantía y el alza del costo de la vida. […] 
Los obreros lucharon durante varios periodos por aumentos de salarios 
y mejores condiciones de trabajo” manifestando “la solidaridad de los 
trabajadores de otros gremios, especialmente en el paro de los obreros”25. 
En definitiva, los historiadores marxistas destacaron la capacidad orga-
nizacional como parte elemental de las prácticas políticas de los traba-
jadores más que de una cultura política, sin mencionan en sus análisis 
a los sectores populares que no son adherentes a ningún grupo sindical 
partidista, o sea, los anarquistas o simplemente los que no se identifican 
con ningún partido.26 Una vez que estalló la dictadura militar, el 11 de 
septiembre de 1973, estos historiadores, por su pensamiento político 
marxista, fueron víctimas de exilio y torturas cometidas por el régimen 
dictatorial de Augusto Pinochet, poniendo fin a esta corriente historio-
gráfica.

En la década de 1980, historiadores exiliados en Inglaterra y otros 
viviendo en Chile formaron una nueva corriente historiográfica en el 
país: “La nueva historia social”. Postularon una renovación metodológi-
ca, agregando nuevos sujetos históricos y temas de estudio como células 
familiares, grupos sociales excluidos y nuevas formas de politización27. 

La investigación de Guillermo Sunkel Razón y pasión en la prensa po-
pular. Un estudio sobre cultura popular, cultura de masas y cultura política, 

25	  Luis Vitale, Interpretación marxista de la historia de Chile, Vol. 5, Santiago, 
Lom ediciones, 1998, p. 134.

26	  Hernán Ramírez Necochea señaló sobre la clase obrera como sujeto de estudio: 
“Ha llegado el momento de llenar este vacío. Es preciso emprender la tarea de escribir la 
historia de la clase obrera no tan solo por justas razones académicas. No interesa solamente 
aportar nuevos materiales para el conocimiento de la auténtica historia social de Chile. Interesa 
también, hoy más que nunca, que el proletariado nacional conozca su verdadera historia. Con 
ella la clase obrera se conocerá mejor a sí misma. Sabrá de sus orígenes y de su trayectoria; 
podrá saber entonces mejor cuál es su destino o misión histórica”. Véase en Hernán Ramírez 
Necochea. “Historia del Movimiento Obrero en Chile”, En Hernán Ramírez, Obras Escogidas, 
Vol 1, Santiago, Lom Ediciones, 2007, p. 283.

27	  En 1980 se fundó en Inglaterra la Asociación de Historiadores Chilenos, agrupa-
ción que reunió a los historiadores en el exilio. Un año más tarde, este grupo de académicos 
publicó la revista Nueva Historia que tuvo por objeto difundir los resultados de las tesis doc-
torales de sus integrantes. Formaron parte de la comisión editorial: Leonardo León, secretario 
ejecutivo; Luis Ortega y Gabriel Salazar, consejeros; y Harold Blakemore y Andrew Barnard, 
como miembros de la comisión editorial asesora. Entre las obras fundantes de esta corriente 
destacan: Gabriel Salazar, Labradores, peones y proletarios. Formación y crisis de la socie-
dad popular chilena del siglo XIX, Santiago, Ediciones Sur, 1985; Ximena Cruzat y Eduardo 
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publicada en 1985, fue el primer trabajo historiográfico en Chile que, 
después de 40 años, vuelve a utilizar el concepto de cultura política. Sin 
embargo, el autor no otorga una definición clara de esta categoría y se-
ñala sobre ésta: “[es] el desarrollo cultural chileno desde la década del 
40 y, sobre todo, la función cultural de los partidos de izquierda en este 
proceso llegó a producir una identificación entre el concepto de `izquier-
da´ y el de lo `popular´: mantener una posición de izquierda para amplios 
sectores llegó a ser equivalente a defender los intereses populares”, con-
cluyendo que: “la identificación entre izquierda y lo popular se vincula 
directamente con la influencia política-cultural que logra el marxismo 
a nivel de la cultura política popular” 28. Como se puede apreciar, la idea 
sobre cultura de masas y sobre lo popular es lo que prevalece en este 
trabajo, haciendo que la categoría de cultura política sea algo meramente 
descriptivo, es decir, en palabras de Miguel Ángel Cabrera, esta metodo-
logía es usada “como una mera etiqueta con que designar el fenómeno 
que es tema de estudio”29. 

En definitiva, a partir de la década de 1960 hasta fines de la dictadu-
ra, surgieron corrientes historiográficas que formularon metodologías y 
enfoques a partir de nuevos sujetos de estudios. Por su parte, la catego-
ría cultura política no fue utilizada como una etiqueta capaz de explicar 
todo, es decir, un modelo inmutable. 

El retorno del debate historiográfico. La cultura política en la 
década de 1990

Con la vuelta de la democracia en 1990 se inició un proceso de aper-
tura de nuevas perspectivas en todas las ramas de las ciencias sociales, la 
historiografía no fue la excepción. El fin a la censura hizo que la reflexión 
académica vuelva a una producción constante, reestableciendo los semi-
narios, las charlas de profesores extranjeros, la lectura de nueva biblio-
grafía y la concreción de redes intelectuales a lo largo del continente y el 
mundo. De este modo, según Julio Pinto, se logra “iniciar abiertamente 
el necesario balance histórico de lo que había significado la experiencia 

Devés (comps.), Recabarren. Escritos de Prensa, 4 vols, Santiago, Nuestra América, 1985-
1987; Eduardo Devés, Los que van a morir te saludan: historia de una masacre, Iquique, 1907, 
Santiago, Documentas, 1988; Maximiliano Salinas, Historia del pueblo de Dios en Chile, 
Santiago, Documentas, 1987; Jorge Pinto y otros, Misioneros en la Araucanía, 1600-1900, Te-
muco, Universidad de la Frontera, 1988; Julio Pinto y Luis Ortega, Expansión minera y desa-
rrollo industrial: un caso de crecimiento asociado, Chile, 1850-1914, Santiago, Usach, 1990.

28	  Guillermo Sunkel, Razón y pasión en la prensa popular. Un estudio sobre cultura 
popular, cultura de masas y cultura política, Santiago, ILET, 1985, pp. 19-20.

29	  Cabrera, “La investigación histórica y el concepto de cultura política”, p. 55. 



15

de la dictadura, y de los procesos previos que habían desembocado en 
su instalación”30. Se inició un proceso de maduración historiográfica que 
reflexionó acerca de los hechos acontecidos durante la represión e in-
tentó recuperar los espacios historiográficos vaciados durante el período 
mencionado.

Como afirma Marta Casaus y Patricia Arroyo, a partir de la década 
de 1990 se generó la “revolución historiográfica” en Latinoamérica con 
la obra Modernidad e independencias (1992) de François-Xavier Guerra, 
en la que se comenzó a trabajar sobre la categoría de cultura política 
orientada hacia la idea de soberanía, ciudadanía y la conformación de na-
ción31. Ciertamente, con respecto a lo anterior, Chile también tuvo a sus 
representantes que trabajaron esta fórmula analítica. En 1990, la histo-
riadora Ana María Stuven desarrolló la primera noción concreta acerca 
de cómo se comprendía la cultura política en un trabajo historiográfico, 
siendo la corriente de la “nueva historia política” quien se hizo cargo de 
esta categoría analítica durante las próximas dos décadas. La primera 
formulación de Stuven acerca de la cultura política se aprecia en el último 
parágrafo de su artículo “Polémica y cultura política chilena, 1840-1850”: 
“La discusión intelectual se integró a una noción de cultura política que 
incluye creencias. valores, tradiciones y símbolos, que implicaban en to-
dos sus aspectos a la noción de poder y su relación con las expresiones 
culturales y las formas políticas deseadas para la nación por el grupo di-
rigente, que actuaba y pensaba apoyado en un sustrato de legitimidad y 
consenso”32. A pesar de que la autora concluye la importancia de los usos 
del lenguaje y las prácticas, en este artículo aún desarrolla una primera 
noción acerca de la cultura política como un modelo explicativo de la elite 
y su valoración del orden social, la educación y la religión. Estos elemen-
tos consensuales explicarían el mantenimiento de un control hegemóni-
co del poder, lo que haría que estas características representadas en una 
esfera pública simbolicen, según Stuven, una cultura política nacional.

En 1991, surgió una nueva noción de cultura política a cargo de Ma-
nuel Antonio Garretón, quien, a pesar de ser sociólogo, su gran vincula-
ción con la disciplina histórica hizo que sea incluido en esta cartografía 
de los usos de la cultura política en la historiografía chilena. Garretón 
señala la intención de apartarse de la definición entregada por Almond 
y Verba frente al concepto, aunque no plantea algo muy distinto: “Desde 
nuestra perspectiva, la cultura política refiere a las imágenes y sentidos 

30	  Pinto, “Cien años de propuestas y de combates”, p. 89.
31	  Casaus y Arroyo, “El tiempo de la cultura política”, pp. 140-141.
32	  Ana María Stuven, “Polémica y cultura política chilena, 1840-1850”, en Histo-

ria, 25, 1990, p. 229.
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sobre la acción colectiva que en una sociedad hay, y a las imágenes, es-
tilos y lenguaje de la acción política. Dicho en otros términos, al modo 
cómo se define en una sociedad determinada con la matriz de relación 
entre el Estado […], la estructura política partidaria […] y la base social 
o sociedad civil”33.Si bien la historiografía chilena buscó nuevas perspec-
tivas en su diversas corrientes desarrolladas durante la década de 1990, 
en las demás ciencias sociales __específicamente la ciencia política y la 
sociología__ se abrió un foco de análisis frente a la nueva realidad demo-
crática que vivía el país, y junto con ello la de sus partidos. Este hecho 
limitó el uso de cultura política sólo a la acción política y sus detonantes 
en un escenario partidario apegado al sistema burocrático y eleccionario, 
excluyendo finalmente otras formas de sociabilidad y accionar político34.

En 1997, Stuven retomó la cultura política, integrando nuevas carac-
terísticas de análisis y dejando de utilizar esta categoría como objeto de 
estudio. Así, Stuven dio cuenta de los cambios que tuvo esta noción en su 
perspectiva historiográfica y señaló una explicación concreta de su me-
todología: “Cuando hablamos de cultura política, aludimos a las dimen-
siones sicológicas y culturales del sistema político, vale decir, al conjunto 
de actitudes, creencias y sentimientos sobre la política que prevalecen en 
una nación en un momento determinado, y que son importantes, pues 
a menudo son estos valores, y no las formulaciones teóricas, las que in-
ducen las preferencias a las diversas alternativas”35. La autora propone 
tomar en consideración nuevas características en la cultura política como 
las prácticas, los símbolos y los lenguajes de los actores políticos y socia-
les, así como su vinculación con el andamiaje constitucional, elementos 
ya esbozados de manera tenue en corrientes historiográficas previamen-
te señaladas como el estructuralismo. Esto conlleva a una apertura de 
nuevos temas de análisis para la historiografía chilena; sin embargo, en 
esta década sólo se utilizará esta metodología para comprender las prác-
ticas de las elites como una única cultura política nacional. Las posturas, 
nociones y prácticas concentradas bajo los conceptos de “consenso” y 
“orden” hegemonizará el análisis obliterando las prácticas populares que 
disienten de la valoración del orden social que señala Ana María Stuven.

A partir de 1997, la cultura política deja de ser utilizado como un 
modelo explicativo totalizador o como objeto de estudio inmutable y 

33	  Manuel Antonio Garretón, “Cultura política y sociedad en la construcción de-
mocrática”, en  Serie de estudios sociales, Santiago, FLACSO, 1991, p. 5.

34	  Véase Óscar Landi, La cultura política de la postransición, Santiago, FLACSO, 
1991; Larissa Adler de Lomnitz, La cultura política chilena y los partidos de centro: una expli-
cación antropológica, Santiago, Fondo de Cultura Económica, 1998.

35	  Ana María Stuven, “Una Aproximación a la cultura política de la elite chilena: 
concepto y valoración del orden social (1830-1860)”, en Estudios Públicos, 66, 1997, p. 262.
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se comprende como una categoría de análisis historiográfico capaz de 
advertir la articulación y negociación de demandas políticas a través de 
símbolos, prácticas y lenguajes.

La cultura política en la historiografía del siglo XXI

En 1998, el juez de la Audiencia Nacional de España, Baltasar Garzón, 
acusó a Pinochet de presunta implicación en los delitos de genocidio, te-
rrorismo internacional, torturas y desaparición de personas ocurridos 
en Chile durante la dictadura, siendo arrestado en Londres. Este hecho 
causó una gran relevancia política y social, generando diversos debates 
en la historiografía nacional. Inmediatamente después de los sucesos en 
Londres, el historiador Gonzalo Vial, acérrimo defensor de la dictadura, 
publicó varios fascículos en el vespertino La Segunda, postulando que el 
origen de la violencia política y social desencadenado en la dictadura se 
había originado por la influencia del “guevarismo” en la política nacional. 
Con ello, la anarquía y la proximidad de una guerra civil habría obligado a 
las Fuerzas Armadas a tomar el poder y romper la legalidad para imponer 
el orden en el país36. 

Esta interpretación historiográfica sobre el pasado reciente de 
Chile hizo que historiadores vinculados a la “nueva historia social”, li-
derados por Gabriel Salazar y Sergio Grez, publicaran en 1999 un texto 
llamado Manifiesto de historiadores. En él se postula una respuesta al uso 
y abuso de la historia que hizo Gonzalo Vial para justificar el golpe de Es-
tado en Chile, proponiendo que “la memoria pública e historiográfica no 
son, sin embargo, ni la única memoria, ni el único criterio de verdad. A la 
larga, de mayor peso y trascendencia es la memoria social. Sobre todo, la 
memoria de las mayorías ciudadanas que han estado sujetas, por décadas 
y aún siglos, a la exclusión, pobreza, el empleo precario y la represión”37. 
A partir de este manifiesto, los historiadores chilenos con intereses en 
la política contemporánea comenzaron a plantearse nuevas perspectivas 
de análisis y nuevos protagonistas. Ejemplo de lo anterior, es lo señalado 
en la introducción general de la obra de Julio Pinto y Gabriel Salazar, His-
toria contemporánea de Chile, en el cual señalan: “los héroes son estrellas 
fugaces que brillan más o brillan menos, la efigie de los estadistas puede 
recortar apenas el plano de una plaza, o todo el horizonte del pasado, 
pero es el ciudadano corriente el que, en la alta densidad de su anonima-
to, ‘vive’ y ‘conoce’ la historia según todas las urgencias de la  humani-

36	  Pinto, “Cien años de propuestas y de combates”, p. 103.
37	  Sergio Grez y Gabriel Salazar (comps.), Manifiesto de historiadores, Santiago, 

Lom Ediciones, 1999, p. 35.
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dad”38.
A partir del siglo XXI, se comenzó a utilizar la metodología de la 

cultura política en la historiografía contemporánea. La historiadora ru-
sa-chilena Olga Ulianova, a través del concepto “militancias políticas” 
hizo referencia a “formas de recepción y de relación con el mundo de las 
ideas por parte de distintas subculturas y generaciones […] las motivacio-
nes y los significados de la acción política como un sentido y proyecto de 
vida, más allá de las `estrategias y tácticas´”39. Es decir, utiliza la cultura 
política para integrar nuevos elementos y sujetos históricos en el análisis 
historiográfico, dando cuenta, bajo esta perspectiva, de la existencia de 
nuevos lenguajes y prácticas ignoradas por el análisis político tradicional.

El historiador Jaime Massardo en su tesis doctoral consideró que a 
base de experiencias de vida y estudio se conforman nuevas estructuras, 
arquetipos y simbolismos que dan forma a un conjunto de representacio-
nes políticas que generan el hilo conductor de la forma de vivir, pensar 
y de plasmar las ideas de los individuos40. Es decir, que bajo esta pers-
pectiva podemos considerar a la cultura política como “una manera de 
percibir la vida social y una manera de concebir el quehacer propiamente 
político que parecen permanecer durante un ciclo largo en la memoria 
colectiva formando parte sustantiva […] de un movimiento orgánico”41. 
Por lo tanto, la cultura política se manifiesta como la adopción de una 
nueva forma de vivir, donde las prácticas sociales y el accionar político 
están sujetas a los ejes centrales que forman la cultura en el cual está 
inmerso cada individuo, desarrollando muchas veces un eclecticismo po-
lítico guiado solamente por el sentimiento de generar el bien según la 
percepción de cada uno.

En este sentido, según Massardo, la cultura política se relacio-
na directamente con el imaginario político, pues este último se compren-
de como el “proceso de formación de una determinada constelación de 
intuiciones, de percepciones y de representación de la vida política, por 
una colección de imágenes que, en función de su valor simbólico, orga-
nizan la visión de la vida social”42. La formación del imaginario político 
indica a partir de sus diferentes elementos el desarrollo de influencias 
en la cultura política de la sociedad, generando diferentes cambios en las 
prácticas socioculturales de los individuos, estableciendo una categoría 
de análisis de acuerdo con los planteamientos e ideas de distintos prota-

38	  Julio Pinto y Gabriel Salazar, Historia contemporánea de Chile, Vol. 1, Santia-
go, Lom Ediciones 1999, p. 8.  

39	  Ulianova, Redes y militancias políticas, p. 12.
40	  Massardo, La formación del imaginario político, pp. 134-135.
41	  Ibid., p. 28.
42	  Ibid., p. 29.
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gonistas sociales.
 El año 2011 se hizo un importante aporte historiográfico para 

la comprensión de la cultura política de la izquierda comunista en Chile. 
El historiador Rolando Álvarez señaló que la cultura política es “un cierto 
modo de vivir la militancia política” agregando que “la importancia que 
tiene para definir a la cultura política es el estilo político, es decir la ma-
nera de llevar a cabo la práctica política”43. Así, ya no sólo se centran en el 
estudio del partido político o del intelectual, como en sus publicaciones 
anteriores, sino que también es necesario comprender las prácticas de 
los sectores populares adheridos a una organización, quienes bajos sus 
perspectivas e imaginarios conformados formulan una identidad política 
que lo adoptan como sentido de vida.

Consideración final

La categoría de análisis cultura política tuvo varios usos a lo largo de 
la historia de la historiografía chilena; sin embargo, tuvo como denomi-
nador común, hasta fines de la década de 1980, el ser objeto de estudio 
o un argumento capaz de explicar nuestra realidad sin un mayor análisis 
histórico. Recién a partir de 1990 se utilizó esta noción como una ca-
tegoría analítica capaz de comprender nuevas prácticas y negociaciones
políticas, las cuales muchas veces se conformaban de manera paralela al
sistema político partidista guiado por las elites. Es así, como recién en los 
últimos diez años se ha generado un debate sobre cómo hacer historia
política, reflexionando sobre los momentos de represión e inoperancia
política efectuada en dictadura, los hechos que hicieron detonar el golpe
de Estado y las formas de resistencia o apoyo al Estado represor.

43	  Álvarez, Arriba los pobres del mundo, p. 23.
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Lecciones del pasado para el presente: nikkei en Brasil 

Alicia Lacal
Licenciada en Estudios de Asia Oriental y doctoranda en Historia 

Contemporánea.

Resumen: En la actualidad existe una gran preocupación a nivel 
global debido a los constantes movimientos migratorios poblacionales 
desde las áreas menos desarrolladas del planeta hacia las más desarrolla-
das.Para el historiador esta preocupación de sus contemporáneos resulta 
cuando menos curiosa ya que las inmigraciones de este tipo han forma-
do parte intrínseca de la Historia de la Humanidad y son múltiples los 
escenarios históricos que se repiten en la actualidad. En este documen-
to se pretende mirar hacia atrás, en particular mirar hacia una de esas 
inmigraciones humanas que, cargada con pocos enseres y con muchos 
sueños, atravesaron medio mundo para llegar a un prometedor destino 
que resultó más difícil y menos dorado de lo ansiado. Sin embargo, la 
inmigración japonesa que llegó a Brasil a comienzos del siglo XX no se 
rindió y con mucho esfuerzo y trabajo con el tiempo se convirtió en una 
comunidad muy valorada en su país de acogida. Es por ello por lo que al 
revisar su trayectoria se pueden extraer lecciones que ayuden a gestionar 
y favorecer que las actuales corrientes migratorias sean vistas desde una 
perspectiva que favorezca que al igual que la comunidad japonesa en Bra-
sil tenga éxito en sus países de acogida.

Palabras claves: Brasil, inmigración, Japón, nikkei, siglo XX,



22

No Tan Nuevos Mundos nº3 - Colectivo de Estudios Latinoamericanos de Aragón

1. Llegada y acogida

El 18 de junio de 1908 llegaba al Puerto de Santos el Kasato Maru, 
un navío ruso que, inicialmente bautizado como Kazán, tras la guerra 
rusojaponesa había sido reacondicionado para transportar pasajeros. En 
él viajaban 781 pasajeros que habían embarcado en el Puerto de Kobe 52 
días antes, eran los primeros miembros oficiales de la inmigración nikkei1 
en Brasil.

Aunque no eran los primeros japoneses que migraban a Brasil ya que, 
hubo pequeños grupos antes, sí que eran los primeros que llegaban bajo 
el auspicio de los dos países, Brasil y Japón, que el 5 de noviembre de 
1895 habían firmado el “Tratado de Amizade, Comércio e Navegação entre 
o Japão e o Brasil”2 en París.

En dicho tratado se establecían las relaciones diplomáticas entre la
nación americana y la asiática desde una perspectiva de igualdad, algo 
que Japón no había logrado hacer con las potencias europeas de la época. 
Además, se favorecía el intercambio tanto de mercancías como de perso-
nas lo cual resultaría muy beneficioso para ambas partes.

Este tratado había sido el resultado de las negociaciones llevadas a 
cabo por el gobierno japonés durante años en los contactos con diversos 
países para establecer colonias de ciudadanos japoneses que pretendían 
ser la solución a problemas sociales causados como consecuencia de la 
apertura al exterior llevada a cabo en 1863. 

Los contactos llevados a cabo por los representantes del gobierno 
japonés dieron lugar a diversos tratados con países del área americana: 
Perú (1873), México (1888), Chile (1897), … Estos tratados, al igual que 
el llevado a cabo con Brasil, eran una puerta abierta a la inmigración y so-
lucionaban uno de los grandes problemas de la época, la sobrepoblación. 

Pero, además, estas colonias suponían para Japón la creación de una 
red global de comunidades que a largo plazo pudiesen favorecer la salida 
del exceso de producción de la creciente industria nipona y la entrada de 
materias primas necesarias para alimentar dicha industria. 

Por su parte, Brasil pasaba por una situación crítica en la que 
la producción de café seguía siendo la base de su economía, pero para la 
cual existía una constante escasez de mano de obra. Esta falta de mano 
de obra era la consecuencia de los ineficaces planes de sustitución de 

1 Nikkei (日系) es el término con el que se denomina a los emigrantes japoneses y a sus 
descendientes

2 Tratado de Amizade, Comércio e Navegação entre o Japão e o Brasil. Câmara dos 
Deputados http://www2.camara.leg.br/legin/fed/decret/1824-1899/decreto-2489-31-marco-
-1897-541131-publicacaooriginal-43531-pe.html 
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mano esclava por mano europea.
Sin embargo, pese a que la situación era difícil, no es hasta 13 años 

después de la firma del tratado cuando llegan los primeros inmigrantes. 
Esto fue debido a lo que será una constante en la historia de la comuni-
dad nikkei en territorio brasileño: el racismo latente en la sociedad brasi-
leña de finales del siglo XIX.

Este racismo era la consecuencia de la difusión entre las clases más 
pudientes brasileñas de los conceptos eugenésicos los cuales alimenta-
ban la noción de que el hombre blanco era superior al de cualquier otra 
raza. Con base a esto, durante décadas, se buscó que la mano de obra 
esclava de origen africano fuese sustituida progresivamente por mano 
de obra pagada de origen europeo. Es lo que se conoció como políticas de 
branqueamiento3.

Esta mano de obra blanca favorecería que, con el paso de las gene-
raciones, Brasil se convirtiese en un moderno país en el cual, a través 
del mestizaje constante, la población alcanzaría un alto porcentaje de 
genética caucásica.

No obstante, y pese a la influencia de estas teorías en las clases diri-
gentes4, en términos económicos los grandes terratenientes, encargados 
de fomentar esta inmigración, poco hicieron para favorecerla. De hecho, 
si bien ofrecían empleos en sus latifundios a estos inmigrantes europeos 
no cambiaron las condiciones de trabajo, siendo éstas las mismas que 
durante siglos habían soportado los esclavos de origen africano.

Es por ello, por lo que algunos países, como Italia en 19025, teniendo 
en cuenta las denigrantes condiciones a las que eran sometidos sus na-
cionales, prohibieron a estos migrar a Brasil. Al mismo tiempo que esto 
sucedía, los cambios políticos, económicos y sociales que Europa afrontó 
a finales del siglo XIX hicieron que las corrientes migratorias hacia Brasil 
disminuyesen considerablemente.

Así pues, tras años de debate y de políticas inmigratorias ineficaces, 
los grandes latifundistas reclamaron la necesidad de reconsiderar la in-
migración de amarelos (nombre con el que se designaba en la época tanto 
a chinos como a japoneses o a cualquier asiático). Las presiones y recla-

3 Andreas HOFBAUER: “Branqueamento e democracia racial: sobre as entranhas do ra-
cismo no Brasil”, 2011. Disponible em https://andreashofbauer.files.wordpress.com/2011/08/
branqueamento-e-democracia-racial_finalc3adssima_2011.pdf 

4 Es significativo que Oliveria Lima quien ejerció como ministro plenipotenciario en 
Japón de 1901 a 1903, considerase la inmigración japonesa como negativa ya que favorecería 
“uma maior mistura de raças inferiores na nossa população”. En V. C, LEÃO: A crise da imi-
gração japonesa no Brasil, 1930-1934: contornos diplomáticos. Brasília, Fundação Alexandre 
de Gusmão, Instituto de Pesquisa de Relações Internacionais, 1990, página 22. 

5 Legislazione. Centro Internacionale Studi Emigrazione Italiana http://www.ciseionline.
it/portomondo/legislazione.asp 
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maciones que llevaron a cabo propiciaron el comienzo de la inmigración 
japonesa.

Es por ello por lo que la llegada del Kasato Maru fue un pequeño logro 
y el inicio de un proceso en el que mentalidades y necesidades enfrenta-
das libraron una particular lucha. Sin embargo, esta lucha no terminó 
con la llegada de la comunidad nikkei a Brasil, sino que la sociedad brasi-
leña se vio dividida respecto a esta inmigración durante décadas.

La llegada de la comunidad nikkei se produjo bajo especiales condi-
ciones que determinarían el devenir de la comunidad. De hecho, gran 
parte de los inmigrantes japoneses que llegaron en esta primera oleada 
venían subsidiados por los gobiernos estatales, especialmente el de Sao 
Paolo.

Además, gran parte de ellos venía contratados como mano de obra 
agrícola para trabajar en las grandes plantaciones, generalmente cafete-
ras. Y una vez que llegaban a Brasil eran trasladados a estas plantaciones 
donde eran alojados en los habitáculos en los que antes habían vivido los 
antiguos esclavos6.

Otra de las condiciones bajo las cuales estos inmigrantes eran selec-
cionados en su lugar de origen era la obligación de que formasen un nú-
cleo familiar en el que hubiese al menos dos adultos que pudiesen servir 
como mano de obra. Esto llevo a que se creasen familias “artificiales” 
entre los candidatos a inmigrar. 

Esto último, llevo consigo que, entre los inmigrantes, pese a que una 
gran parte de ellos eran hombres, existiese una alta proporción de muje-
res y de niños. Es decir, que dicha inmigración tuviese, a priori, las bases 
(mujeres y niños) para ser estable y asentarse en el territorio de origen, 
aunque ello pudiese significar el aislamiento de esta comunidad respecto 
a la sociedad de destino.

Todas estas características eran recogidas por la prensa de la época 
que suministraba, según su ideología política, la información que consi-
deraba más apropiada a la sociedad brasileña. Ejemplo de ello fue la serie 
de halagos que la comunidad inmigrante recibió cuando la prensa filtró 
detalles de su estancia en la Hospedería do Imigrante en Sao Paulo donde 
eran acogidos a su llegada.

“saíram todos dos vagões na maior ordem e, depois de deixarem estes, não 
se viu no pavimento um só cuspo, uma casca de fruta”. Na hospedaria, os ja-
poneses “têm feito as suas refeições sempre na melhor ordem e, apesar de os 
últimos a fazerem duas horas depois dos primeiros, sem um grito de gaiatice, 

6 Fábio KAZUO OCADA: “Uma Reconstrução da Memória da Imigração Japonesa no 
Brasil”, Teoria & Pesquisa, 49 (2006), pp. 141-164.
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um sinal de impaciência ou uma voz de protesto” “surpreendeu a todos o esta-
do de limpeza em que ficou o salão: nem uma ponta de cigarro, nem um cuspo, 
perfeito contraste com as cuspideiras e pontas de cigarro esmagadas com os 
pés de outros imigrantes”. 7

Estos halagos fomentaban una buena impresión de los nuevos in-
migrantes que influyese en la opinión pública brasileña. Sin embargo, 
no todo eran elogios y también hubo parte de la prensa, influenciada 
por teorías como la eugenesia que fomentaron una imagen más negativa 
basándose en comentarios acerca de su estructura física y especialmente 
del color de su piel o incluso relacionando la inmigración japonesa con la 
china que, ya había llegado a Brasil décadas antes que esta.

No obstante, la comunidad nikkei seguía creciendo al margen de la 
opinión pública brasileña estableciéndose intensos lazos económicos en-
tre Japón y Brasil. De hecho, en 1940, el Instituto Brasileiro de Geografía 
e Estatística censó en 144.523 los inmigrantes japoneses y sus descen-
dientes8.

Con respecto al considerable número de inmigrantes japoneses 
llegados a Brasil, cabe mencionar que, si bien al principio contaron con 
el apoyo de los gobiernos estatales, esto no siempre fue así. De hecho, en 
los períodos 1908-1914 y 1917-1925, el Estado de Sao Paolo no sólo pro-
mocionó sino también subvencionó el pasaje de estos inmigrantes9. En 
1914 cuando el estado paulista dejó de proporcionar ayuda económica, 
el Gobierno Imperial de Japón pasó a subvencionar a esta comunidad. 
Aunque, tres años más tarde, el estado paulista retomó la subvención 
hasta prácticamente la entrada de Brasil en la Segunda Guerra Mundial.

Sin embargo, este apoyo oficial no fue lo suficientemente importante 
como para afirmar que la comunidad nikkei lo tuvo fácil en el país de lle-
gada. Por una parte, la distancia cultural y lingüística era una importante 
barrera muy difícil de derribar ya que los pocos traductores disponibles 
eran incapaces de ayudar a resolver todos los problemas entre trabajado-
res nikkei y empleadores brasileños10.

7 Amândio J. SOBRAL: Correio Paulistano del 26 de junio de 1908 http://bndi-
gital.bn.br/acervo-digital/correio-paulistano/090972 http://memoria.bn.br/pdf/090972/
per090972_1908_16119.pdf  Recuperado de internet (http://www.imigracaojaponesa.com.br/
index.php/nossa-historia/historia-da-imigracao-parte-1/)

8  Instituto Brasileiro de Geografía e Estatística (IBGE) https://www.ibge.gov.br/ 
9 A partir de 1925 será el Gobierno Japonés quién mediante un acuerdo con Brasil sub-

vencionará el pasaje y los gastos de asentamiento de los inmigrantes nipones. Este fuerte 
apoyo por parte del gobierno japonés estuvo motivado por la publicación de la Quota Im-
migration Act (Ley de Cuotas de Inmigración) de 1924 en la que se restringía la entrada de 
inmigrantes japoneses en Estados Unidos.

10	  Tomo HANDA: O inmigrante japonês. História da sua vida no Brasil, São Pau-
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Estas diferencias estaban basadas en dos aspectos importantes: las 
condiciones de vida y la situación laboral. Como se ha mencionado con 
anterioridad, los inmigrantes japoneses contratados para trabajar en las 
plantaciones agrícolas eran alojados en los habitáculos donde durante 
siglos había sobrevivido los esclavos. Las condiciones de estos espacios 
eran insalubres e inhumanas y muchos inmigrantes enfermaron como 
consecuencia de ello.

Del mismo modo, la situación laboral, con la que se encontraron los 
trabajadores nikkei, no era mucho mejor. Además de trabajar largas jor-
nadas, las cosechas no eran tan rentables como les habían informado en 
su origen y tampoco estaban tan bien pagadas. A ello se unía el hecho 
de que pese a ser hombres libres, la aislada situación de mucha de estas 
plantaciones hacía que el único lugar de abastecimiento de víveres fuese 
el comercio regentado por el propietario de las tierras, quién imponía 
precios abusivos. Es por ello por lo que aún sin haber pagado la deuda del 
viaje ya se endeudaban con el dueño de la plantación.

Esta situación causó mucho malestar en la comunidad nikkei, que no 
tardó en rebelarse contra los abusos de los propietarios de las plantacio-
nes y que sin la presencia de un intermediario oficial que les ayudase a 
entenderse con estos, generó motines, huidas o simplemente abandono 
de puestos de trabajo (lo cual generó a su vez más demanda de mano de 
obra).

Por otra parte, la mentalidad predominante en la comunidad nikkei 
de migrar para reunir dinero y regresar a Japón fomentó que los inmi-
grantes, preocupados por el futuro de sus hijos a su regreso a Japón, 
mantuvieran no sólo sus costumbres sino también basasen la educación 
de sus descendientes en lengua japonesa. Se generó de este modo una 
comunidad relativamente aislada y concentrada en el mantenimiento de 
sus patrones culturales y sociales que reproducían en asociaciones, acti-
vidades públicas y privadas y en la enseñanza.

Este mantenimiento de costumbres y de educación en lengua japo-
nesa fue posible gracias al hecho de que muchos inmigrantes tuvieron la 
oportunidad de trabajar fuera del sistema tradicional de plantaciones, en 
el sistema denominado de lavoura de parceria (contrato de aparcería) en el 
que alquilaban un terreno al propietario, lo cultivaban durante siete años 
dando un elevado porcentaje de la colecta al propietario y lo abandona-
ban dejando la segunda cosecha de café para ser recogida.

Estas ganancias permitieron comprar pequeños terrenos, muchos de 
ellos adyacentes entre sí que conformaban comunidades minifundistas 
que dieron como fruto colonias en las cuales se llegaron a compartir no 

lo,T. A. Queiroz, 1987.
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sólo las necesidades económicas (cooperativas agrícolas) sino también 
culturales y educativas (baños públicos, escuelas, sistemas de abasteci-
miento de agua y luz, …).

Cabe mencionar que, hasta la declaración de guerra de Brasil a Ja-
pón, la mayor parte de la comunidad nikkei habitaba en colonias agríco-
las de este tipo, aunque ya se había iniciado un proceso de transferencia 
de población agrícola a la ciudad y que algunos sus miembros ya no eran 
agricultores sino profesionales cualificados que lentamente trabajaban 
para su comunidad en contacto con la sociedad brasileña (profesores, 
médicos, comerciantes, …).

No obstante, esta actitud por parte de la comunidad nikkei pronto 
llegó a la opinión pública brasileña y fue aprovechada por aquellos que 
estaban en su contra para fomentar un clima de tensión y de repulsa ha-
cia la comunidad nikkei. De hecho, en la década de los años 30 la polémica 
racial se reavivó de tal modo que prominentes figuras como el Doctor 
Miguel Couto11y científicos como Artur Neiva y Edgar Roquette-Pinto 
encabezaron una influyente campaña antinipona. 

De este modo, la preservación de identidad y cultura de esta comu-
nidad fue vista como una manera de alejarse del modo de vida brasileño 
y de no asimilación. Los esfuerzos de esta campaña antijaponesa basa-
da en la inseguridad nacional y las diferencias étnicas dieron sus frutos 
cuando se restringió el número de inmigrantes autorizados para entrar 
en Brasil mediante la promulgación de la Lei de Cotas de 193412.

2. Punto de inflexión

Al analizar la participación de Brasil en la Segunda Guerra Mundial 
se puede observar que esta fue fruto del viraje económico que Brasil su-
frió a partir de 1941 cuando los estadounidenses comenzaron a conceder 
ventajosos acuerdos económicos al Estado Novo de Getulio Vargas. Has-
ta entonces, y desde 193713, las relaciones con la Alemania nazi habían 
sido de tal importancia para el gobierno de Brasil que en 1937 amenazó 

11 Miguel COUTO: Seleção Social: Campanha antinipônica, Rio de Janeiro, Irmãos 
Pongetti Editores, 1942.

12 Decreto Nº 24.215, de 9 de maio De 1934. Câmara dos Deputados http://www2.ca-
mara.leg.br/legin/fed/decret/1930-1939/decreto-24215-9-maio-1934-557900-publicacaoorigi-
nal-78647-pe.html

13 En 1937, Getulio Vargas estableció el Estado Novo con la promulgación de la Cons-
tituição Dos Estados Unidos Do Brasil del 10 de noviembre de 1937. Dicha constitución sería 
la base de la concepción personal del estado varguista denominada Estado Novo http://www.
planalto.gov.br/ccivil_03/Constituicao/Constituicao37.htm 
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a Inglaterra con romper relaciones diplomáticas cuando los británicos 
aprehendieron el barco Siqueira Campos que transportaba armas para 
Brasil compradas a Alemania.

Sin embargo, como consecuencia de la entrada de Estados Unidos 
en la Segunda Guerra Mundial14 en 1941, Brasil abandonó su posición 
de neutralidad y en agosto de 1942 en base a los acuerdos mantenidos 
con su aliado económico y tras ser atacado por Alemania e Italia declaró 
la guerra a los Países del Eje. Aunque la primera intervención de Brasil 
en la guerra no se produjo hasta 1944 cuando envió a Italia unos 25 mil 
hombres de la Fuerza Expedicionaria Brasileña (FEB), 42 pilotos y 400 
hombres de apoyo de la Fuerza Aérea Brasileña (FAB). 

No obstante, Getulio Vargas aprovechó la coyuntura internacional 
para endurecer las medidas contra las comunidades de inmigrantes que, 
debido a su origen (pertenecientes a las naciones enemigas) eran consi-
deradas como potencialmente peligrosas.

Entre esas medidas se encontraban la prohibición de hablar italiano, 
alemán o japonés15, prohibición de llevar a cabo reuniones que superasen 
más de cinco personas, confiscación de bienes16, prohibición de publicar 
libros o prensa así como de leer o escuchar la radio en cualquiera de las 
tres lenguas, cierre de clubs y asociaciones, … y en general toda manifes-
tación cultural, social, religiosa o política que mantuviese a estas comu-
nidades conectadas con su lugar de origen.

En lo que respecta a la comunidad nikkei, esto supuso un cambio 
drástico en su estilo de vida ya que por una parte se mantenían muy 
enraizados los sentimientos de fidelidad al emperador japonés, así como 
a la cultura nipona. Pero al mismo tiempo, se hallaban en territorio bra-
sileño en el cual la comunidad nikkei era considerada como enemiga y ca-
recía de derechos. Se podría decir que la comunidad estaba presa entre su 
espíritu y su cuerpo, entre la fidelidad al emperador y la realidad política.

Esta situación fue generando tensión tanto interna, es decir entre los 
miembros de la comunidad, como externa, es decir en su relación con la 
sociedad brasileña; tensiones que se retroalimentaban entre sí llegando 
a causar cierto clima de represión que explotó a finales de la Segunda 

14 Estados Unidos entró en la Segunda Guerra Mundial de manera activa en 1941 tras 
el ataque de Pearl Harbour por parte del ejército japonés y la declaración de guerra a Estados 
Unidos por parte de Japón. Recuperado de internet (http://tmcdaniel.palmerseminary.edu/Res-
cript-English.pdf)

15 Cartel de la época que hace referencia a las restricciones impuestas https://jornalggn.
com.br/noticia/e-proibido-falar-italiano-alemao-e-japones 

16 Decreto-Lei Nº 4.166, de 11 de Março de 1942. Câmara dos Deputados http://www2.
camara.leg.br/legin/fed/declei/1940-1949/decreto-lei-4166-11-marco-1942-414196-publica-
caooriginal-1-pe.html 
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Guerra Mundial.
El 15 de agosto de 1945 todos los súbditos japoneses escuchaban 

por primera vez en la Historia de Japón la voz de un Emperador17. Y lo 
hacían para recibir la noticia de que Japón había perdido la guerra. En 
Brasil este discurso llegó a la comunidad nikkei a través de las antenas 
de radio clandestinas que habían conseguido esconder a las fuerzas po-
liciales brasileñas.

La noticia, publicada poco después en la prensa significó un duro gol-
pe para aquellos súbditos que lejanos a su tierra natal habían sido man-
tenido desinformados e incluso habían sido manipulados por los miem-
bros de la comunidad que sí poseían dicha información.

Es en dicho momento cuando las tensiones internas y externas se 
aunaron para crear movimientos de carácter violento dentro de la comu-
nidad nikkei en los cuales se enfrentaron los kachigumi que creían en la 
victoria de Japón y los makegumi que creían en la derrota. 

Los kachigumi (victoriosos) basaban su postura en el hecho de que 
el discurso radiado de Hirohito no había sido más que parte de la pro-
paganda enemiga y que en realidad en poco tiempo se avisarían barcos 
japoneses que invadirían Brasil. Los makegumi (derrotados/perdedores) 
por el contrario, a pesar de su fidelidad al emperador, eran conscientes de 
la realidad del final de la guerra y de su propio destino.

Con todo en su contra, se fueron formando grupos de kachigumi que 
tenían como pretensión eliminar toda oposición interna dentro de la co-
munidad nikkei y que atacaban con violencia a aquellos compatriotas que 
no compartían sus ideas. El más famoso y violento de ellos fue Shindo 
Renmei (Liga del Camino de los Súbditos)18.

El final de este grupo en 1946 significó un verdadero punto de in-
flexión dentro de la comunidad nikkei ya que, a partir de entonces, sus 
miembros se dieron cuenta que ante el fraccionamiento y casi desinte-
gración de la comunidad sólo quedaba empezar a formar parte de la so-
ciedad que les rodeaba, la sociedad brasileña19. 

Por su parte, en la sociedad brasileña, que había sido testigo del caos 
en el cual se había sumergido la comunidad nikkei debido a las discrepan-

17 El Emperador de Japón era considerado como un dios viviente y nunca sus súbditos 
habían tenido acceso a su persona. Este discurso conmocionó a la población japonesa no sólo 
por su contenido sino por su significado simbólico ya que se reconocía el aspecto humano del 
Emperador. Transcripción del discurso del Emperador de Hirohito. Recuperado de internet 
(https://www.worldwarii.org/p/jewel-voice-broadcast-was-radio.html)

18 Rogério DEZEM: Inventário DEOPS: módulo III, japoneses – Shindô Renmei: terro-
rismo e repressão, São Paulo, Arquivo do Estado/Imprensa Oficial, 2000.

19 Marcela Jussara MIWA: Narciso no império dos crisântemos: interpretando o movi-
mento Shindo Renmei, Campinas, Annablume, 2010.
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cias internas, persistía la resistencia a que se reanudase la inmigración 
japonesa. De hecho, hasta 1952 fueron constantes las reacciones y mani-
festaciones en contra de esta reanudación.

Es de destacar la actitud del Consejo de Inmigración y Colonización 
(Conselho de Imigraçao e Colonizaçao) del Estado de Sao Paolo que vetaba 
a nivel interno la inmigración de ciudadanos japoneses. Oficialmente se 
alegaba que debido al grado de desarrollo alcanzado no se necesitaba más 
mano de obra inmigrante, aunque la verdadera razón residía en la inten-
sidad de los conflictos internos de la comunidad nikkei.

Al mismo tiempo, la derrota de Japón en la Segunda Guerra Mundial 
supuso el regreso de 6,3 millones de japoneses que se habían instalado 
en los territorios ocupados por el ejército japonés: Corea, Taiwán, Man-
churia, … Esto agravó la situación alimenticia y habitacional de un país 
en ruinas.

Es por ello, por lo que cuando en 1952 se reanudaron las relaciones 
diplomáticas entre Brasil y Japón, parte de la comunidad nikkei comenzó 
a plantearse vías para reanudar la inmigración japonesa. El momento se 
presentaba propicio ya que la sociedad brasileña había empezado a olvi-
dar la situación causada por la fragmentación interna y Getulio Vargas, 
elegido presidente en las elecciones de enero de 1951, había regresado 
al poder.

Cabe mencionar que, para entonces y tras la derrota de los fascis-
mos a los cuales había estado tan próximo, Getulio Vargas sólo tenía una 
ideología: maximizar el poder de Brasil. Y para ello creía en la necesidad 
de desarrollar todo su potencial económico. Por lo tanto, tras analizar el 
plan presentado por dos empresarios nikkei que tenía como fin colonizar 
la despoblada área del Amazonas y que estaba basado en la explotación 
de yute, autorizó la reanudación de la inmigración japonesa.

Este plan resultó ser un fracaso, pero permitió que la colonia nikkei 
(que hasta entonces se había llamado a sí misma como inmigración japo-
nesa) comenzase a proponer planes para reactivar la inmigración japone-
sa. Así pues, en 1954 llegó un contingente de sericultores originarios de 
Japón destinados a mejorar la calidad de la seda brasileña.

En 1954 se reestructuraron las instituciones brasileñas encargadas 
de la inmigración (se unió el Conselho Nacional de Imigraçao e Colonizaçao 
y la Divisao de Imigraçao do Minsterio de Agricultura creándose como re-
sultado el Instituto Nacional de Imigraçao e Colonizaçao (INIC)20 siendo su 
el primer presidente Francisco Toledo Piza quien oficializó de nuevo la 

20 El INIC desapareció en 1962 absorbido por Superintendência de Política Agrária 
(SUPRA) http://www.fgv.br/cpdoc/acervo/dicionarios/verbete-tematico/instituto-nacional-de-
-imigracao-e-colonizacao-inic 
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inmigración japonesa el 1 de julio de 1954.

3. Integración y situación actual

Así pues, en 1952 comienza un nuevo período para la comuni-
dad nikkei. En esta nueva etapa, la comunidad nikkei debe afrontar una 
nueva división interna relacionada con los nuevos inmigrantes de origen 
japonés. Esto se debió a que, en dicha época, Japón era un país devastado 
por la guerra que había sido humillado no sólo militarmente sino tam-
bién moralmente y que estaba bajo la ocupación de las fuerzas armadas 
de los Estados Unidos.

Muchos de los que disponían de la oportunidad de inmigrar habían 
visto como el horror de la guerra destrozaba sus vidas y las de sus alle-
gados y además de sufrir los daños causados por las bombas atómicas de 
Nagasaki e Hiroshima, por grandes batallas como las de Okinawa, por 
la propia violencia del ejército japonés o por la escasez de alimentos, su-
frían la humillación de la derrota y de estar bajo una potencia extranjera 
después del gran sacrificio económico y social que Japón había hecho 
desde su apertura en 1863.

Esta visión pesimista del mundo de los nuevos inmigrantes chocaba 
con la de la comunidad nikkei que durante la guerra había sufrido res-
tricciones y persecuciones políticas y culturales que apenas se podían 
comparar, en opinión de los nuevos inmigrantes, con el terror y el horror 
sufrido por la población de Japón.

A ello se añadía que gran parte de los nuevos integrantes de la co-
munidad nikkei poseía un nivel educativo mayor que los inmigrantes 
de la primera oleada ya que muchos de ellos habían recibido educación 
superior y eran profesionales cualificados, a diferencia de los primeros 
inmigrantes que a pesar de que empezaban a destacar en otras áreas, 
especialmente el comercio, seguían siendo, en su mayor parte, trabaja-
dores no cualificados y agricultores.

Con el tiempo, las diferencias de estas dos clases de inmigrantes 
nikkei se fueron salvando ya que tanto para unos como para otros mante-
ner la comunidad unida era prioritario para poder tener reconocimiento 
de la sociedad brasileña en la cual trataban de integrarse.

Esa integración se llevó a cabo gracias a factores como la educación, 
la colaboración externa y la apertura social. El primero de los factores, la 
educación, está estrechamente ligado al período de prohibición del uso 
de la lengua japonesa impuesto por el Estado Novo. Tras esta prohibi-
ción, durante años, los miembros más jóvenes de la comunidad nikkei 
eran obligados a acudir a clases en portugués, pero al mismo tiempo eran 
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instruidos en japonés en escuelas clandestinas. 
La peculiar situación descrita anteriormente propició que al finalizar 

el período de restricción muchos descendientes japoneses de segunda y 
tercera generación, sin dejar de conocer la cultura y la lengua de sus an-
cestros, estuviesen integrados en el sistema educativo brasileño. Al mis-
mo tiempo, esto permitió que estas nuevas generaciones tuviesen acceso 
a educación de nivel superior y por lo tanto se pudiesen, paulatinamente, 
insertar en el mercado laboral cualificado brasileño.

Por su parte, la necesidad de sobrevivir durante los años de represión 
y ante la inicial impunidad de los victoriosos al final de la guerra, llevó a 
los miembros de dicha comunidad a colaborar con la sociedad brasileña. 
Esto trajo consigo la creación de una red de relaciones que se mantuvie-
ron y que fomentaron una mayor integración de la comunidad nikkei en 
la sociedad brasileña.

Estas relaciones marcadas, además por la necesidad, estuvieron mar-
cadas por un cambio de mentalidad. Si bien las primeras generaciones 
de inmigrantes tenían como objetivo regresar a Japón, las generaciones 
siguientes veían esta posibilidad cada vez más lejana y menos necesaria. 
Esto se debió a que su vida había transcurrido en Brasil, al cual veían 
como su patria. Además, la situación de Japón no hacía que fuese un des-
tino muy codiciado, aún más cuando los nuevos inmigrantes narraban 
los horrores de la guerra y destruían la imagen idílica que sus ancestros 
habían fomentado.

Este cambio de mentalidad de las nuevas generaciones provocó la 
interactuación con el resto de la sociedad brasileña, para entonces, com-
puesta por descendientes de esclavos y portugueses colonizadores, pero 
también de colonos alemanes, italianos, españoles o libaneses. La per-
cepción de que Brasil había dejado de ser blanco para ser multicolor dio 
aliento a las nuevas generaciones para formar parte de esta sociedad e 
integrarse en ella.	

4. Lecciones transmitidas

La Historia es un pozo de sabiduría que permite al ser humano ex-
traer importantes lecciones para el futuro y esta inmigración es un ejem-
plo de ello. El proceso recorrido desde su llegada a Brasil hasta su situa-
ción actual permite hacer un análisis en profundidad para poder extraer 
dichas lecciones.

La primera de ellas hace referencia a los continuos conflictos que 
existen entre la sociedad de acogida y los movimientos migratorios. Es-
tos conflictos vienen provocados por las diferencias entre quien llega y 
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quien acoge y de manera especial por el desconocimiento que se tiene del 
otro. En el caso de la inmigración japonesa las diferencias respecto a la 
sociedad brasileña eran importantes y el desconocimiento, en un mundo 
con medios de comunicación poco desarrollados, era abismal. 

Estas diferencias y desconocimiento hicieron que durante muchos 
años ambas partes de la historia mantuviesen una relación tirante y ex-
traña que se resolvió gracias a la necesidad de resolver situaciones pro-
blemáticas y con el paso de los años.

Y es este paso de los años lo que lleva a una segunda lección, el tiem-
po es un factor clave en todo movimiento migratorio. La inmigración 
japonesa oficialmente fue iniciada en 1908 y hasta años después de su 
reanudación, es decir más de cinco décadas, no se consideró como una 
comunidad integrada en la sociedad brasileña. Esta lección llama la aten-
ción por el hecho de que en un mundo globalizado como el actual existe la 
necesidad de que las situaciones difíciles se resuelvan en plazos muchos 
más cortos que antaño. Sin embargo, la sociedad actual se olvida que el 
ser humano no vive menos que hace años, sino más bien lo contrario 
y que el tiempo tampoco va más deprisa. Los seres humanos necesitan 
tiempo para acondicionarse y si se mira hacia el pasado, se observa que 
no es cuestión de meses o de años.

Por otra parte, este paso del tiempo lleva a una tercera y cuarta lec-
ción, la necesidad de que con el tiempo la integración surja de un mo-
vimiento interno que a su vez sea apoyado externamente. Inicialmente 
la inmigración japonesa basaba su estancia en Brasil en la necesidad de 
obtener un capital que con el tiempo le permitiese regresar a Japón. Sin 
embargo, el paso del tiempo, la progresiva, aunque lenta, incorporación 
de la segunda y tercera generación a la sociedad que le rodeaba (muchos 
descendientes de los primeros inmigrantes hicieron de puente lingüísti-
co y cultural) y la fractura interna crearon un movimiento interno donde 
la integración era la meta.

Este movimiento interno por su parte estuvo apoyado por la socie-
dad brasileña que tras el caos en el que se sumió la comunidad nikkei a 
causa la fractura interna observó y apoyó los esfuerzos de esta por inte-
grarse. 

Finalmente, cabe mencionar que las circunstancias cambian, como 
cambiaron en el caso de la inmigración japonesa, la cual pasó de ser ori-
ginaria de una nación poderosa a una nación en ruinas. Pasando años 
después a ser originaria de una de las naciones más desarrolladas del 
planeta a la cual inmigrarían en los años noventa los descendientes de 
aquellos que salieron a principios de siglo con destino a Brasil21.

21 Son los llamados decassegui, que en diciembre de 2017 eran, según datos oficiales, 
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Resumen: Se ofrece una reflexión histórica en torno a casi un siglo 
de emigración española en Costa Rica (1870-1956) en atención a dos de 
las realidades en las que ésta se manifestó: de un lado, en forma de cade-
nas migratorias de origen preferentemente popular; de otro, mediante 
la llegada de profesores e intelectuales que, como los contingentes mi-
grantes antes mencionados, viajaron de España a Costa Rica en busca de 
nuevas oportunidades laborales. La suma de ambas vías de emigración, 
la colectiva y la individual, ofrece una visión más completa y compleja 
de las relaciones económicas, sociales, culturales y humanas mantenidas 
entre las dos naciones a lo largo del periodo analizado, y perfila los ante-
cedentes de los vínculos que España y Costa Rica hoy en día mantienen.

Palabras clave: España, Costa Rica, cadenas migratorias, emigra-
ción laboral, emigración intelectual.
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1. Introducción1

Que el fenómeno migratorio se halle en el núcleo de la agenda políti-
ca de nuestras modernas sociedades, junto a las connotaciones humanas 
que tal realidad despierta, obliga a las distintas disciplinas integradas en 
el campo de las Humanidades y las Ciencias Sociales a considerarlo como 
un destacado objeto de estudio. Una de esas disciplinas es la Historia, 
cuyas pautas y métodos de trabajo permiten observar lo sucedido en el 
pasado como camino para una más adecuada y pertinente comprensión 
del presente. Basándonos en ella y a partir de la premisa antes referida –
la importancia que el fenómeno migratorio adquiere en el mundo actual– 
proponemos el análisis histórico de un fenómeno migratorio concreto, 
la emigración española a Costa Rica entre, aproximadamente, los años 
1870 y 1956.

Se trata de una propuesta de largo recorrido en la que ni la elección 
geográfica ni la temporal resultan caprichosas. Así, si optamos por Costa 
Rica es porque, tal y como sucede con el resto de las naciones del istmo 
centroamericano, dicha república ha quedado habitualmente al margen 
de los grandes centros de interés del estudio americanista (frente a, por 
ejemplo, países como México o Brasil, o a regiones como el arco andi-
no, el Caribe o el cono sur continental). Excusamos añadir que, en ese 
sentido, no hemos pretendido llenar ningún vacío historiográfico, un in-
tento que, de entrada, consideramos escapa al objetivo aquí propuesto. 
Simplemente hemos buscado lanzar alguna luz sobre ciertos territorios y 
ciertas temáticas ligadas a ellos que habitualmente no han sido tratados 
por la moderna historiografía americanista.2 Y si optamos por el arco 

1  El artículo deriva de la comunicación presentada por los autores en la I Jornada In-
ternacional de Investigación en Estudios Latinoamericanos, celebrada en la Universidad de 
Zaragoza y organizada por el Colectivo de Estudios Latinoamericanos de Aragón (CELA), el 
día 29 de septiembre de 2017. En fechas recientes falleció María Milagros Castro González, 
mi compañera, a la que dedico este trabajo. En tu recuerdo, mi amor.

2 Existen, obviamente, importantes excepciones. Así, para la emigración española en 
Costa Rica y más allá de algunos de los trabajos citados en la bibliografía final, podemos des-
tacar el texto de la historiadora costarricense Giselle MARIN ARAYA: «Caridad y prestigio. 
A propósito de la Sociedad Española de Beneficencia 1866-1930», en Francisco ENRÍQUEZ 
SOLANO e Iván MOLINA JIMÉNEZ (comp.): Culturas populares y políticas públicas en Mé-
xico y Centroamérica (siglos XIX y XX), Alajuela, Museo Histórico Cultural Juan Santamaría, 
2002, pp. 89-134 y los reunidos en el volumen al cuidado de Jesús OYAMBURU y Miguel 
Ángel GONZÁLEZ (coords.): Españoles en Costa Rica. La migración española a Costa Rica, San 
José, Embajada de España: Agencia Española de Cooperación Internacional, 1997. Entre los 
estudios de enfoque regional destacan los dedicados a Galicia, cuna del mayor contingente 
de inmigrantes españoles a tierras costarricenses. Valga citar el artículo de María Milagros 
CASTRO GONZÁLEZ: «Emigración estradense en Costa Rica en el tránsito de los siglos 
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cronológico abarcado por los años 1870 y 1956, es decir, por casi un siglo 
de historia de emigración española a Costa Rica, es porque dichos años 
se corresponden, como pronto veremos, con dos de los hitos fundamen-
tales en los que ésta se manifestó.

Apuntado lo anterior, debemos añadir que nuestra propuesta ofrece 
una doble vía para encarar el estudio aquí referido. En primer lugar, a 
través de las corrientes migratorias de carácter colectivo que desde di-
ferentes regiones españolas llevaron hasta el país centroamericano a 
individuos y familias enteras para su empleo como fuerza de trabajo en 
obras de construcción, labores domésticas u ocupaciones agrícolas. Un 
viaje que si en ocasiones fue directo en otras tuvo puntos de escala in-
termedios de mayor o menor duración temporal –ejemplo de esto último 
fue la estancia de miles de inmigrantes españoles en Panamá a cuenta 
de las obras canaleras, muchos de los cuales pasados los años se despla-
zaron a tierras costarricenses–. En virtud de su cuantía numérica, los 
oriundos de tierras gallegas fueron protagonistas destacados de dichas 
corrientes migratorias. La segunda vía que ofrece nuestra propuesta es 
el seguimiento de ciertos intelectuales españoles que en un determinado 
momento acudieron a Costa Rica llamados por las autoridades educati-
vas de ese país. Es el caso, allá por el año 1870, de los hermanos Vale-
riano y Juan Fernández Ferraz, pedagogos de ideas librepensadoras y 
convencidos krausistas que colaboraron en la instauración de la Segunda 
Enseñanza en Costa Rica. Y, en las décadas de 1940 y 1950, de filósofos 
como Teodoro Olarte, Roberto Saumells o Constantino Láscaris, los cua-
les ayudaron a la reforma e institucionalización de los estudios superio-
res en dicha nación.

Señalaremos por último que el texto que el lector o lectora tiene en-
tre sus manos utiliza los métodos propios de los estudios migratorios 
y de la historia intelectual. En el caso de los primeros y en el marco de 
la pertinente investigación doctoral, se ha partido del análisis de los li-
bros parroquiales, en los que se constata la procedencia y filiación de los 
futuros migrantes a tierras costarricenses. Unos datos que se han com-
pletado con los aportados por los sucesivos censos de población. Ambos 
testimonios documentales son el punto de arranque desde el cual se ha 
profundizado en las historias de vida de dichos emigrantes. Una segunda 
etapa de estudio se debe a la información conservada en los protoco-
los notariales, cuya consulta nos ha ilustrado de sus idas y venidas en el 

XIX al XX», Istmo [en prensa] y el de María Luisa PAZOS PAZOS: «Estradenses en el canal de 
Panamá», A Estrada. Miscelánea histórica e cultural, 17 (2014), pp. 303-314.
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camino americano. La investigación se completa con la consulta de las 
pertinentes fuentes secundarias, unas publicaciones que nos han permi-
tido conocer el entorno en el que discurrieron sus vidas y las realidades 
sociales y económicas que debieron afrontar tanto en su lugar de origen 
como en el de destino.

Para el enfoque desde los estudios de la historia intelectual y, como 
en el caso anterior, en el marco más amplio de la pertinente investigación 
doctoral, hemos atendido a una visión trasnacional de los procesos histó-
ricos que permite ilustrar la interacción de los distintos hechos y actores 
involucrados de una u otra forma en la realidad aquí estudiada. También 
hemos recurrido a los preceptos de la biografía histórica, un prisma pri-
vilegiado desde el cual es posible investigar la figura de algunos de los 
más relevantes pensadores españoles emigrados a Costa Rica. Asimismo, 
hemos sido sensibles al estudio prosopográfico, dado que atendemos a 
un grupo humano trabado por su pertenencia a un mismo hábitat so-
ciolaboral.

2. Contingentes emigrantes españoles a Costa Rica (1870-
1914)

En el tránsito de los siglos XIX al XX se vivió en Europa lo que el 
profesor Antonio Eiras Roel denominó “primera transición demográfi-
ca”,3 cuyo rasgo definitorio fue una importante tasa de crecimiento de 
la población acompañada de una baja tasa de mortalidad. En ese marco 
de auge poblacional y en buena medida debido al mismo, entre 1880 y 
1930 tuvo lugar la denominada “gran migración en masa”, fenómeno por 
el que los países europeos expulsaron a millones de sus naturales hacia 
tierras americanas. Con carácter general, la emigración española concor-
dó sus pasos con los dados por la europea, manteniéndose la relación, 
en cuanto a su volumen, en términos relativamente altos: España llegó 
a ocupar el quinto puesto en emigración absoluta y el sexto en relativa. 
Sería en la década de 1910 cuando la salida de españoles hacia territorios 
americanos alcanzó su punto álgido, estando por delante del resto de 
las naciones europeas durante el primer tercio del siglo XX. Así, la tasa 
de emigración española para el periodo 1881-1915 fue del 5,25‰, des-

3 Antonio EIRAS ROEL: «Las grandes migraciones de la transición demográfica», en Ju-
lio HERNÁNDEZ BORGE y Domingo L. GONZÁLEZ LOPO (eds.): La emigración en el cine: 
diversos enfoques, Santiago de Compostela, Universidad de Santiago de Compostela, 2009, 
p. 18.
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tacando en ella el contingente gallego, cuya tasa para esa misma franja 
temporal llegó al 15‰. Ese guarismo equivalía a unas 200.000 personas, 
número que no dejó de incrementarse hasta la década de los años treinta 
del siglo XX, cuando los gallegos sumaban el 50% del cómputo total de 
la emigración española residente en tierras americanas. Más allá de esa 
particularidad regional, debemos señalar a título meramente indicativo 
que la serie temporal de la emigración española a América en el periodo 
1860-1960 da como resultado 5.079.304 individuos.

En cuanto a las causas de ese poderoso flujo migratorio español, 
Blanca Sánchez Alonso apuntó que la “emigración comienza por el au-
mento demográfico en un contexto agrario de subsistencia que se revela 
incapaz de absorber ese crecimiento de la mano de obra sin que tampoco 
el sector industrial o los servicios logren proporcionarles empleo”.4 Fra-
caso de la modernización agrícola, alta presión demográfica y lentitud 
del crecimiento industrial; esos serían, según la citada autora, los tres 
motivos principales de la migración española a tierras extranjeras, prefe-
rentemente americanas. Una emigración que se inició en áreas superpo-
bladas y económicamente atrasadas (Galicia, Canarias) para después ex-
tenderse a otras mucho más vigorosas, con una economía en expansión 
y un mayor nivel de vida (Cataluña).

Por lo que se refiere al destino de dicha emigración, hay que recor-
dar que la marcha de españoles a América venía siendo una constante 
a lo largo de toda la Edad Moderna, un fenómeno que alcanzó carácter 
masivo en las décadas finales del siglo XIX, momento en el que comenzó, 
además, una importante diversificación de destinos. Los emigrantes ya 
no se dirigirán exclusivamente a Argentina o Cuba, sino que comenzarán 
a llegar a otros territorios teniendo en cuenta las nuevas oportunidades 
laborales que en ellos surgen. Es ahí donde aparece Centroamérica, sien-
do numerosos los españoles que en la intersección de los siglos XIX y XX 
se dirigieron a una de sus naciones, la república de Costa Rica.

4 Blanca SÁNCHEZ ALONSO: Las causas de la emigración española, 1880-1930, Madrid, 
Alianza Editorial, 1995, p. 48.



41

María Milagros Castro González y  Carlos Sancho Domingo
 - Aspectos socioeconómicos de la emigración española a Costa Rica (1870-1956)  

Elaboración María Milagros Castro González

2.1. Migración española a Costa Rica (1870-1900): ferroca-
rril, café y comercio

Al igual que había sucedido con el resto de los Estados americanos 
tras su independencia de la metrópoli, Costa Rica, en tanto que nación 
en proceso de construcción, debió proceder a la creación de una estructu-
ra político-administrativa sustitutoria de aquella que hasta ese momento 
había mantenido en el territorio la antigua potencia colonial. A ello se 
sumó la necesidad de erigir nuevas infraestructuras a lo largo y ancho 
del país, lo que ofreció mayores oportunidades de desarrollo económico 
e incrementó la necesidad de mano de obra asalariada. Fue ahí, en esos 
nichos laborales de trabajadores poco cualificados, donde se integraron 
los españoles migrados a Costa Rica, los cuales y junto a otros europeos, 
estadounidenses y chinos, trabajaron a partir de la década de 1860 en las 
obras de construcción del ferrocarril entre San José y la región atlántica 
costarricense.5 Lo hicieron también como peones en las plantaciones de 
café, y sólo más adelante y a medida que esos emigrantes se asentaron en 
el país, fueron ganando un mayor protagonismo en el sector servicios. 
La razón de esa nueva ocupación laboral se halla en el significativo in-
cremento numérico que a partir de la década finisecular alcanzó la po-
blación española residente en Costa Rica, una comunidad creciente que 
demandó servicios básicos y productos elaborados que le recordasen su 
tierra natal: nacen así los primeros almacenes, panaderías y locales de 
ocio regentados por emigrantes españoles.

Íntimamente ligado a estos tres espacios de actividad económica en 
los que se ancló de manera preferente la emigración española en Costa 
Rica –ferrocarril, café y comercio–, hay que referirse al deseo de los go-
biernos de la república ístmica por el poblamiento de nuevos territorios. 
Es bien sabido que, con carácter general, las políticas aperturistas de los 
nuevos Estados americanos y sus ambiciosos proyectos poblacionistas 
facilitaron los flujos migratorios transoceánicos. Lo ejemplifica bien el 
caso costarricense, cuyos sucesivos gobiernos promocionaron a partir 

5 Según el temprano artículo de Jeffrey CASEY GASPAR: «El ferrocarril al Atlántico en 
Costa Rica, 1871-1874», Anuario de Estudios Centroamericanos, 2 (1976), pp. 291-344, la cons-
trucción de un ferrocarril que uniera las ciudades de la Meseta Central con la costa del Caribe 
fue una idea acariciada durante largo tiempo por el gobierno de la república y por el pueblo 
costarricense. Incide en los flujos migratorios ligados al ferrocarril al Atlántico, Carmen MU-
RILLO CHAVERRI: Identidades de hierro y humo: la construcción del ferrocarril al Atlántico 1870-
1890, San José, Editorial Porvenir, 1995, esp. pp. 71-91.
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del ecuador del siglo XIX y hasta bien entrado el XX la inmigración blan-
ca y europea. Así, con el establecimiento del Estado oligárquico liberal en 
Costa Rica por parte del gobierno del general Tomás Guardia Gutiérrez 
(1870-1882), se dio un nuevo impulso a la llegada al país de dichos in-
migrantes. Y en su interés por poblar el territorio con esas gentes, por 
motivos de hábitos, religión y cultura, el Estado costarricense prefirió a 
los procedentes de la antigua metrópoli colonial, España.

En ese contexto hubo varios proyectos para la atracción de emigran-
tes españoles a Costa Rica, cada uno de ellos relacionado con un determi-
nado propósito económico y caracterizado por la presencia destacada de 
naturales de una determinada región española. Así, Giselle Marín expone 
que entre los años 1872 y 1873 tuvo lugar la llegada de varias decenas de 
sorianos embarcados en el puerto de Santander a resultas de la interme-
diación de Manuel Antonio Bonilla.6 Destinados a los cafetales y al ser-
vicio doméstico, el 5 de diciembre de 1872 llegaron a Costa Rica a bordo 
del vapor “Florida”, fletado por la Compañía General Trasatlántica, 25 
hombres, 12 mujeres y 12 niños; el siguiente año lo hicieron otras 34 
personas, al parecer todas ellas sorianas. En 1879 un canario residente 
en Costa Rica, José Lorenzo Barreto, firmó un contrato para el traslado a 
esa nación de 61 paisanos suyos destinados a actividades ligadas al café. 
Y en 1893 arribaron 535 gallegos merced al Contrato Rodríguez-Men-
diola, firmado el 6 de febrero de dicho año entre el gobierno costarri-
cense presidido por el político liberal José Joaquín Rodríguez Zeledón 
y el empresario hispano-cubano Francisco Mendiola Boza. Mediante su 
rúbrica, este último se comprometió a trasladar a Costa Rica 5.000 varo-
nes blancos de entre 15 y 30 años y 500 sirvientas de edades compren-
didas entre los 20 y los 40 años. Cada colono recibiría cinco hectáreas 
de tierra y la exención de impuestos sobre equipaje e instrumentos de 
labranza. Quedarían asimismo libres de algunas otras obligaciones siem-
pre y cuando permanecieran en el país al menos tres años, se dedicaran a 
alguna actividad positiva para la sociedad y mantuvieran buena conduc-
ta. Francisco Mendiola obtendría dinero y algunos terrenos. Su llegada 
al puerto atlántico de Limón fue recogida en La Gaceta, el diario oficial 
de Costa Rica:

“23 de octubre – A las 2 p.m. fondeó el vapor español “España”, proceden-
te de Vigo, Capitán Carreras. Pasajeros Juan Robles, Benigno Recarey, doña 
Eulalia Tourodona, 535 inmigrantes y tres niños, traídos por don Francisco 

6  Giselle MARÍN ARAYA: «Españoles en la ciudad de San José a fines del siglo XIX y 
principios del XX», Anuario de Estudios Centroamericanos, 25, 2 (1999a), pp. 13-16.
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Mendiola Boza, según contrato. Carga: 200 bultos sin correspondencia. Con-
signado á M. C. Keith.” (La Gaceta, 25 de octubre de 1893).7

Para los potenciales emigrantes españoles, contratos como los aquí 
citados resultaron un aliciente más que atractivo que favorecieron su sa-
lida hacia tierras costarricenses. Resultó así, especialmente, para quienes 
ya tenían noticias de las oportunidades económicas y laborales existen-
tes en dicha nación a través de convecinos que habían podido iniciar una 
nueva vida gracias a los “dineros” llegados desde aquella. Mientras, para 
el Estado costarricense, supusieron un importante apoyo en forma de 
capital humano directamente destinado a tareas productivas. Un aporte 
que hizo que Costa Rica alcanzase a finales del siglo XIX el más elevado 
porcentaje de inmigración extranjera de entre los países del entorno.

2.2. La construcción del Canal de Panamá como nueva vía de 
entrada de la inmigración española a Costa Rica (1904-1914)

La aparición de nuevas oportunidades laborales una vez finalizada la 
parte mayúscula de las obras del tendido del ferrocarril estuvo influida 
por la construcción de las infraestructuras del Canal de Panamá.8 Fueron 
muchos en ese contexto los extranjeros que se acercaron a la zona con 
el fin de obtener contratos o beneficios vinculados a las obras canale-
ras. Entre esa numerosa mano de obra asalariada, a partir del año 1904 
fue importante el número de españoles y, especialmente, el de gallegos 
contratados.9 El motivo que explica esa preferencia por los naturales de 
Galicia se encuentra en que éstos eran muy apreciados en América como 
fuerza de trabajo, tal y como se manifestó en el interés de los responsa-
bles de dichas obras por contratar obreros del noroeste peninsular. Como 

7 Ibid., p. 15. Cursiva en el original.
8 Las obras de construcción del Canal se realizaron en dos grandes etapas. La primera, 

la francesa, en la que dos compañías privadas estuvieron a cargo de las excavaciones: la Com-
pañía Universal del Canal Interoceánico de Panamá, de 1881 a 1888, y la Nueva Compañía 
del Canal de Panamá, de 1894 a 1898. Las obras fracasaron y, en 1904, se inició una segunda 
etapa cuando el gobierno estadounidense asumió las labores de construcción. Hasta el año 
1914 la denominada Comisión del Canal Ístmico estuvo a cargo del proyecto, fecha en la que 
fue reemplazada por una entidad administrativa de carácter permanente, el Canal de Panamá.

9 Para los trabajadores españoles en la empresa canalera, Yolanda MARCO SERRA: Los 
obreros españoles en la construcción del Canal de Panamá: la emigración española hacia Panamá 
vista a través de la prensa española, Panamá, Editorial Portobelo, 1996. Para los gallegos, Juan 
Manuel PÉREZ RÍO: Pro Mundi Beneficio: los trabajadores gallegos en la construcción del Canal de 
Panamá, 1904-1914, La Coruña, Fundación Pedro Barrié de la Maza, 2007.
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nos indica el historiador Juan Manuel Pérez Río, un tal Bonilla, comisio-
nado en esas obras, “tiene encargo de contratar especialmente gallegos”, 
dado que éstos eran “fuertes, de una fácil adaptabilidad a nuevos tra-
bajos y de óptimo rendimiento, tanto así que si en Cuba se les pagaba 1 
dólar al día, bien se les podían pagar dos en el Canal”, motivo por el cual 
“el ingeniero jefe solicitó de 4000 a 5000 trabajadores gallegos”.10

Las duras condiciones de trabajo, un salario que se recibía quincenal-
mente y las enfermedades endémicas presentes en la zona –caso de la 
malaria–, hicieron que el número de bajas entre esos trabajadores fuese 
alto. Esta situación llevó en 1907 a la Sociedad Española de Beneficencia 
de San José –la cual había sido fundada en el año 1866– a enviar una car-
ta al cónsul español en Costa Rica denunciando la situación y pidiendo 
que las autoridades españolas tomasen cartas en el asunto. Solicitaban 
que no se engañase con ficticias condiciones laborales a los españoles que 
querían emigrar a la república panameña. La queja influyó en el gobierno 
español, que promulgó el Real Decreto de 11 de noviembre de 1908 de 
prohibición temporal de emigrar a Panamá. Una medida que no fue bien 
recibida por la Comisión del Canal Ístmico, que ante la imposibilidad de 
contratar legalmente a trabajadores españoles decidió hacerlo, ilegal-
mente, a través del cercano puerto costarricense de Limón. Desde allí los 
obreros se dirigían a Panamá, contando para ello con la colaboración de 
las navieras transoceánicas. Sin embargo, a comienzos de 1912 la admi-
nistración de las obras canaleras despidió a centenares de trabajadores 
españoles dado los elevados salarios que éstos percibían. Ello provocó la 
llegada a la vecina Costa Rica de muchos de ellos. En cualquier caso y an-
tes incluso de que finalizasen las obras, fueron numerosos los españoles 
que dirigieron sus pasos hacía ciudades costarricenses, especialmente a 
la capital, San José. Así, a finales de 1911 el cónsul de España informaba 
de la llegada de un centenar de gallegos y castellanos viejos que tenían 
dificultad para encontrar trabajo en el país, dadas las malas condiciones 
económicas por las que éste atravesaba.11

En ese complejo contexto social tuvo lugar la consolidación, en tor-
no al 1900, de la presencia catalana en el Valle Central de Costa Rica.12 

10 Ibid., p. 82.
11 Giselle MARÍN ARAYA: «Gallegos en Costa Rica a fines del siglo XIX», Sémata, 11 

(1999b), pp. 328-329. Para el periodo 1904-1914 esta autora menciona 8.298 españoles con-
tratados en las obras del Canal, siendo 1.477 los que entre 1911 y 1915 cruzaron la frontera 
costarricense.

12 Precisamente los padres del que fuera por tres veces presidente de la II República de 
Costa Rica (de facto 1948-1949; electo 1953-1958 y 1970-1974), José Figueres Ferrer, “Don 
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Un fenómeno vinculado a la ampliación de las oportunidades laborales 
ligadas a la ya referida construcción del Canal de Panamá y al auge eco-
nómico general de la región. Muchos de esos catalanes se dedicaron al 
pequeño y mediano comercio al que antes nos referíamos –pulperías y 
abarrotes (ambas a modo de tiendas de ultramarinos), ventas de aguar-
diente, vinaterías, papelerías, billares– o al sector hostelero –cafeterías, 
hoteles–. Ello propició que buena parte del comercio josefino estuviese 
a comienzos del siglo XX dominado por la colonia española residente en 
Costa Rica. 

A modo de cierre de este primer apartado dedicado a la emigración 
colectiva española a Costa Rica en el tránsito de los siglos XIX al XX, hay 
que señalar la importante evolución cuantitativa de la misma. Así y tal 
y como figura en el gráfico inferior, el censo costarricense de población 
del año 1864 registraba 41 españoles –el décimo lugar entre los extran-
jeros–, el de 1886 elevaba su número a 554, el de 1892 a 1.033 –segunda 
comunidad de la inmigración– y el de 1927 a 2.527. Posteriormente y se-
gún el censo de 1950, el número de españoles descendía hasta los 1.107 
y, en el de 1963, aumentaba hasta los 1.334.13

Elaboración María Milagros Castro González

3. Inmigración intelectual española a tierras de Costa Rica

A lo largo del periodo aquí analizado, dos fueron los contextos his-
tóricos en los que se resolvió la emigración de intelectuales españoles a 
tierras costarricenses. Cronológicamente, el primero se situó en torno al 
año 1870 y, el segundo, en la década de 1950. En relación con el primero 
de ellos y por lo que a España se refiere, se trató de un tiempo de profun-
da convulsión política y desatada crisis social –trance final del sistema 
isabelino y arribo de la I República en 1868– en el que una parte de la 
intelligentsia nacional se posicionó frente a los modos y usos del poder 
constituido. Sin abandonar la península y por lo que al segundo contexto 
histórico hace referencia, se trató de un tiempo de penuria intelectual 
en el que aun los más tibios proyectos de reforma institucional y mejora 

Pepe”, eran inmigrantes catalanes
13 Para los censos de los años 1864 a 1927, Giselle MARÍN ARAYA: «Españoles en la 

ciudad de San José…», pp. 12-13. Para 1950, http://ccp.ucr.ac.cr/bvp/censos/1950/pdf/cua-
dro07-50.pdf. Para 1963, http://ccp.ucr.ac.cr/bvp/censos/1963/pdf/cuadro55-63.pdf.



46

No Tan Nuevos Mundos nº3 - Colectivo de Estudios Latinoamericanos de Aragón

educativa resultaron abortados desde la cúpula del Estado –asfixia a co-
mienzos de 1956 del intento aperturista del Ministerio Ruiz-Giménez–. 
En relación con Costa Rica, ambos contextos se ligaron a sendos pro-
cesos por los que la nación transitó hacia importantes cambios sociales 
–1870, inicio del Estado liberal; década de 1950, desarrollo del modelo 
de Estado Benefactor– que tuvieron en lo educativo una pieza de apoyo 
fundamental.

Una vez dibujados los contextos históricos es posible realizar respec-
to a lo sucedido en ellos unas iniciales consideraciones. Así, en el caso 
español, los intelectuales que decidieron marchar a tierras costarricenses 
lo hicieron, tanto hacia 1870 como en 1956, en cierta forma expulsados 
por unas sociedades en las que cada vez les resultaba más difícil hallar 
reconocimiento personal y acomodo laboral. Mientras, del otro lado del 
océano, les esperaba un Estado necesitado de pensadores con los que lle-
var adelante sus sucesivos modelos de reforma educativa y, por qué no 
decirlo, una sociedad que se descubrió receptiva ante su llegada. Podría 
decirse que lo que España no quería, Costa Rica lo anhelaba.

3.1. Los hermanos Valeriano y Juan Fernández Ferraz

Como hemos visto en el apartado anterior, Costa Rica ha sido histó-
ricamente un país de inmigración. Por dar un simple dato, a mediados 
del siglo XX era una de las naciones con un más elevado porcentaje de 
inmigrantes de toda América Latina (Argentina, 15%; Costa Rica, Pana-
má, Paraguay y Venezuela, más del 4%). Una de las características de esa 
inmigración, al menos desde la llegada al poder de los políticos liberales 
en 1870, fue su alto nivel de cualificación intelectual, una traza que dela-
tan nombres como los del pedagogo Renard Thurmann, el escritor Paul 
Biolley, el físico Henri-François Pittier, los matemáticos Johann Sulliger, 
Gustave Michaud y Jean Rudin o, entre otros, el del naturalista y botáni-
co Adolphe Tonduz.14 Desgraciadamente para Costa Rica, esos flujos no 
vieron acompañado el alto nivel intelectual de sus protagonistas ni con 
el elevado número de éstos ni con la regular frecuencia de sus llegadas; 
los hombres sabios de las letras y las ciencias europeas que arribaron a 
tierras ticas lo hicieron de manera aislada y discontinua.

14 Trata las dimensiones ideológicas y educativas de las influencias de los científicos 
europeos en la Costa Rica, Ángel RUIZ: «Ideologías y extranjeros en la educación y las mate-
máticas de Costa Rica durante el siglo XIX», Llull, 23 (2000), pp. 661-688.
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En ese escenario debemos situar la llegada a tierras costarricenses de 
los hermanos canarios Fernández Ferraz. Tal y como antes señalábamos, 
los contextos históricos eran, de un lado, una España recién liberada del 
ineficaz y corrupto sistema isabelino merced a la revolución de septiem-
bre de 1868; de otro, una Costa Rica a punto de introducirse en la senda 
del Estado oligárquico liberal. Un país que, inmerso en la aceleración del 
proceso de construcción del Estado-nación, recurrió a la ayuda que en 
ese sentido pudiera proporcionarle el desarrollo de ciertas instituciones 
de carácter educativo. Era la época en que el presidente Tomás Guardia 
erigió el mito de una república con “más maestros que soldados”, y en 
la que el Estado buscó, como fórmula de consolidación de los estudios 
de Segunda Enseñanza en Costa Rica, la llegada de pedagogos extranje-
ros. Unos eruditos que debido a motivaciones como las ya referidas de 
comunidad de lengua, cultura y religión, se desearon preferiblemente 
españoles.

La principal figura de tal aventura fue Valeriano Fernández Ferraz 
(La Palma, 1831-San José, 1925). Krausista, partícipe de la Institución 
Libre de Enseñanza y profesor auxiliar de filosofía en la Facultad de Fi-
losofía y Letras de la Universidad de Madrid hasta su renuncia a conse-
cuencia de los trágicos sucesos de la “Noche de san Daniel”,15 en 1869 
Valeriano fue invitado a Costa Rica por el cónsul general de ese país en 
España, Ezequiel Gutiérrez, con vistas a su contratación como director 
de la Escuela Normal Primaria. Desembarcado en el puerto de Punta-
renas, permanecería en el país hasta 1882, regresando definitivamente 
al mismo en 1891 tras un periodo de estadía en España. Ocupado en la 
instrucción pública, tuvo a su cargo la dirección del Colegio de San Luis 
Gonzaga, sito en la localidad de Cartago, primera institución de ense-
ñanza secundaria existente en Costa Rica y del que sería director.

En 1871 y llamados por Valeriano para ejercer de profesores junto a 
él, llegaron a Costa Rica sus hermanos Juan y Víctor. La labor más des-
tacada correspondió al primero de ellos, Juan (La Palma, 1849-San José, 
1904). Partícipe de los principios de la Institución Libre de Enseñanza 
como su hermano Valeriano, Juan, licenciado en Filosofía y Letras por 
la Universidad de Madrid, resultó figura clave en el impulso del institu-
cionalismo krausista en Costa Rica. Además de profesor del citado Cole-

15  La noche del 10 de abril de 1865 la Guardia Civil y unidades del Ejército español 
reprimieron de forma sangrienta a los estudiantes concentrados en la madrileña Puerta del 
Sol en protesta por los intentos del gobierno Narváez por destituir al catedrático de la Univer-
sidad Central de Madrid, Emilio Castelar, crítico con la reina Isabel II.
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gio de San Luis Gonzaga, fue director del Instituto Universitario (1884-
1887), inspector general de enseñanza (1886), director de la Imprenta 
Nacional (1890-1891), de la Oficina de Estadística (1894) y del Museo 
Nacional (1898). Bastan los datos aquí aportados para discernir la im-
portancia que Valeriano y Juan Fernández Ferraz tuvieron en la Costa 
Rica decimonónica finisecular.16

3.2. Los filósofos Teodoro Olarte, Roberto Saumells y Cons-
tantino Láscaris

Al contrario que México, Colombia, Venezuela o Argentina, Costa 
Rica no fue destino predilecto de los exiliados republicanos españoles. 
Tal vez el nombre más significativo de una posible y mínima nómina de 
éstos en tierras ticas sería el del filósofo Teodoro Olarte Sáez del Castillo 
(Vitoria, 1908-San José, 1980).17 Adscrito a la corriente existencialista e 
influido por el filósofo alemán Martin Heidegger, Olarte partió en 1936 
del puerto de Vigo hacia los Estados Unidos, país en el que residió has-
ta 1940, cuando invitado por el cónsul de Costa Rica en La Habana se 
trasladó a San José. Sucedió ello en el mismo año en el que se fundaba la 
Universidad de Costa Rica (UCR), en la que Olarte posteriormente ejer-
cería su magisterio.

La historia de sus otros dos compañeros, Saumells y Láscaris, es dife-
rente. Filósofo y matemático, Roberto Saumells (Gironella, 1916) ejercía 
como profesor en la Universidad de Madrid al amparo del cenáculo de sa-
cerdotes-filósofos que comandaba el presbítero Juan Zaragüeta Bengoe-
chea, de pensamiento opusdeísta y próximos al grupo que en torno a la 
revista Arbor lideraba Rafael Calvo Serer. Cuando, en 1956, las autorida-
des educativas costarricenses decidieron remodelar los estudios univer-

16 Para Valeriano, http://www.filosofia.org/ave/001/a442.htm. Para Juan, Olegario 
NEGRÍN FAJARDO: «Juan Fernández Ferraz (1894-1904), impulsor del institucionismo 
krausista en Costa Rica», en Francisco MORALES PADRÓN (coord.): VI Coloquio de Historia 
Canario-Americana, Las Palmas de Gran Canaria, Cabildo de Gran Canaria, 1987, vol. 1, pp. 
893-920. Es interesante apuntar que las dos vías de emigración española a Costa Rica, la
colectiva y la intelectual, en algún caso hallaron puntos de conexión. Así, en 1871 y de nuevo 
en 1873, los hermanos Fernández Ferraz colaboraron en la llegada de contingentes de inmi-
grantes canarios a Costa Rica. Giselle MARÍN ARAYA: «Gallegos en Costa Rica…», p. 324.

17 Alexander JIMÉNEZ MATARRITA: «Exilio filosófico español en Costa Rica: Teodoro 
Olarte, Constantino Láscaris y Francisco Álvarez», en José María BALCELLS y José Antonio 
PÉREZ BOWIE (eds.): El exilio cultural de la Guerra Civil, Salamanca, Universidad de Salaman-
ca, 2001, pp. 111-118.
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sitarios, y en el marco de su campaña de reclutamiento de intelectuales 
extranjeros, Saumells fue contratado como profesor de la UCR. A partir 
de esa fecha viajó en numerosas ocasiones a Costa Rica para continuar 
impartiendo clases en dicha universidad.

Algo similar le sucedió a Constantino Láscaris Comneno (Zaragoza, 
1923-San José, 1979), si bien su relación con la sociedad costarricense 
de acogida fue mucho más allá de la establecida por los dos intelectuales 
antes citados, Olarte y Saumells.18 Profesor de filosofía a finales de los 
cuarenta y comienzos de los cincuenta en la Universidad Central de Ma-
drid, existencialista influido como Teodoro Olarte por el pensamiento 
heideggeriano, desde 1954 se hallaba contratado como investigador en el 
Instituto de Filosofía “Luis Vives”, dependiente del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Apartado voluntariamente de la universidad 
española, lo inestable de su situación profesional facilitó la aceptación 
de la oferta que por mediación del filósofo y diplomático costarricense 
Luis Barahona Jiménez recibió de la UCR para incorporarse a su plantel 
profesoral.19 Llegado a San José en 1956, emprendió una muy meritoria 
labor académica y de divulgación cultural. Esa singularidad distingue a 
Láscaris del resto de intelectuales españoles llegados durante el ecuador 
del XX a Costa Rica. Así, fue partícipe de la reforma de los Estudios Gene-
rales y responsable de la institucionalización de los estudios de filosofía 
en la UCR, centro en el que pronto alcanzaría la plaza de catedrático; 
de la fundación en 1957 de su Revista de Filosofía, la cual dirigiría hasta 
1972; o, entre otros méritos, de la creación en 1972 del Instituto de Es-
tudios Centroamericanos, cuya dirección regentaría entre 1973 y 1975. 
A ello hay que sumar su producción escrita, con títulos tan importantes 
para la cultura costarricense en particular y centroamericana en general 
como Desarrollo de las ideas filosóficas en Costa Rica (1965), Historia de las 
ideas en Centroamérica (1970), El costarricense (1975) o unas Ideas con-

18	  Sobre Constantino Láscaris en Costa Rica pueden consultarse los trabajos de 
Carlos SANCHO DOMINGO: «”De Zaragoza a Costa Rica pasando por Chipre”: Constantino 
Láscaris, un aragonés constructor de la moderna identidad nacional costarricense», en Carlos 
FORCADELL y Carmen FRÍAS (eds.): Actas del X Congreso de Historia Local de Aragón, Zara-
goza, Institución Fernando el Católico, 2017, pp. 287-294 y «Constantino Láscaris Comneno 
y el pensamiento político centroamericano», Revista de Temas Nicaragüenses, 101 (2016), pp. 
157-167, www.temasnicas.net/rtn.101.pdf. También lo recuerda José Luis ABELLÁN: El exi-
lio filosófico en América. Los transterrados de 1939, Madrid, Fondo de Cultura Económica, 1998, 
esp. pp. 435-436 y JIMÉNEZ MATARRITA: «Exilio filosófico…», pp. 111-118.

19	  Junto a Láscaris y Saumells respondieron a los reclamos de profesorado de filo-
sofía de la UCR los también españoles Plutarco Bonilla, Antonio Marlasca y Alfonso López; 
los norteamericanos Alexander Skutch y David Crocker; las italianas Amalia Bernardini y Gio-
vanna Giglioli; el chileno Helio Gallardo y el alemán Franz Hinkelammert.
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temporáneas en Centroamérica (1838-1970) que, concluidas en 1976, se 
publicarían póstumamente en 1989.20

La estancia de Olarte, Saumells y Láscaris en Costa Rica, a diferencia 
de lo que les sucedió a otros filósofos españoles radicados por aquellos 
mismos años en tierras americanas, no llevó a aquellos a tener a su pa-
tria, España, como razón y norte de su pensamiento filosófico. Sin duda 
que su condición de inmigrantes laborales antes que exiliados políticos 
influyó en ello, pues, en puridad, ninguno de los tres participó de esta úl-
tima categoría –el que más pudiera haberse acercado a ella, Olarte, era en 
realidad un antiguo religioso que tras abandonar en América los hábitos 
sacerdotales juzgó inconveniente regresar a la España nacionalcatólica 
del año 39, prefiriendo permanecer tan lejos de la misma como pudo–. 
En cualquier caso, todos ellos fueron bien recibidos por la comunidad 
académica e intelectual costarricense e, igualmente, por el grueso de la 
población. Así sucedió, singularmente, en los casos del vasco Olarte y del 
aragonés Láscaris, quienes hicieron de Costa Rica su nueva patria.

A modo de cierre de este segundo apartado dedicado a la emigración 
intelectual española a Costa Rica durante los decenios finales del siglo 
XIX y los centrales del XX, hay que señalar como nota valiosa el impor-
tante rol que en su contratación como profesores desempeñaron ciertos 
agentes diplomáticos costarricenses destinados en el extranjero. Así su-
cedió con el cónsul general de Costa Rica en Madrid, en el caso de Valeria-
no Fernández Ferraz, con el cónsul de Costa Rica en La Habana, en el de 
Olarte, o con el embajador de Costa Rica en Madrid, amigo personal de 
Láscaris. Unas relaciones entre diplomáticos e intelectuales en las que, 
al parecer, lo institucional se entremezcló, en forma de conocimiento y 
amistad, con lo personal.

4. Conclusiones

A partir de lo expuesto en el primer bloque de nuestro trabajo po-
demos afirmar que, con carácter general, las políticas del Estado oligár-
quico liberal costarricense favorecieron la emigración española a Costa 
Rica, la cual se articuló durante el periodo 1870-1900 alrededor de unos 
muy determinados nichos laborales ligados al tendido de los “caminos de 
hierro”, a los cultivos del cafeto y al pequeño y mediano comercio local. 

20	  Aparecieron en el número monográfico de la Revista de Filosofía de la Universidad 
de Costa Rica, XXVII, 65 (junio 1989).
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Otro polo de atracción, entre los años 1904-1914, resultó de las obras 
del Canal de Panamá, las cuales alentaron la llegada de españoles a tie-
rras ticas desde la vecina república del sur. En ambos periodos destacó 
la aportación numérica del contingente inmigrante gallego. Más allá de 
esto, la migración de españoles a Costa Rica se organizó siguiendo algu-
nas de las pautas generales de la emigración española a tierras america-
nas. Articulados a través de cadenas de paisanaje, dichos movimientos 
poblacionales se retroalimentaron con la llegada desde España de nuevos 
miembros a la familia, lo que permitió la ampliación y renovación de la 
cadena migratoria y el fortalecimiento de los lazos con el lugar de ori-
gen. Esos factores ayudaron a mantener por largos períodos de tiempo, 
incluso durante varias generaciones, la relación con la localidad natal. 
Las cadenas migratorias facilitaron, igualmente, la pervivencia de los in-
migrantes en el lugar de destino como un grupo étnico diferenciado que 
compartía unos valores culturales comunes.

En el segundo bloque hemos dibujado un somero panorama de la in-
migración intelectual española en Costa Rica a través de la presencia de 
algunos de sus miembros en el mundo educativo de la nación centroame-
ricana. Los hermanos Fernández Ferraz en las décadas finales del siglo 
XIX, pedagogos ligados al institucionalismo krausista de la Institución 
Libre de Enseñanza, y en las centrales del XX filósofos como Teodoro 
Olarte, Roberto Saumells y Constantino Láscaris, tuvieron en sus res-
pectivas aventuras americanas algunas características comunes. En pri-
mer lugar, se trató de personas llamadas por el Estado costarricense para 
participar en distintos proyectos de índole educativo (el fortalecimiento 
de la Segunda Enseñanza a través de Valeriano y Juan Fernández Ferraz, 
con el Colegio San Luis Gonzaga como emblema central; el impulso a la 
reforma de las enseñanzas universitarias impartidas en la UCR, en las 
figuras de Olarte, Saumells y Láscaris). En segundo lugar, sus respectivas 
partidas de tierras españolas sucedieron en contextos sociales y perso-
nales convulsos, lo que sin duda aceleró su marcha (apertura del sexenio 
democrático en tiempo de los hermanos canarios; guerra civil en el de 
Olarte; crisis universitaria de febrero de 1956 en época de Saumells y 
Láscaris). Y, como tercer criterio compartido, destacamos que, gracias a 
su profunda integración en la nación de acogida y su alto nivel intelec-
tual, todos ellos desempeñaron en Costa Rica una labor amplia y fecunda 
signada por un compromiso con la educación pública que se manifestó en 
la difusión de la cultura entre los naturales de la república y en el fortale-
cimiento de algunas de sus más importantes instituciones de enseñanza. 
Ese fue, a nuestro parecer, el principal legado de tales inmigrantes.
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Resumen

Este artículo busca recuperar la voz de una artista mexicana bastante olvi-
dada, María del Carmen Mondragón Valseca (1893-1978), que pasaría a la pos-
teridad bajo el pseudónimo de Nahui Olin. De formación autodidacta, su obra 
pictórica oscila entre los estilos naïf, expresionista y simbolista, estando su figura 
prácticamente desaparecida en la historiografía artística del siglo XX. Mondragón 
Valseca fue una pintora, escritora y modelo siempre fiel a sus ideales revoluciona-
rios y a sus intuiciones feministas, lo que le llevaría a experimentar también con el 
performance y la música a lo largo de su trayectoria. Este año 2019 puede ser clave 
para una revisión más completa de su legado, ya que simultáneamente el Museo 
Nacional de Arte de México le dedicó una exposición con su correspondiente ca-
tálogo (Nahui Olin. La mirada infinita, entre el 15 de junio y el 9 de septiembre de 
2018) y está a punto de estrenarse una película sobre su vida, Nahui, dirigida por 
Gerardo Tort, que llegará a los cines previsiblemente a finales de este año 2018.

.
Tags

Arte Naïf, Expresionismo, Simbolismo, Nahui Olin, Feminismo.
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Este artículo quiere ser, en primer lugar, un reconocimiento a la artista mexi-
cana María del Carmen Mondragón Valseca (1893-1978), más conocida como 
Nahui Olin (literalmente, “Quinto movimiento del sol” en náhuatl). Figura prácti-
camente desaparecida de la historiografía artística del siglo XX, fue una pintora, 
escritora y modelo mexicana siempre fiel a sus ideales revolucionarios y a sus in-
tuiciones, experimentando también con el performance y la música a lo largo de 
su trayectoria.

Nahui Olin perteneció a una generación de mujeres que durante las décadas 
de 1920 y 1930 produjeron uno de los periodos más activos en la cultura y el 
arte en México. Entre ellas cabe mencionar a Frida Kahlo, Guadalupe Marín, Tina 
Modotti, Dolores del Río, María Izquierdo o Lupe Vélez. Por si fuera poco, nuestra 
artista fue de las dos únicas mujeres1 que formó parte de la Unión Revolucionaria 
de Obreros, Técnicos, Pintores, Escultores y similares, creada en 1924, y también 
escribiría en su medio de difusión, denominado El Machete.

A esta mujer se la debe recordar tanto por sus creaciones como por su lucha 
individual. Tiene una obra pictórica potente, repleta de símbolos y una cosmovi-
sión muy particular; unos poemarios descarnados; y, por si fuera todo esto poco, 
además destacó por su trabajo como modelo, que entusiasmó tanto que fue retra-
tada por pintores de la talla de Diego Rivera, Roberto Montenegro, Jean Charlot, 
Rosario Cabrera o fotógrafos como Antonio Garduño y Edward Weston. Es hora 
de rescatarla del injusto olvido. Pero recuperar la voz de Carmen Mondragón – 
bautizada en los años 20 como Nahui Olin por el también artista Gerardo Murillo 
o Dr. Atl – supone también recordar la historia de una pionera feminista y, para 
eso, es necesario hablar de su historia de superación.

No por nada, el poeta y premio Cervantes José Emilio Pacheco aseguraba que 
Carmen Mondragón “estaba destinada a restituir el orden y ocupar el lugar que 
merece. Como si se tratara de una profecía, (…) insistió que llegaría una época en 
la que los posters que celebran la memoria de Frida Kahlo – otra figura controver-
tida de su país y llevada a los altares de la imaginería pop – serían sustituidos por 
la efigie de Mondragón”2.

Este año 2019 puede ser clave para una revisión más completa de su legado, 
ya que simultáneamente el Museo Nacional de Arte de México le dedicó una ex-
posición con su correspondiente catálogo (Nahui Olin. La mirada infinita, entre el 
15 de junio y el 9 de septiembre de 2018) y está a punto de estrenarse una película 
sobre su vida, Nahui, dirigida por Gerardo Tort, que llegará a los cines previsible-
mente a finales de este año 2018.

Antes de continuar debo justificar la estructura del presente artículo. Luego 
de la somera introducción hablaré primero, y en rasgos generales, de la situación 
de la mujer mexicana en el siglo XIX; luego sobre los arquetipos femeninos o roles 

1	 La otra fue Guadalupe Marín Preciado (1895-1981), también conocida 
como Lupe Marín, modelo y escritora mexicana. Casada con el pintor Diego 
Rivera posó para él, Frida Kahlo y Juan Soriano, entre otros artistas. Escribió 
las novelas Un día patrio y La única.

2	 La referencia de Pacheco se encuentra en el artículo de Agaia 
BERLUTTI: “Nahui Olin: de la noción del arte como espejo íntimo”, Letra 
Muerta (2108), Caracas. http://letramuertaed.com/aglaia/
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“esperados” dentro de la sociedad de esa época; a continuación llegará una re-
flexión sobre la representación visual del momento y el escándalo que supuso la 
libertad formal y sensual de Olin para luego introducirme en la vida de Carmen 
Mondragón, realizar un breve análisis de su obra pictórica, y, finalmente, cerrar 
con la bibliografía utilizada.

Comencemos.

Mujeres en el México a finales del siglo XIX

Pensemos por un momento en el México de aquél entonces y la situación de 
la mujer. El país se había declarado independiente en 1821 y, dos años más tarde, 
se proclamaría la República. Entre 1867 y 1915 las mujeres participaron en las 
diferentes revoluciones. Pese a su papel activo en ellas, sólo desde 1931 sería po-
sible el divorcio y habría que esperar hasta 1953 para que ellas tuvieran derecho 
a voto3. Indudablemente, el obstáculo mayor al que debía enfrentarse la mujer 
mexicana fue la injusta marginación social y económica que tuvo que soportar 
durante siglos, tanto en la Colonia, en la República y también durante el periodo 
revolucionario, así como a su imposibilidad para participar en el proceso político.

La mujer se hallaba por aquel entonces subordinada legalmente al marido 
“por encargo de la sociedad”4. Simbólicamente se puede pensar en la dicotomía 
hombre público vs mujer pública. “El primero consagra su vida a la sociedad y, por 
tanto, debe ser ejemplo de virtudes; la segunda, por el solo hecho de su carácter 
público, ha perdido su honra y representa el extremo opuesto de la virtud. (…) 
Aquellos hombres que idearon una sociedad radicalmente nueva tuvieron dificul-
tades para pensar de manera nueva a las mujeres de esa misma sociedad, de modo 
que la moral liberal secularizante y sus instituciones prolongan, en materia de 
género, (…) los términos de la moral católica dominante”5.

Es cierto que, “a partir de 1880, aparecen en la sociedad mexicana más muje-
res con cierto poder político, como la dirigente obrera Carmen Huerta; fundado-

3	 Estos datos provienen de un artículo sobre la situación de la mujer en 
México tomado de Robin MORGAN (coord.): Mujeres del Mundo. Atlas de la 
situación femenina, Vindicación Feminista – Hacer Editorial, 1993, pp. 652 y 
654.

4	 “Que el hombre cuyas dotes sexuales son principalmente el valor 
y la fuerza debe dar, y dará a la mujer, protección, alimento y dirección, 
tratándola siempre como a la parte más delicada, sensible y fina de sí mismo, 
y con la magnanimidad y benevolencia generosa que el fuerte debe al débil, 
esencialmente cuando este débil se entrega a él, y cuando por la sociedad se le 
ha confiado” (Ley de Matrimonio Civil, 23 de julio de 1859, art. 15). Tomado 
del artículo Elisa CÁRDENAS AYALA: “Ciudadanas en república autoritaria: 
México 1846-2000”, en Christine FAURÉ (dir.), Enciclopedia histórica y 
política de las mujeres en Europa y América, Diccionarios Akal, 2010, Madrid, 
p. 828.

5	 Elisa CÁRDENAS AYALA: “Ciudadanas en república autoritaria: 
México 1846-2000”, en Christine FAURÉ (dir.), Enciclopedia histórica y 
política de las mujeres en Europa y América, Diccionarios Akal, Madrid, 2010, 
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ras y directoras de diarios, como Concepción Gimeno de Flaquer, abriéndose, por 
tanto, una nueva etapa en que la formación laboral de las mujeres empieza a ser 
oficializada”6. Así, tímida pero constantemente, fue cambiando la relación de las 
mujeres con los espacios en los que se ejercían profesiones socialmente valoradas 
y tradicionalmente masculinas: se abrió la posibilidad de tener un buen nombre 
por realizar una labor propia fuera del hogar.

Arquetipos femeninos del siglo XIX

La cultura visual del siglo XIX produjo una multitud de imágenes de mujeres. 
“La Virgen, la seductora, la musa: he aquí los tres arquetipos que poblaron la ima-
ginación del siglo XIX. Los encontramos en todos los niveles de la cultura visual: 
tanto en impresos, anuncios publicitarios, fotografías, ilustraciones de libros y 
producciones artesanales, como en la escultura y la pintura, ya sean éstas de ca-
rácter oficial o circunstancial”7 asegura la historiadora francesa Anne Higonnet.

Estos arquetipos visuales lo que hacían era excluir la individualidad y estimu-
lar las rígidas distinciones sociales entre posibilidades muy limitadas de conduc-
ta, todas dictadas claramente por el patriarcado dominante. Así, la musa seguía 
siendo lo que había sido siempre, es decir, una figura alegórica o una idea mate-
rializada más que una persona específica. Es evidente que representaba modelos 
o prototipos, como el ideal de la Libertad, el mismo que el escultor francés Frédé-
ric-Auguste Bartholdi encarnara en su colosal Estatua de la Libertad. Pero igual de 
abstractas eran las imágenes de vírgenes y mujeres seductoras, que organizaban la 
feminidad de fin de siglo en dos polos opuestos: uno normal, ordenado, tranqui-
lizador, y el otro desviado, peligroso y seductor. Esto, plásticamente, se reflejaba 
en las creaciones artísticas mostrando, por un lado, la domesticidad respetuosa, 
y, por el otro, a las prostitutas, profesionales, activistas, trabajadoras y también a 
las mujeres de color.

No existía alternativa, y, como bien señala Higonnet, “a las mujeres de femi-
nidad normal se las representaba como admirables, virtuosas, felices o premiadas, 
mientras que a las que se apartaban de ella se las mostraba como ridículas, depra-
vadas, miserables o castigadas”8. Sin embargo, como todo estereotipo, a su debido 
tiempo, estallaría en mil pedazos.

Los historiadores reconocen que la mayoría de las mujeres que en el siglo 
XIX se incorporaron a las carreras artísticas eran burguesas; pertenecían al grupo 

p. 828.
6	 “Luz Bonequi, telegrafista (1884); Margarita Charné, dentista (1886); 

Matilde Montoya, médica; las primeras abogadas, 1889”. Ibid., pp. 778.
7	 Anne HIGONNET: “Las mujeres y las imágenes. Apariencia, tiempo 

libre y subsistencia”, en Georges DUBY y Michelle PERROT (dir.): Historia 
de las mujeres en Occidente, Tomo 4 El siglo XIX, Madrid, Taurus, 1993, pp. 
271 y 272.

8	 Anne HIGONNET: “Las mujeres y las imágenes. Apariencia, tiempo 
libre y subsistencia”, en Georges DUBY y Michelle PERROT (dir.), Historia 
de las mujeres en Occidente, Tomo 4 El siglo XIX (1993), Madrid, Taurus, p. 
273.
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de mujeres que más tenían que perder en términos de clase al mejorar su suerte 
en términos de género. A menudo, el ingreso en estas profesiones prestigiosas 
como la pintura exigía un precio elevado: el del conformismo respecto a las con-
venciones artísticas o el de sacrificios personales, o, muchas veces, ambas cosas.

Ahora bien, Nahui Olin rompió completamente con todos los convencionalis-
mos y, claro, su audacia la condenó, como a otras mujeres de su época, al escánda-
lo, primero; al rechazo, después; y, finalmente, al ostracismo y al olvido.

Mujeres, imágenes y representaciones

“A comienzos del siglo XX, las mujeres ven abrirse ante ellas nuevas oportu-
nidades culturales (…). Admitidas en los circuitos profesionales del arte, mimadas 
por los medios de comunicación, las mujeres tienen libertad para representarse. 
Durante las primeras décadas, muchas toman el control de su identidad visual y 
lo sacan de los límites en los que se la mantenía recluida. (…) Pero cuanto más se 
representan a sí mismas o son representadas por los hombres, tanto más proble-
mática se revela su imagen. (Sólo a finales de del siglo XX) comienzan las mujeres a 
afrontar las contradicciones entre la manera en que las ven los demás y la manera 
en que se ven a sí mismas”9, plantea la historiadora Anne Higonnet.

Nahui Olin aprovechó la audacia de la vanguardia artística para romper los 
tabúes que prohibían el desnudo a las mujeres. Pero esta audacia no garantizaba 
en absoluto cambio alguno en lo concerniente a la mujer propiamente dicha. Por 
el contrario, muchos artistas de vanguardia, como por ejemplo Pablo Picasso en 
Las señoritas de Aviñón (1907), compensaban con audacias estéticas la repetición 
de los roles sexuales tradicionales. En el fondo, el dominio pictórico respecto de 
un sujeto femenino pasivo, trivial, marginal o humilde, era una manera de hacer 
valer el poder del artista masculino y una virilidad que todavía se asociaba al genio 
creador.

“Las relaciones entre mujeres artistas y hombres artistas continuaban influ-
yendo en la concepción que aquéllas tenían de sí mismas y de su producción artís-
tica; sin embargo, su perfil profesional cambió. Las mujeres continuaban necesi-
tando, en tanto mujeres y artistas, que las valoraran hombres conocidos, pero ya 
sólo pasaban por la órbita masculina para seguir luego su propia vida”10, continúa 
Higonnet. Un ejemplo de ello es Nahui Olin. Cuando ella creó su propia obra, refle-
jando al pueblo mexicano, pero sobre todo autorretratándose a ella, representó a 
la mujer no como objeto pasivo, sino como un claro y contundente sujeto activo. 
Del mismo modo se liberaron otras artistas de su entorno, como Frida Kahlo, Tina 
Modotti o Lupe Marín.

A medida que las mujeres se volvían creadoras de imágenes y no tan sólo mod-

9	 Anne HIGONNET: “Mujeres, imágenes y representaciones”, en 
Georges DUBY y Michell PERROT (dir.), Historia de las mujeres en 
Occidente, Tomo 5 El siglo XX, Madrid, Taurus, 1993, p. 369.

10 Anne HIGONNET: “Mujeres, imágenes y representaciones”, en 
Georges DUBY y Michelle PERROT (dir.), Historia de las mujeres en 
Occidente, Tomo 5 El siglo XX, Madrid, Taurus, 1993, p. 375.
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elos, introdujeron sus puntos de vista en temas tradicionales. Cuando Frida Kahlo 
o Dorothea Lange, por ejemplo, pintaban el sufrimiento, preferían representar 
mujeres no como víctimas patéticas, sino como seres estoicos que llevaban en sí 
mismas las huellas profundas que el dolor o el trabajo habían infligido a su alma 
o a su cuerpo. El caso de Nahui Olin era muy diferente, aunque sus intenciones se 
asemejaran. Ella se retrata desnuda, sensual, plenamente consciente de su cuerpo, 
de su belleza, de la atracción que produce. Aparece ella sola o en compañía de sus 
amantes, algunos de ellos artistas conocidos y otros no tanto.

Carmen Mondragón, una mujer decididamente libre

Hasta hoy, todo lo que sabíamos de Nahui Olin es que era una pintora mexi-
cana de principios del siglo XX y que pertenecía a una pléyade de mujeres distin-
guidas en el arte y la cultura: Tina Modotti (fotógrafa), Frida Kahlo (pintora), An-
tonieta Rivas Mercado (mecenas y escritora), Lupe Marín (novelista), Dolores del 
Río (actriz), María Izquierdo (pintora), Lupe Rivas Cacho (actriz), Amalia Castillo 
Ledón (feminista y diplomática), María Conesa (actriz), Clementina Otero (actriz) 
y María Tereza Montoya (actriz), entre otras.

Eligio Coronado nos aclara que, desde los primeros años del siglo XXI, en con-
creto “a partir de la investigación de Patricia Rosas Lopátegui y su libro Nahui 
Olin: sin principio ni fin, sabemos que Nahui además de pintora, era “dibujante, 
grabadora, caricaturista, pianista, ensayista y aficionada a la ciencia”11. Pero no 
sólo eso, también fue compositora, maestra de dibujo, precursora del feminismo, 
musa y modelo de pintores como Diego Rivera, Dr. Atl, Ernesto “Chango” García 
Cabral, Roberto Montenegro, Gabriel Fernández Ledesma, Jean Charlot, Matías 
Santoyo, Ignacio Rosas, Antonio Ruiz “El Corcito”, etc.), y fotógrafos como Anto-
nio Garduño, Edward Weston y Gustavo Casasola.

María del Carmen Mondragón Valseca nació el 8 de julio de 1893 en la Ciudad 
de México. En 1903, cuando sólo tenía diez años, escribía que la vida no había sido 
hecha para ella, “soy una llama devorada por sí misma”, aseguraba a tan tierna 
edad. Los testimonios de la época también reflejan que montaba a caballo desnu-
da y que se cuestionaba rezar. Se casó en 1913 con el entonces cadete Manuel 
Rodríguez Lozano, y junto con su padre, el general Manuel Mondragón, tuvieron 
que salir de México, rumbo al exilio, primero a Bélgica, luego a Francia (París) y 
finalmente a España (San Sebastián).

Durante su estancia en París Carmen enseñó a pintar a sus hermanos y tam-
bién a su marido; también durante esta época Mondragón y Lozano tuvieron un 
hijo que falleció en circunstancias poco claras. Después de ese suceso la relación 
matrimonial entró en una deriva negativa, debido a sus continuas peleas.

En 1920 la pareja regresó a México, dejando a sus padres y hermanos en San 
Sebastián. Por aquel entonces Mondragón y Lozano se separaron – aun no era 
legal el divorcio en México – y ella conoció al también pintor Gerardo Murillo, más 
conocido como el Dr. Atl. Al año siguiente, en 1921, Carmen Mondragón dejaría 

11 Eligio CORONADO: “Nahui Olin, la eterna”, en VV.AA., Revista 
Armas y Letras núm. 76, México, UANL, 2011, p. 78.
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a Lozano y se fue a vivir con el Dr. Atl. De esta relación, que se mantuvo entre 
1921 a 1925, queda una correspondencia apasionada con una carga tan erótica 
que generó el rechazo completo en su época, ya que años más tarde el propio Dr. 
Atl publicaría sus memorias y en ellas incluía fragmentos de esas cartas.

Luchadora y creativa hasta el final en 1935 impulsó y “fundó la Liga Feminista 
de Lucha contra las Toxicomanías, que buscaba erradicar, a su juicio, los vicios que 
no permitían el avance del país, además de unirse a diferentes grupos que busca-
ban el voto femenino, la igualdad de derechos entre hombres y mujeres, acceso al 
trabajo con ayudas a la maternidad, derecho a poseer tierras, la integración de las 
mujeres indígenas, y el acceso a la educación para todas las mujeres”12.

También durante esta década posaría desnuda para los fotógrafos Edward 
Weston y Antonio Garduño en dos series muy célebres que luego expuso en la 
azotea de su casa. Tras la relación tormentosa con el Dr. Atl tuvo una serie de 
amantes ocasionales y luego dos hombres que marcaron su existencia por razones 
completamente diferentes. Por un lado, el caricaturista Matías Santoyo, quien se 
la llevó a Hollywood, pero sintió que no era su lugar, y, a su regreso, conocería al 
que sintió que fue el amor de su vida, el capitán naval Eugenio Agacino.

Nahui tenía cuarenta años cuando se enamoró de Agacino, con el que viajaría 
en su barco a Cuba, Francia o España, pero la relación tuvo un final trágico, ya que 
Agacino fallecería tras ingerir marisco en mal estado. A partir de ese momento, 
nuestra artista se retiró de la vida pública.

Regresó a su casa natal, se rodeó de sus queridos gatos, y seguiría creando y 
luchando, pero ya su momento de esplendor había pasado. Durante años sobrevi-
viría de su arte, escribiendo, dando clases de pintura en una escuela de primaria, 
con el apoyo o misericordia de sus cada vez menos amigos. Falleció en 1978 en su 
casa de Tacuybayá, en donde había nacido.

El universo poético de Carmen Mondragón

A los ojos de sus contemporáneos, Carmen Mondragón o su alter ego Nahui 
Olin, era una mujer apasionada y decididamente sensual. Pareciera que el erotis-
mo que destilaba – y que canalizaba, según ella misma afirmaba, para representar 
o auto representarse – fue un elemento fundamental en su obra. Aparece en su 
pintura y, sobre todo, en sus escritos.

Remedios Sánchez recordaba en un artículo una afirmación de Gregorio Mo-
rales que me parece muy pertinente para comprender la diferencia entre el ero-
tismo literario y pictórico de Nahui: “El erotismo reside, pues, en lo invisible, en 
lo que no se ve, y se agota cuando puede verse y medirse. Porque la satisfacción 
del placer no es erotismo. Toda representación visual o lingüística que convoca 
lo invisible en todo su poder, es erótica; toda representación visual o lingüística 
que se reafirman sobre lo palpable es anafrodisíaca. En este sentido, el erotismo 
resulta consustancial con la literatura, ya que bajo esta palabra se encierra el poder 

12 María Cecilia ROSALES: Cyborgs, ángeles y quimeras: La 
representación del cuerpo femenino en la plástica mexicana (tesis), 
Universidad de Pennsylvania, EE. UU., 2001.
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atómico de la imaginación. Por tanto, la literatura nunca podrá ser derrotada, por-
que ello sería como derrotar la energía, lo cual sabemos que es imposible. Así que 
el amor es atención, pero el erotismo es evasión, fantasía… El amor se goza en la 
visión del amado, pero erotismo se produce por la ausencia de éste”13. Claramente, 
era en la escritura donde las cimas eróticas ganaban a las pictóricas.

La novelista mexicana Elena Poniatowska aseguró en cierta ocasión: “Parece 
que la piel de Nahui está escribiendo. Sus ojos son de un erotismo brutal, hasta 
violento. No hay hombre o mujer en México y a principios del siglo XXI que se 
atreva a escribir así, a sentir así, a enamorarse así, a pintar así, a identificarse así 
con el gato Menelik, con su hermano persa Roerich, su callejero Güerito, a rodear-
se de felinos quienes al volverse fieles difuntos pasan a las manos hacendosas de 
su ama y señora, quien se dedica a curtir sus pieles y a conservarlo con cabeza y 
todo para cubrirse en la cobija bien amada”14.

Nahui escribe:

Mi espíritu y mi cuerpo tienen siempre loca sed / de esos mundos nuevos /que voy 
creando sin cesar; / y de las cosas / y de los elementos / y de los seres / que tienen siempre 
nuevas fases / bajo la influencia de mi espíritu y mi cuerpo que tienen siempre loca sed; / 
inagotable sed de inquietud creadora, / y es fuego que no resiste mi cuerpo…

Sin embargo, el momento de esplendor de Nahui se produce entre los años 20 
y 30, y, tras esa fecha, es condenada al más completo de los olvidos por la prensa 
y la historiografía. ¿Por qué? Por su audacia, por su desafiante feminidad. Pese a 
vivir en la pobreza en su última época, ella siempre encontró dónde trabajar, vivió 
sola, rodeada de sus gatos y perros y, lo más importante, no paró de crear.

Nahui exclama en una de sus cartas:

¡Qué me importan las leyes, la sociedad, si dentro de mí hay un reino donde yo sola 
soy!

Adriana Malvido, en un excelente trabajo de investigación sobre Nahui, ase-
guraba que “ella se expresa(ba) a través de su cuerpo, creyó en él hasta el fin, aún 
mayor se siguió viendo bella, se compraba tres vestidos iguales de distintas tallas 
para cuando adelgazara, (…) nunca pone límites a su pasión, sus cartas de amor 
contienen un vocabulario erótico inimaginable para su época. Ni siquiera ahora, 
nos permitimos vivir la pasión hasta ese grado”15.

Nahui escribe:

El inmenso dolor que reside en el corazón / marchita el cuerpo sin ablandar el espí-
ritu en su inmenso deseo. / Y es un deseo / que quema la sangre / que sacude los nervios, 
/ que marchita el cuerpo / sin ablandar la energía del espíritu, que ama su propia vida- el 

13 Remedios SÁNCHEZ GARCÍA (ed.); Un título para Eros: Erotismo, 
sensualidad y sexualidad en la literatura, Granada, Universidad de Granada, 
2005, p. 8.

14 Adriana MALVIDO, Nahui Olin, Circe, Barcelona, 2003, p. 12.
15 Adriana MALVIDO: Nahui Olin, Circe, Barcelona, 2003, p. 13.
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deseo de ser:
Y el cuerpo / se consume / y el sufrir / lo mata / lo seca / en su carne / y el deseo 

infinito es mayor; y el espíritu no se ablanda en su formidable deseo de ser; y es sólo 
dolor que marchita el cuerpo.

Breve análisis de su obra pictórica

Carmen Mondragón legó una gran cantidad de obras repartidas entre mu-
seos, galerías y colecciones particulares, por lo que hasta ahora no hay un trabajo 
pormenorizado de la obra pictórica de la artista. Sin embargo, sí han existido al-
gunos análisis de obras puntuales que merecen una atención más específica y que 
iremos comentando.

Para situarnos en la evolución de nuestra artista, al parecer autodidacta, 
debemos echar nuevamente la mirada hacia atrás y situarnos en la Europa de las 
vanguardias, en los años veinte del siglo pasado. Mientras su familia huía por 
razones políticas al exilio europeo, Carmen se había casado con el entonces cadete 
Manuel Rodríguez Lozano (famoso pintor mexicano posteriormente) y juntos lle-
garían en 1914 a París.

Adriana Malvido se pregunta: “¿Qué pasa en Europa entre 1913 y 1921? Es 
la gran laguna en la historia de Carmen y Manuel. Se sabe que en París conocen a 
Picasso, a Braque y a Matisse, a los escritores André Salmon y Jean Cassou, y se 
presume que es allá donde Carmen trata a Diego Rivera y al Chango García Cabral, 
quienes habrían de retratarla después en México. (…) El contacto con las corrien-
tes artísticas europeas de esa época es intenso, y aunque existe la creencia de que 
Carmen comienza a pintar cuando vive con el Dr. Atl, hay evidencias en cuadros y 
testimonios orales de que ya lo hace desde Europa”16.

Autorretrato como colegiala de Nahui Olin en 
París (c. 1914), 

de Carmen Mondragón.
Óleo sobre cartón, 102 x 76 cm. Colección 

particular.

16 Adriana MALVIDO: Nahui Olin, Barcelona, Circe, 2003, p. 29.
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Tras ese año intenso, el joven matrimonio se traslada a España, a San Se-
bastián, para reunirse con la familia de Carmen. Allí vivirán en circunstancias 
difíciles hasta 1921. Manuel y Carmen comienzan a pintar ya en esta época. 
Según el testimonio de una sobrina de Nahui, es ella quien le enseña a él. Pero 
el matrimonio no se lleva bien, y sus frecuentes peleas derivarán en una sonada 
separación, pero el divorcio nunca se llegaría a concretar debido al estigma social 
de la época.

El Autorretrato como colegiala en París, pintado probablemente hacia 1914, 
muestra ya el carácter de la artista, así como su cercanía al arte naïf y al expre-
sionismo alemán por la intensidad de su paleta y lo onírico de sus paisajes. Ella 
es la protagonista y ya, desde sus primeras obras, sus ojos destacan rotundos y 
enormes. Es una mirada decidida y fuerte.

El arte naïf fue una corriente pictórica que se puso de moda precisamente 
a partir de esta época. “La esencia y el carácter del arte naïf brotan en el campo 
anímico de la inocencia y la sencillez. Si el artista naïf renuncia a ellas, pone en 
peligro el clima específico de su arte”17. Lo que nosotros buscamos en los naïfs no 
es la maestría del acabado, sino más bien el grado de ingenuidad, del ignorante 
gozo infantil al descubrir este mundo.

Así creo que se debe descubrir la obra de Nahui Olin. Completamente a con-
tracorriente, fuera de las modas y los estilos, un camino que inició a fines del siglo 
XIX el pintor francés Paul Gauguin a juzgar por las reflexiones del especialista Oto 
Bihalji-Morin:

“Con Paul Gauguin comenzó el embarque hacia las utópicas islas de los naïfs. 
La capacidad expresiva de los pueblos primitivos, las potentes reservas de sol, 
éxtasis e intensidad renovarían las agotadas fuentes del arte. Gauguin entonó la 
nota mítica en su libro Noa Noa. Siguió el descubrimiento de la plástica negra, que 
nace del desarrollo de la cultura tribal y de los cazadores, y del arte naïf, de los 
soñadores y poetas que viven en la jungla de las grandes ciudades. Estos crearon y 
crean sus dulces y vigorosos paisajes anímicos cargados de inocencia pueril. No se 
evaden del presente, sino que inconscientemente se adentran bajo la fría y artifi-
cial epidermis de la civilización hacia el oscuro terreno de las raíces del instinto”18.

17 Oto BIHALJI-MERIN: El Arte Naïf, Madrid, Labor, 1978, p. 7.
18 Oto BIHALJI-MERIN: El Arte Naïf, Madrid, Labor, 1978, p. 11.

Retrato de Pierre Loti (1891-92), de 
Henri Rousseau.
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De esta manera, Nahui Olin, plenamente consciente de los ideales y las censu-
ras de su tiempo, pero aún más de su presencia como mujer, realizó un arte que lo 
asemeja, sin lugar a dudas, al de Henri Rousseau19, sobre todo en la línea del Retra-
to de Pierre Lotti (1891-1892). No sólo en la forma casi caricaturesca del retratado, 
sino sobre todo por cómo aparece todo lo que está detrás, en segundo o tercer 
plano, personas y paisaje, siempre representados en la lejanía, no obedeciendo a 
las leyes de la física, con una inocencia infantil, con toques oníricos, simbolistas, 
que no dejan de tener un cierto humor y, a todas luces son cautivadores.

Menelik (c. 1921), de Nahui Olin. Óleo sobre cartón, 30 x 23 cm., colección particular.

Obras de Nahui Olin, como Menelik (c. 1921) o Gatos (c. 1928) siguen esta 
estela simbolista, al igual que algunos de sus dibujos, como el retrato en lápiz 
de Mercedes Valseca Mondragón, la madre de la artista (s/f). Cabe recordar que en 
la estética simbolista “la imagen nace del interior del hombre, del alma”20 de la 
artista. Pero Carmen Mondragón tiene una mirada más amplia, aparte de mostrar 
buena parte de su vida y sobre todo sus relaciones con diferentes hombres, como 
Agacino, Dr. Atl y otros, ella también pone la vista en su pueblo mexicano, mestizo 
y cotidiano.

Nahui Olin y Eugenio Agacino frente a la isla de Manhattan (s/f), de Nahui Olin.
Óleo en contrachapado de cedro rojo, 92 x 122, 5 cm. Colección particular.

19 Henri Julien Félix Rousseau (1844-1910), máximo representante del 
arte naïf o primitivismo. Influyó no sólo a Nahui Olin sino a otros artistas como 
Pablo Picasso, Fernand Léger, Jean Metzinger, Max Beckmann.

20 “Bases para una comprensión del Simbolismo y el Modernismo en 
el Arte Sudaméricano”, en KENNEDY TROYA y Rodrigo GUTIÉRREZ 
VIÑUALES (coords.). Alma Mía: Simbolismo y modernidad en Ecuador 
(1900-1930). Quito, Museo de la Ciudad, 2013, p. 19.
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Su estilo, algunas veces llamado arte primitivo o naïf, se caracteriza por sus 
amplias pinceladas, colores vívidos, y descripciones exuberantes de la vida típica 
de México. Al igual que Frida Kahlo, sus autorretratos fueron esenciales en su obra 
para expresar lo que Olin reflexionaba sobre su propia identidad. Quizás sería su 
manera de concretar una mirada a su vida que en la realidad se estaba desinte-
grando, ya que, tras su relación explosiva con Gerardo Murillo, alias Dr. Atl, tuvo 
como amantes a Antonio Garduño o Eugenio Agacino, que murió trágicamente. 
Con el tiempo, su vida amorosa se fue diluyendo hasta que cayó en el olvido. Olin, 
al igual que Kahlo, quiso anteponer su mirada a la de la sociedad que la criticaba.

Otro aspecto muy interesante de Carmen Mondragón son sus dibujos. De 
hecho, para algunos caricaturistas mexicanos se podría tomar su obra como el 
principio de la historia de los cómics en México. He recuperado algunos estudios 
o esbozos suyos en una página web en inglés muy interesante, de donde también 
han salido la mayor parte de las imágenes del presente artículo21.

Manuel Rodríguez Lozano, el marido de la artista (s/f), de Carmen Mondragón.
Tinta y grafito sobre papel, 33 x 20,5 cm., Colección de Tomás Zurián.

Autorretrato de Nahui Olin con Antonio Garduño
En el pueblo de Martínez de la Torre, Veracruz (s/f),

tinta, acuarela, lápiz y pastel sobre papel, 32 x 22, colección de Tomás Zurián.

21 La página en cuestión es  http://faculty.hope.edu/andre/artistPages/
olin.html y merece la pena echar un vistazo porque tiene un gran apartado 
crítico y fuentes.
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Retrato de Jean Charlot (s/f), de Carmen Mondragón.
Grafito sobre papel, 28,5 x 28,5 cm. Colección de Tomás Zurián.

Mercedes Valseca Mondragón, la madre de la artista (s/f), de Carmen Mondragón, lápiz y 
tinta sobre papel,

27,5 x 20 cm., Colección de Edze Kieft y Gabriel Ruiz Burgos.

Carmen Mondragón fallecería en la pobreza a sus 85 años, olvidada por to-
dos, pero rodeada de sus queridos gatos y sus recuerdos en su casa de México D.F.

                                        

Nahui en una corrida de toros (s/f), de Nahui Olin.
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Bajo los floripondios (s/f), de Nahui Olin. Óleo sobre cartón, 42 x 29,5 cm. Colección 
particular.

Obras escritas por Nahui Olin y publicadas

Óptica cerebral.
Poemas dinámicos (1922)22;
Cálinement je suis dédans (Tierna yo soy en el interior, 1923),
A dix ans sur mon pupitre (A los diez años en mi pupitre, 1924),
Nahui-Olin (1927)
Energía cósmica (1937).
Tres libros más permanecen inéditos, Una molécula de amor, Totalidad sexual 

del cosmos y un poemario sobre uno de sus amantes, Eugenio Agacino.
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La represión contra los concejales de Zaragoza de la segunda 
república
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hectorvicentes@gmail.com 

Resumen: Tras el triunfo de los militares sublevados en Zaragoza 
dio comienzo una violenta espiral represiva dirigida contra todos aque-
llos sectores de la población contrarios a la sublevación. Los concejales 
de Zaragoza que representaban las opciones más progresistas, socialis-
tas y republicanos de izquierdas, se convirtieron en objetivo preferente a 
reprimir. Ejecuciones, represión económica, depuraciones profesionales 
e indagaciones sobre su posible vinculación a la Masonería fueron los 
principales procesos represivos a los que se vieron sometidos estos inte-
grantes de la clase política municipal.   

Palabras Clave: Zaragoza, Ayuntamiento, golpe de Estado, repre-
sión, Ley de Responsabilidades Políticas, Tribunal Especial para la Repre-
sión de la Masonería y el Comunismo.  
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1. Introducción. 

La presente investigación tiene como objetivo mostrar una panorá-
mica de los procesos represivos a los que fueron sometidos los conceja-
les del Ayuntamiento de Zaragoza que defendía posiciones ideológicas 
contrarias a los militares sublevados. Sin duda, las ejecuciones sin más 
justificación que representar una determinada opción política fue el ras-
go más cruel de un proceso que buscó la total aniquilación del oponente. 
Simultáneamente a las ejecuciones, se fueron gestando unos organismos 
destinados a cuantificar económicamente las responsabilidades contraí-
das contra el nuevo régimen e imponer las sanciones pertinentes. Otra 
de las facetas de la represión económica la representaron las depuracio-
nes profesionales, nuevamente fueron motivos de carácter ideológico los 
que permitieron dejar sin trabajo a quienes ejercían su profesión en cen-
tros públicos. Por último, veremos como la obsesión del régimen fran-
quista con la Masonería le llevó a incoar un buen número de expedientes 
para depurar a quienes hubieran tenido un pasado masónico.

2. El imperio de las balas.

Iniciada la sublevación en Marruecos en julio de 1936, el destino de 
Zaragoza iba a depender de la postura que adoptaran los mandos mili-
tares de la ciudad y la capacidad de las autoridades, principalmente el 
gobernador civil Ángel Vera, de hacer respetar la legalidad republicana. 
Desde el Ministerio de la Guerra adoptaron una serie de medidas para 
evitar que la capital aragonesa fuera controlada por las fuerzas suble-
vadas. Tras conocerse el inicio de la rebelión en Marruecos, Santiago 
Casares Quiroga instó a Miguel Cabanellas a que detuviera al coronel 
Monasterio y al teniente coronel Urrutia. Ante las dudas que comenzaba 
a generar la actuación de Miguel Cabanellas, desde el Gobierno optaron 
por enviar a Miguel Núñez de Prado para que se hiciera cargo de la V 
División radicada en Zaragoza. Pero era tarde ya, los mandos militares 
de Zaragoza habían secundado la sublevación contra la República el día 
19 de julio. Antes de partir rumbo a la capital aragonesa, Diego Martínez 
Barrio inquirió a Miguel Núñez Prado si podría cumplir el cometido que 
le encargaba y la respuesta no dejaba lugar a la duda: 

“Probablemente no. Las noticias que conozco de aquella guarnición 
y las que transmite el gobernador civil, sobre la conducta de Cabanellas 
y de la oficialidad, me hace temer que mi presencia precipite los sucesos. 
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Sospecho que voy a morir. Mi mujer así lo cree. Consuélela usted”.1 
Una vez que llegó a Zaragoza, Miguel Núñez Prado fue detenido y 

trasladado hasta Pamplona donde fue fusilado. Igualmente fue deteni-
do el gobernador civil Ángel Vera. Zaragoza había quedado del lado de 
los sublevados que rápidamente comenzaron a destituir a las autorida-
des republicanas y sustituirlas por otras afines a las fuerzas militares. 
El Ayuntamiento, presidido por el republicano Federico Martínez, fue 
destituido el 21 de julio y cuatro días la Diputación Provincial presidida 
por Manuel Pérez-Lizano también corrió la misma suerte. A partir de 
esos momentos el destino de los concejales republicanos y socialistas iba 
a depender de su capacidad para comprender el riesgo que corrían y su 
capacidad para poder ocultarse de las fuerzas represoras.2 

Entre julio y diciembre de 1936 Zaragoza vivió un periodo de fusila-
mientos masivos sin procedimientos ni garantías judiciales alguna. Fue 
durante estos meses cuando fueron ejecutados la mayoría de los ediles 
zaragozanos. El primero fue Bernardo Aladrén, cuya detención fue publi-
cada en Heraldo de Aragón el 9 de agosto, información en la que se daba 
a conocer su próximo traslado al fuerte de San Cristóbal en Pamplona. 
Éste nunca se llegó a verificar puesto que ese mismo día 9 de agosto fue 
certificada su defunción.3 Unos días más tarde fue hallado el cuerpo de 
Manuel Pérez-Lizano, que había sido Alcalde de la ciudad y Presidente de 
la Diputación, flotando en las aguas del canal imperial.4 Antonio García 
fue detenido por Agentes del Servicio de Información de Falange5 el día 
14 de agosto y ejecutado un día después. Alfonso Sarría fue recluido en 
el cuartel de la Guardia Civil del Barrio de Casetas desde donde fue tras-
ladado hasta la cárcel provincial de Zaragoza para ser ejecutado. En el 

1 Diego MARTÍNEZ: Memorias, Barcelona, Planeta, 1983, p. 358.
2 Sobre el origen del golpe de Estado en Zaragoza pueden consultarse los trabajos de 

Julián CASANOVA: Anarquismo y revolución en la sociedad rural aragonesa 1936-1938, Madrid, 
Siglo Veintiuno, 1985; Julita CIFUENTES y Pilar MALUENDA: El asalto a la República. Los 
orígenes del franquismo en Zaragoza (1936-39), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 
1995; Alejandro R. DÍEZ: Orígenes del cambio regional. Un turno del pueblo. Aragón 1900-1936. 
Volumen 1. Confederados, Madrid, UNED, Prensas Universitarias de Zaragoza, 2003 y Luis 
GERMÁN: “Zaragoza: 18 de julio”, Andalán, 70 (1975), p. 16.

3 “La policía practicó ayer varias detenciones”, Heraldo de Aragón, 9 de agosto de 1936.
4 Sobre la detención y posterior ejecución de Manuel Pérez-Lizano recogimos el testimo-

nio de su sobrino Julio Antonio Sarría Pérez-Lizano en Héctor VICENTE: “El Ayuntamiento 
de Zaragoza durante el Frente Popular. Su labor y posterior represión”, en José Luís CASAS 
SÁNCHEZ y Francisco DURÁN ALCALÁ (eds.): Republicanismo en España. Cultura, Política e 
Ideologías, Córdoba, Diputación Provincial de Córdoba, Fundación Provincial de Artes Plásti-
cas Rafael Boti y Patronato Niceto Alcalá-Zamora Torres, 2017, pp. 477-493.

5	  Falange fue un partido político de corte fascista fundado en octubre de 1933 que 
pasaría a convertirse en el partido único durante la Dictadura franquista. 



71

Héctor Vicente Sánchez  - La represión contra los concejales de Zaragoza de la 
segunda república

caso de Jenaro Sánchez fue el propio gobernador civil quien dio la orden 
de detención.6  

Poco sabemos de las causas que rodearon las detenciones de Antonio 
Aramendia y Juan López Conde, simplemente la fecha de defunción. Ma-
riano Augusto Muniesa quien había sido detenido mientras veraneaba 
en su pueblo natal, Bronchales, fue trasladado a Zaragoza donde fue eje-
cutado junto a su hermano José María Muniesa.7 Casimiro Sarría fue eje-
cutado el 7 de octubre, el mismo día en el que también habían perdido la 
vida sus compañeros de concejo Juan López y Augusto Mariano Munie-
sa. En el caso de Casimiro Sarría, decidió permanecer junto a su familia 
en vez de huir junto con su compañero de concejo Gumersindo Sánchez, 
quien si consiguió salvar la vida. Cuando 1936 apuraba sus últimos días 
fue ejecutado Mariano Serra, antiguo militante socialista y enrolado en 
las filas del Partido Sindicalista de Ángel Pestaña en 1936. 

CONCEJALES FUSILADOS

NOMBRRE FECHA DEFUNCIÓN FILIACIÓN 
POLÍTICA

Bernardo Aladrén Monterde 9 de agosto de 1936 Partido 
Socialista

Manuel Pérez-Lizano Pérez 13 de agosto de 1936 Izquierda 
Republicana

Antonio Ruiz González 14 de agosto de 1936 Partido 
Socialista

Alfonso Sarría Almenara 18 de agosto de 1936 Izquierda 
Republicana

Jenaro Sánchez Remiro 22 de agosto de 1936 Unión Re-
publicana

Antonio Aramendia Navarro 27 de septiembre de 
1936

Izquierda 
Republicana

6 Las versiones oficiales sobre las detenciones de Antonio Ruiz, Alfonso Sarría y Jenaro 
Sánchez están incluidas en sus respectivos expedientes de responsabilidades políticas. 

7 Pilar MALUENDA: “Mariano Augusto Muniesa Belenguer” en Enrique BERNAD ROYO 
(coord.): Republica y Republicanos. Socialistas y republicanos de izquierda en Zaragoza y provincia, 
Zaragoza, Grupo Socialista de la Diputación Provincial de Zaragoza, 2003, pp. 268-271.
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Juan López Conde 7 de octubre de 1936 Unión Re-
publicana

Mariano Augusto Muniesa 
Belenguer

7 de octubre de 1936 Izquierda 
Republicana

Casimiro Sarría Górriz 7 de octubre de 1936 Partido Rep. 
Aragonés

Mariano Serra Velero 23 de diciembre de 
1936

Partido 
Socialista

Joaquín Uriarte Osés 20 de julio de 1937 Unión Re-
publicana

(Elaboración propia a partir de las actas de defunción conservadas 
en los 

registros civiles de Zaragoza y Pedrola).

Con el inicio de 1937 daba comienzo una segunda etapa en el proce-
so represivo caracterizada por la puesta en funcionamiento de una inci-
piente justicia militar.8 Sin embargo continuaron produciéndose algunas 
ejecuciones al margen del proceso judicial como la acaecida en julio de 
1937. En el traslado de un grupo de presos desde Zaragoza a Tarazona, 
en las inmediaciones del pueblo de Pedrola, fueron fusilados la mayoría 
de los integrantes que componían el convoy. Entre ellos se encontraba 
el edil Joaquín Uriarte así como otras figuras destacadas como el último 
gobernador civil republicano Ángel Vera Coronel o el catedrático de la 
Universidad de Zaragoza Francisco Aranda Millán.

Hubo otros ediles que si que fueron capaces de percibir realmente 
la dimensión represiva ejercida por los golpistas y decidieron huir de la 
ciudad. Este fue el caso de Eduardo Castillo que, como él mismo contaba, 
“cuando no había nada que hacer, aun pude salir con el Comité de huelga, 
y estuve oculto en un depósito de pulpa del exministro radical Marraco 
hasta el día 19 de julio, que salí como pude para Madrid”.9 Junto a él hizo 
el viaje el también socialista Luís Viesca. Gumersindo Sánchez contó con 
la solidaridad del canónigo de la catedral de Zaragoza, don Pastor Borra-
jo, quien ocultó al edil gallego y a sus hijos. Esta ayuda les permitió poder 

8 Las fases de la represión llevada a cabo en Zaragoza fueron analizadas por Julia CI-
FUENTES y Pilar MALUENDA: El asalto a…, pp. 45-61

9 Eduardo RUBIO: “Eduardo Castillo. Diputado a Cortes por Zaragoza y comisario del 
Ejército de la República”, Mi revista, 33 (1938), s.n.
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partir hacia su Galicia natal y poner rumbo hacia Buenos Aires en octu-
bre de 1936. 10 Cuando las autoridades se personaron en el número 13 
de la calle Cádiz para detener a Santiago Pi Suñer, el portero les informó 
que había abandonado su hogar meses atrás. Lo mismo sucedió cuando 
fueron a la casa que Antonio Guallar habitaba en la calle San Miguel, 
había abandonado ya la ciudad desconociéndose hasta el momento cual 
fue su destino. El socialista Bernardo Rubio consiguió permanecer oculto 
durante algunos meses y consiguió huir de la represión, si bien moriría 
en 1942 en un campo de concentración francés.11 Sebastián Banzo ya 
residía en Barcelona cuando Zaragoza se vio arrasada por la violencia 
represiva, pero tras la caída de la capital catalana tuvo que exiliarse a 
Francia junto con su familia por temor a las represalias.12  

3. El precio de la desafección.

El objetivo de quienes decidieron sublevarse contra el Gobierno legí-
timamente establecido no fue sólo eliminar físicamente a sus oponentes, 
también fueron desarrollándose una serie de mecanismos para apoderar-
se de todos sus bienes y propiedades dejándolos en la más absoluta inde-
fensión. Tras producirse el golpe de Estado dieron comienzo una serie de 
pillajes y rapiñas contra los bienes de los “desafectos” o vencidos.13 Esta 
situación quedó regulada por medio del Decreto 108 fechado el 13 de 
septiembre por el que eran declarados fuera de la Ley todas las agrupa-
ciones pertenecientes al Frente Popular14 decretándose las incautaciones 
de bienes y documentos de las referidas agrupaciones. Los funcionarios 
públicos podrían ser corregidos o suspendidos según su actuación tras 
el alzamiento. Este Decreto suponía el punto de partida de los dos prin-
cipales instrumentos de represión económica del Estado Franquitas, la 
depuración de funcionarios y el castigo mediante sanciones económicas 
por las responsabilidades económicas contraídas con el nuevo régimen. 
Posteriormente sería aprobado el Decreto ley de 10 de enero de 1937 que 

10 José Luis LÓPEZ: Gumersindo Sánchez Guisande, maestro de enseñanza y de vida, Zara-
goza, Ayuntamiento de Almonacid de la Sierra, 2007, pp. 73-87.

11 “Columna funeraria”, Adelante (México), 15 de julio de 1942. 
12 Héctor VICENTE: “Sebastián Banzo Urrea. (1883–1956). Primer alcalde de la II Repú-

blica”, Rolde. Revista de Cultura aragonesa, 148-150 (2014) pp. 46-59.
13 Francisco MORENO: La victoria sangrienta 1939-1945. Un estudio de la gran represión 

franquista, para el Memorial Democrático de España, Madrid, Alpuerto, 2014, p. 102.
14 El Frente Popular fue una coalición electoral integrada por Izquierda Republicana, 

Unión Republicana y el Partido Socialista que también ostentaba la representación del resto 
de partidos que firmaron el manifiesto como el Comunista el Sindicalista y la Unión General 
de Trabajadores.   
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instituyó la Comisión Central Administrativa de bienes incautados que 
venía a desarrollar el Decreto 108. Era creada una estructura específica 
que establecía el procedimiento para hacer efectivas las incautaciones.15 
Toda esta legislación fue derogada en febrero de 1939 cuando fue pro-
mulgada la Ley de Responsabilidades Políticas, un auténtico instrumento 
de represión contra los vencidos y de legitimación de la causa franquista. 
Entre sus aspectos más crueles destacaban tres: el amplio número de su-
puestos por lo que se podía incurrir en sanción, la retroactividad y la no 
paralización del expediente, aunque la persona a la que se lo hubieran 
instruido hubiera fallecido. En este caso las sanciones recaían sobre los 
herederos. Las sanciones que imponía la Ley eran de tres tipos: inhabi-
litación absoluta, limitativas de la libertad de residencia y económicas.16       

El elevado número de causas por las que se podía quedar incurso en 
la Ley de Responsabilidades Políticas facilitó la apertura de un elevadísi-
mo número de expedientes. Hasta 16 concejales fueron víctimas de la ac-
ción del Tribunal de Responsabilidades Políticas, sobre los que recayeron 
sanciones diversas. En el caso de quienes habían conseguido huir de la 
ciudad las acciones emprendidas contra ellos fueron la incautación de los 
bienes y depósitos bancarios que no pudieron llevarse. Estos fueron los 
casos de Eduardo Castillo, Antonio Guallar Poza, Santiago Pi Suñer, Ber-
nardo Rubio, Gumersindo Sánchez y Luís Viesca. En los casos de quienes 
habían sido fusilados fueron sus viudas y familiares a los que se les exigió 
el pago de las sanciones impuestas como les ocurrió a los familiares de 
Manuel Pérez-Lizano, Alfonso Sarría y Casimiro Sarría. En los casos en 
los que no recayó sanción alguna las familias no tuvieron que realizar 
gestión alguna. Mención especial merece el caso de Federico Martínez 
Andrés, último alcalde republicano de Zaragoza, que fue el único de los 
ediles o los que les fue instruido expediente que tuvo que prestar declara-
ción ante el Tribunal para conocer la sanción que le era impuesta. Viudo 
y ciego, murió en 1943, teniendo que hacerse cargo su hijo del pago de la 
sanción que no había podido satisfacer en vida su padre.  

15 Manuel ÁLVARO: “Por ministerio de la ley y voluntad del caudillo”. La Jurisdicción Espe-
cial de Responsabilidades Políticas, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 
2006, pp. 65-66.

16 Estefanía LANGARITA, Nacho MORENO e Irene MURILLO: “Las víctimas de la re-
presión económica en Aragón” en Julián CASANOVA RUIZ y Ángela CENARRO LAGUNAS 
(eds.): Pagar las culpas. La represión económica en Aragón (1936-1945), Madrid, Crítica, 2014, 
pp. 41-96.
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EXPEDIENTES DE RESPONSABILIDADES POLÍTCAS INS-
TRUIDOS CONTRA LOS CONCEJALES DE ZARAGOZA

NOMBRE SENTENCIA CARGOS QUE 
LES IMPUTAN

Bernardo Aladrén Sobreseimiento 

Antonio Aramendia Pérdida de bienes Pertenecer a Iz-
quierda Republi-
cana. Ser concejal 
del Ayuntamiento. 
Hacer propaganda 
del Frente Popular

Eduardo Castillo Multa de 100.000 pesetas. 
Doce años de inhabilitación 
absoluta. Igual tiempo de 
destierro a 250 Km. de la 
ciudad.

Pertenecer al 
Partido Socialista. 
Haber sido Dipu-
tado por el Frente 
Popular y partici-
par en el reparto 
de armas del 18 de 
julio de 1936.

Antonio Guallar Multa de 10.000 pesetas. Haber sido Dipu-
tado en las Cortes 
Constituyentes 
por el partido 
Radical-Socialista 
y Delegado del 
Gobierno en la 
Compañía Trasat-
lántica. 

Juan López Multa de 20.000 pesetas Pertenecer a 
organizaciones 
del Frente Popular 
y desempeñar el 
cargo de teniente 
de alcalde. Parti-
cipar en el reparto 
de armas del 18 de 
julio de 1936.
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Federico Martínez Multa de 2.500 pesetas. Pertenecer a 
Izquierda Repu-
blicana. Concejal 
del Ayuntamiento 
desde 1931. Haber 
publicado en su 
imprenta folletos 
de los partidos 
izquierdistas, 
marxistas y sindi-
calistas.

Mariano Augusto Muniesa Sobreseimiento  

Miguel Pérez-Lizano 50.000 pesetas Haber sido un 
destacado miem-
bro de Izquierda 
Republicana, 
Presidente de la 
Diputación Pro-
vincial y alcalde 
de Zaragoza por el 
Frente Popular.

Santiago Pi Suñer 50.000 pesetas. 

Bernardo Rubio 500 pesetas Ser de ideas 
marxistas, estar 
afiliado al Partido 
Socialistas, hacer 
propaganda a 
favor del Frente 
Popular y ser 
interventor de los 
partidos marxistas 
en las elecciones 
de 1936.

Antonio Ruiz García Sobreseimiento
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Gumersindo Sánchez 50.000 pesetas e inhabilita-
ción durante 12 años

Afiliado al Partido 
Radical Socialista 
e Izquierda Repu-
blicana y pertene-
ciendo a dichos 
partidos ejercer 
de concejal y 
diputado. Realizó 
activa propaganda 
a favor del Frente 
Popular. 

Jenaro Sánchez Sobreseimiento.

Alfonso Sarría 500 pesetas Afiliado al Partido 
Radical Socialista, 
activo propagan-
dista y concejal 
del Ayuntamiento.

Casimiro Sarría 50.000 pesetas. Concejal del 
Ayuntamiento al 
servicio del Frente 
Popular. Presiden-
te del Consejo de 
Administración 
del Diario de Ara-
gón Participó en el 
reparto de armas 
del 18 de julio de 
1936. 

Joaquín Uriarte1

Luís Viesca 500 pesetas y 10 años de 
inhabilitación.

Ser afiliado del 
Partido Socialista 
y conejal en el 
Ayuntamiento del 
Frente Popular. 

(Elaboración propia a partir de los expedientes conservados en el Archivo Histórico 
Provincial de Zaragoza y en el Centro Documental de la Memoria Histórica).
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Otra de las facetas de la represión económica fue la depuración pro-
fesional que iba más allá de una simple cuestión vengativa. La selección 
ideológica de los trabajadores de los diversos sectores profesionales ser-
vía para castigar a quienes se habían opuesto a la sublevación, como ele-
mento de intimidación a los indecisos y como promoción a los adictos 
al régimen.17 Fueron tres los representantes municipales que se vieron 
afectados por estas depuraciones: Mariano Augusto Muniesa, Santiago 
Pi Suñer y Gumersindo Sánchez Guisande todos ellos profesores de la 
Universidad de Zaragoza. Durante los meses de octubre y noviembre de 
1936 el Estado Mayor de la Quinta División encargó a Gonzalo Calamita, 
Rector de la Universidad y concejal durante la Segunda República en Za-
ragoza, que procediera a la destitución o suspensión de empleo y sueldo 
de parte de los profesores y subalternos de la Universidad de Zaragoza. 
La mayor purga la sufrió la Facultad de Medicina donde Gonzalo Calami-
ta destituyó a sus antiguos compañeros de concejo y Universidad, los ca-
tedráticos Santiago Pi Suñer y Gumersindo Sánchez, así como al profesor 
auxiliar Mariano Augusto Muniesa.18

4. La cruzada antimasónica. 

Reprimir a la Masonería se convirtió, desde los primeros meses tras 
el golpe de Estado, en una obsesión para los militares sublevados. El pri-
mer bando antimasónico lo publicó Ángel Dolla Lahoz, uno de los mili-
tares sublevados en Zaragoza, el 15 de octubre de 1936 en Santa Cruz 
de Tenerife. En él se consideraba a los masones autores de un delito de 
rebelión y los conminaba, bajo sanción, a quemar sus símbolos, emble-
mas y escritos de propaganda.19 La derogación de la ley de secularización 
de cementerios, en diciembre de 1938, sirvió también para conceder un 
plazo de dos meses para retirar cualquier símbolo o inscripción masónica 
existente en dichos recintos. Y cuando en febrero de 1939 fue aprobada 
la Ley de Responsabilidades Políticas en el apartado H del artículo 4º 
quedaba recogido que pertenecer, o haber pertenecido a la Masonería, 
era una causa más para quedar incurso en la citada Ley y por lo tanto 
quedar sujeto a la imposición de las preceptivas sanciones. E incluso, 

17  Francisco MORENO: La escuela y el Estado Nuevo. La depuración del magisterio nacional 
(1936-1943), Valladolid, Ámbito, 1997, pp. 187-188

18 Juan José CARRERAS: “Epílogo: la Universidad de Zaragoza durante la guerra civil”, 
en Historia de la Universidad de Zaragoza, Madrid, Editorial Nacional, 1983, pp. 419-434.

19 Guillermo PORTILLA: La consagración del Derecho penal de autor durante el franquismo. 
El Tribunal Especial para la Represión de la Masonería y el Comunismo, Granada, Comares, 2010, 
p. 25.
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como recordó el ministro de Educación Pedro Sainz Rodríguez, poco 
tiempo después de febrero de 1939 Franco intentó impulsar una ley por 
la que poder fusilar, con carácter retroactivo, a todas aquellas personas 
que habían pertenecido a la Masonería. Aunque, finalmente, disuadieron 
al caudillo de tramitar esta Ley.20 

Pero el instrumento represivo por excelencia utilizado contra los 
masones fue la Ley de primero de marzo de 1940 para la represión de 
la Masonería y el Comunismo. Un texto que declaraba delito la perte-
nencia a la Masonería, la disolvía y declaraba confiscados sus bienes. El 
delito de pertenencia a la Masonería quedaba castigado con penas de re-
clusión menor, así como la separación definitiva de cualquier cargo del 
Estado o corporaciones públicas u oficiales, decretándose su inhabilita-
ción perpetua para los referidos empleos y su confinamiento. Además, 
los masones quedaban obligados a presentar su declaración retractación 
en un plazo de dos meses desde la publicación de la Ley.21 Este texto no 
contenía prácticamente ninguna norma procesal y el trámite previsto no 
contemplaba ninguna clase de garantías para los acusados.22 En la prácti-
ca, la aplicación de le Ley suponía para los masones la ruina, destierro y 
la muerte civil y jurídica.23

Dentro del Ayuntamiento de Zaragoza, durante la Segunda Repúbli-
ca, sólo hubo dos munícipes iniciados en la Masonería: Sebastián Banzo 
y Eduardo Castillo. Sin embargo, el gran juicio abierto contra la Masone-
ría hizo que la sombra de la sospecha se cerniera también sobre quienes 
no habían tenido ningún tipo de relación con la Masonería. El médico de 
la beneficencia municipal y antiguo militante del Partido Radical, Emilio 
Lajusticia, comenzó a ser investigado en diciembre de 1939. Debemos 
entender el caso de Emilio Lajusticia dentro del proceso de depuración de 
las instituciones que emprendió el franquismo. No obstante, quedaban 

20 Pedro SAINZ: Testimonio y recuerdos, Barcelona, Planeta, 1978, p. 331.
21 Sobre la declaración retractación Yván Pozuelo fue tajante: “La retractación fue una 

superchería más, un engaño, una humillación con forma de drama teatral de la represión 
franquista contra los masones. De esta forma, una vez que los arrestados hubieran cumplido 
con todos los apartados de la retractación, entre otros los dedicados al perjurio masón, se les 
replicaba que no se les creía. Tarde ya para volver atrás y limpiar la delación. Yván POZUELO: 
“Masones delatores de masones. Ejemplo asturiano de represión franquista”, en José Miguel 
DELGADO IDARRETA y Antonio MORALES BENÍTEZ (coords): Gibraltar, Cádiz, América y 
la Masonería. Constitucionalismo y libertad de prensa, 1812-2012, Zaragoza, Gibraltar, Go-
bierno de Gibraltar y Centro de Estudios Históricos de la Masonería Española, 2014, vol. 2, 
pp. 1007-1027.

22 Juan José MORALES: “Represión de los masones en la guerra civil española”, Cultura 
Masónica, 19 (2004), pp. 67-105, esp. p. 87.

23 José Antonio FERRER: El contubernio judeo-masónico-comunista, Madrid, Istmo, 1982, 
pp. 305-306.



80

No Tan Nuevos Mundos nº3 - Colectivo de Estudios Latinoamericanos de Aragón

fuera de estos parámetros tanto el comerciante radical Fermín Delmás 
como Joaquín Uriarte que había sido fusilado en 1937. En ambos casos 
las averiguaciones de su pasado masónico dieron comienzo el 12 de julio 
de 1940. Más sorprender resulta la investigación sobre el pasado masó-
nico realizada al abogado conservador Manuel Maynar en diciembre de 
1953. El último edil sobre el que fueron investigados sus antecedentes 
masónicos fue el odontólogo Luís Orensanz Moliné, expresidente de la 
Diputación Provincial de Zaragoza.24 En estos cinco casos tan sólo les 
instruyeron expediente personal pero no les fue tramitado expediente 
sancionador.25 

En los casos de Eduardo Castillo y Sebastián Banzo tras elaborar sus 
expedientes personales y comprobar que habían sido integrantes de la 
Masonería, el Tribunal Especial para la Represión de la Masonería y el 
Comunismo procedió a tramitarles los correspondientes expedientes 
sancionadores. Las diligencias contra Eduardo Castillo comenzaron en 
julio de 1945 pero al encontrarse exiliado no pudieron hacerle cumplir 
las sanciones que establecía la ley. Esta situación no impidió que el Tribu-
nal continuara preguntando por el paradero del dirigente socialista has-
ta noviembre de 1963. Similar fue la tramitación del expediente contra 
Sebastián Banzo. Incoado en abril de 1951 fue decretada su búsqueda y 
captura, pero el resultado fue infructuoso porque se hallaba exiliado en 
Francia desde 1936. El interés del Tribunal por el paradero del exalcalde 
de Zaragoza se mantuvo hasta junio de 1958 cuando recibió la notifica-
ción de su fallecimiento en Rennes en 1955. 

5 Conclusiones. 

En las elecciones municipales de abril de 1931 la coalición republica-
no-socialista obtuvo el triunfo en una amplia mayoría de las capitales de 
provincia de España. El acceso de republicanos y socialistas a los órganos 
de gobierno municipal suponía la entrada de las clases sociales a las que 
desde hacía décadas el caciquismo había vedado el paso: las clases más 
bajas de la clase media y las clases populares.26 En el Ayuntamiento de 

24 Sobre los hermanos Orensanz Moliné la justicia sublevada había ejercido toda su vi-
rulencia. Enrique y Ventura habían sido fusilados y al propio Enrique le fue instruido expe-
diente de responsabilidades políticas. El Tribunal Especial para la Represión de la Masonería y 
el Comunismo investigó a Luís e instruyó expediente sancionador a Ventura y José.

25 Todos los expedientes elaborados por el Tribunal Especial para la Represión de la 
Masonería y el Comunismo se encuentran en el Centro Documental de la Memoria Histórica. 

26 Carmen GONZÁLEZ: La gestión municipal republicana en el ayuntamiento de Murcia 
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Zaragoza estos sectores estuvieron representados, principalmente, por 
los integrantes del Partido Socialista y los del Partido Radical Socialista. 
Los integrantes de estos partidos procedían del mundo obrero, los ediles 
socialistas, así como de profesiones liberales (médicos, catedráticos de 
Universidad, pequeños industriales), los integrantes del Partido Radical 
Socialista.  Durante los periodos en los que estuvieron al frente del con-
sistorio, entre abril de 1931 y diciembre de 1933 y posteriormente de 
febrero a julio de 1936, estos grupo políticos, siguiendo las leyes promul-
gadas por el Gobierno, impulsaron una serie de medidas secularizadoras 
que afectaban al ámbito municipal, desarrollaron un basto programa de 
creación de nuevos centros escolares, planificaron y ejecutaron un buen 
número de obras públicas para dar trabajo la clase obrera y hubo intentos 
por hacer repartos de tierras comunales en los montes de la ciudad. Tam-
bién lucharon porque no volviera a reabrirse la Academia General Militar 
y la ciudad fuera indemnizada por su cierre. Estas políticas les grajearon 
la oposición y hostilidad de sectores influyentes como el clero, el ejército 
y las grandes fortunas de la ciudad.    

Es por ello que cuando se produjo el golpe de Estado en julio de 1936 
el objetivo de los sublevados no era tan sólo sustituir el régimen repu-
blicano por otro de corte autoritario. El propósito de los golpistas era 
también aniquilar a todos aquellos sectores que, de una u otra manera, 
habían apoyado al régimen republicano. En esta atroz persecución la cla-
se política fue un objetivo preferente y un buen ejemplo fueron los con-
cejales del Ayuntamiento de Zaragoza. El análisis de la represión física 
llevada a cabo contra ellos nos deja una idea principal: no fue una acción 
espontánea. Todo lo contrario, los militares sublevados tuvieron muy 
presente la idea de acabar con la vida de quienes habían impulsado desde 
el Ayuntamiento de la ciudad una serie de políticas que iban en contra 
de sus intereses. De ahí que en muchas ocasiones los verdugos fueran 
directamente a casa de sus víctimas a buscarlas. La premeditación de 
esta acción se combinó con la creencia de las víctimas de no haber come-
tido ningún acto por el que tuvieran que esconderse, facilitando de este 
modo su arresto y posterior ejecución. Sólo en aquellos casos en que per-
cibieron realmente el peligro consiguieron huir. Si el efecto más visible 
de la represión fueron las miles de víctimas, tampoco debemos olvidar 
aquellas personas que tuvieron que partir rumbo al exilio del que nun-
ca volverían. Fueron los casos de Gumersindo Sánchez, en Argentina, 
Sebastián Banzo, en Francia, Eduardo Castillo y Luís Viesca en Méjico. 
Quienes se quedaron y afrontaron la represión, como Federico Martínez, 

(1931-1939), Murcia, Almudi, 1990, p. 24.
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sufrieron el escarnio de ser juzgados por actividades perfectamente líci-
tas cuando las llevaron a cabo. Solo Santiago Pi Suñer volvió del exilio y 
consiguió continuar su carrera docente dentro de la Universidad.

Con la represión no se buscaba únicamente la eliminación física sino 
también apropiarse de sus bienes y propiedades. La crueldad de la Ley de 
Responsabilidades Políticas sumió en una situación de total dependencia 
económica a las familias que tuvieron que hacer frente a las sanciones 
impuestas a los ejecutados. Sirva como ejemplo la viuda de Manuel Pé-
rez-Lizano Pérez a la que le estuvieron reclamando el pago de la sanción 
hasta la década de los sesenta. En el caso del embargo de los bienes de los 
exiliados colocaba a estas personas en la situación de iniciar una nueva 
vida en un sitio lejano sin recurso alguno. Otra vertiente de la represión 
económica fueron las depuraciones profesionales que permitieron desti-
tuir de puestos públicos al personal afecto al régimen republicano y sus-
tituirlo por otro adepto al nuevo régimen. Confiscaciones y depuraciones 
dejaban en una situación de total indefensión a miles de familias y las 
hacía dependientes de la ayuda de los más próximos. 

Por último, en la represión contra la Masonería podemos ver una 
doble intencionalidad. Por un lado, en los masones se veía un colectivo 
proclive a la defensa del régimen republicano, lo que los situaba como ob-
jetivo a reprimir. En Zaragoza, cuarenta hermanos de las dos logias que 
había en julio de 1936 en la ciudad fueron fusilados. Pero la Masonería 
también se convirtió en el enemigo común del régimen franquista a la 
que tuvo presente en todo momento. Tuvo una Ley propia para reprimir 
a sus integrantes, se creó un discurso antimasónico27 que se mantuvo 
durante los cuarenta años de Dictadura e incluso en el último discurso 
de Franco todavía aludió al peligro de la Masonería. Sin embargo, esta 
persecución contra los masones contrasta con la fecha en la que fue apro-
bada, 1 de marzo de 1940, la principal Ley que los juzgaba. En aquellos 
momentos los masones que no habían sido fusilados habían partido 
rumbo al exilio. Resultado de esta situación fue el sobreseimiento de un 
elevado porcentaje de expediente y tan sólo una minoría fueron los que 
sufrieron penas de cárcel y destierro.  

27  El discurso antimasónico publicado en la prensa de Zaragoza ha sido analizado en las 
obras de Juan José MORALES: “Masonería y periodismo en la historia de España: la publica-
ción de la Ley de represión de la masonería, en el periódico católico zaragozano “El Noticiero”, 
Brocar, 17 (1991), pp. 127-140 y La publicación de la Ley de Represión de la Masonería en la 
prensa de la España de postguerra, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1992. Esta últi-
ma obra ha sido revisada y actualizada por el autor en su estudio titulado Palabras asesinas. El 
discurso antimasónico en la guerra civil española, Asturias, Masonica.es, 2017.
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Prensa

Adelante (México), 1942.

Heraldo de Aragón, 1936.
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(Footnotes)
1	  De Joaquín Uriarte tan sólo se ha conservado en el Archivo 

Histórico Provincial de Zaragoza una relación nominal de los que bienes 
que le incautaron, por lo que desconocemos la sentencia recaída en su 
expediente. 
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Mucho antes de que en América Latina y en el resto del mundo comen-
zara a hablarse de las editoriales artesanales a partir del año 2001, fecha 
en que aparece Eloísa Cartonera1 en Argentina, un grupo de jóvenes po-
etas y artistas gráficos se reunía en la ciudad de Matanzas, Cuba, para 
dar cauce a la producción artística de los talentos locales utilizando las 
técnicas y la lógica que sustenta, hasta el día de hoy, este tipo de produc-
ción del libro. Surgía así Ediciones Vigía, a la que en realidad corresponde 
el mérito de haber sido la primera de su tipo en ser creada.
Era abril del año 1985, y el poeta Alfredo Zaldívar y el artista gráfico 
y también poeta Rolando Estévez unían esfuerzos para dar a conocer, 
con los rudimentarios medios a su alcance, a escritores matanceros. En 
un principio no eran libros como tal: se imprimían invitaciones, poemas 
sueltos, volantes promocionales para divulgar las actividades de la recién 
creada Casa del Escritor2, en el sitio que aún hoy ocupa el centro cultural. 
Según ha afirmado Zaldívar, este fue:

1 Como se recordará, Eloísa Cartonera fue creada por el escritor Washington 
Cucurto y los artistas visuales Javier Barilaro y Fernanda Laguna en tiempos de 
crisis económica argentina, cuando el peso había perdido más de un tercio de su 
valor. “Solidarizándose con los desocupados, cambiaron el objetivo que tenían de 
crear libros artísticos por el de poner la literatura al alcance de todos, vendiendo 
sus libros a precios asequibles y pagando a los cartoneros mejor precio que en 
los centros de reciclaje. Con la incorporación de algunos cartoneros al equipo de 
producción, se creó la cooperativa Eloísa Cartonera. Esta, poco a poco, se fue con-
stituyendo en un faro de atracción para escritores latinoamericanos que donaron 
sus obras para la construcción de un catálogo que se componía de relatos breves, 
cuentos sueltos, poemarios, novelas, textos de vanguardia, literatura infantil” 
(Vila, Web). Otras editoriales similares han surgido en países como Francia, Fin-
landia, Estados Unidos, España, Colombia, Alemania, Brasil, Chile, Guinea Ecu-
atorial, México, Mozambique, Perú, Puerto Rico, Venezuela. En Estados Unidos, 
Cardboard House Press comenzó siendo una cartonera aunque a últimas fechas se 
ha movido más a la impresión tradicional. 

2  La Dirección de Cultura de Matanzas creó la Casa del Escritor del munic-
ipio creó a fines 1984, y Alfredo Zaldívar fue nombrado su director. Mediante la 
Resolución No. 8 de 1978 se creó en Cuba “el sistema nacional de Casas de Cultura 
con el objetivo de extender los servicios culturales a la población para satisfacer 
la demanda de disfrute cultural” (Web). A principios de los ochenta comenzaron 
a surgir las primeras “casas del escritor”: en 1982 se crearon las de Marianao, 10 
de Octubre, Regla (en Ciudad Habana), dos en Matanzas; otra en San Antonio de 
los Baños (La Habana), y así hasta completar un total de 20 en todo el país (véase 
Nehru, A Literary Culture in Common: the Movement of Talleres Literarios in Cuba 
1960s-2000s, Thesis, p. 147).
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Un proyecto que surge como una necesidad del movimiento de escritores de 
Matanzas, que no teniendo los medios necesarios para publicar, ni siquiera 
en la vieja imprenta de plomo de la Dirección de Cultura, recurre a los méto-
dos artesanales, antes de intentar con medios rústicos hacer una caricatura 
del libro industrial y busca, conscientemente, la impresión mimeográfica, 
tan cercana al grabado, y los papeles pobres, sobre todo el papel mulato de 
bagazo de caña, usado entonces solo para embalaje […] Es el primer proyec-
to de su tipo asumido por esa generación que emerge en los ochenta y 
también el primero que, aunque dentro de la institucionalización cubana, 
nace como iniciativa personal. (“Editar la pobreza”, La Tizza)
A partir de la necesidad de brindar espacio y cobijo a jóvenes autores que 
no tenían dónde publicar –las grandes editoriales nacionales radican en 
La Habana, geográfica y objetivamente lejos de los nuevos escritores-, 
sus fundadores: Zaldívar y Estévez, unieron ingenio y escasez para crear 
un proyecto sui generis en el que la literatura se transfigura en objeto de 
arte a partir del diseño y la hechura individualizada de cada libro que sale 
de los talleres de la casona matancera. 

En un principio las ediciones serían apenas sueltos, pergaminos de una 
hoja, pequeños plegables con un dibujo y un poema o un fragmento de 
alguna obra literaria que motivara al público a asistir a nuestras veladas. 
Casi siempre iban en forma de rollos anudados con un anillo de papel 
o una lanzada de algún cordel rústico. Luego comenzaríamos a realizar 
breves cuadernos hasta llegar a libros, con formatos, juegos, invenciones 
y dinámicas, que se abrirían a nuevas búsquedas. (Zaldívar, “Ediciones 
Vigía…”, 182)
Aunque como comenta Zaldívar, en sus inicios tenía una función más 
bien promocional, ya para 1987 se publicaban libros, sobre todo de au-
tores locales. El catálogo de publicaciones fue creciendo, para abarcar a 
nombres importantes dentro de la literatura cubana de dentro y fuera 
de la isla, y de la literatura universal. Para institucionalizar el trabajo de 
Vigía, desde 1992 la Casa del Escritor fue convertida en el Taller Edito-
rial Vigía. Por entonces se publicaban entre 30 y 40 títulos por año, con 
una tirada de 200 ejemplares cada uno. Pero las condiciones de traba-
jo impuestas por la crisis económica de los años noventa (conocida en 
Cuba como ‘período especial’, tras la desaparición del bloque socialista, 
y con él, el soporte material a la economía cubana) hicieron que estas 
cantidades se hayan reducido: se estima que cada año se publican entre 
10 y 13 títulos –e incluso ha habido años, como el 2014, en que no se 
ha publicado ninguno-. Actualmente en la editorial trabajan 14 perso-
nas de las cuales tres son diseñadores. Todos hacen de todo en Vigía: 
desde los diseñadores, hasta los editores, y hasta la propia directora: 
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recortar, pegar, iluminar, pintar, armar… Ocasionalmente se contrata a 
diseñadores externos. 
Uno de los objetivos iniciales de Vigía ha sido, y sigue siendo, devolver al 
libro su condición de objeto de arte. Según Carmen Berenguer Hernán-
dez, quien ha sido una de las estudiosas que de manera más sistemática 
ha investigado el fenómeno Vigía,
Se convirtió en práctica habitual que la presentación de los libros fuera 
acompañada de una invitación o afiche, diseñados en el mismo estilo; 
se realizaron numerosos catálogos de exposiciones y materiales promo-
cionales para actividades dentro y fuera de la ciudad. Todo ello, avala la 
existencia de un ‘’producto Vigía ‘’, en el cual prima la unidad del diseño, 
los tipos de materiales utilizados y el concepto con el cual están emplea-
dos. (“Un caso único…”, Web)
De la misma manera en que varios años más tarde surgiría el movimien-
to cartonero en América Latina, para expandirse luego al resto del mun-
do, los intelectuales matanceros se vieron obligados a convertir la necesi-
dad en estrategia, a convertir la pobreza en arte. Zaldívar operó como 
editor principal y director de Vigía hasta 1998, fecha en que Agustina 
Ponce asume la dirección –hasta la actualidad- mientras que Estévez se 
mantuvo trabajando como diseñador principal del sello editorial hasta 
2014, cuando lo abandona para crear el suyo propio, El Fortín. Laura 
Ruiz Montes es en la actualidad la directora editorial de Vigía.
Este primer paso fue importante no solo por cuanto su idea inicial era 
acercar a la literatura y a la creación artística, fusionarlas a través de la 
producción de libros que fueran, a su vez, obras de arte, mientras que 
se ponía en circulación una literatura que de otra manera permanecería 
desconocida, aislada, sino por el impulso que se le daba a la publicación 
de autores “no tradicionales”: entiéndase, aquellos no autorizados total-
mente por el gobierno cubano. 
Tal vez sin saberlo, sin tener plena conciencia de ello, la fundación de 
Vigía comenzó un proceso de “horizontalidad” dentro del panorama lit-
erario cubano que por las características de la producción cultural suped-
itada a las instituciones del gobierno todavía no ha llegado a consolidarse 
en Cuba. Al separarse de las editoriales tradicionales, el proyecto ha lo-
grado mantener una cierta autonomía, y aunque sin operar por comple-
to al margen de las instancias gubernamentales cubanas, a las cuales se 
supedita, ha logrado cierta libertad a la hora de decidir qué publicar y 
cuándo. De este modo, en ese proyecto editorial se han conjugado dos 
perspectivas que son fundamentales para poder entender el fenómeno 
Vigía en su totalidad: la de las significaciones simbólicas, y la de la forma 
material, algo a lo que se refiere Vila al analizar las editoriales cartoneras 
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en América Latina3. Por una parte, Vigía apostó desde el principio por 
incluir, dentro del panteón literario de la nación cubana, no solo a los 
nombres reconocibles y aplaudidos a nivel nacional sino sobre todo, a 
los noveles escritores de provincia para quienes el acceso a las grandes 
editoriales nacionales, concentradas principalmente en La Habana, re-
sultaba difícil, cuando no imposible, y por traer de vuelta al lector cubano 
a escritores que habían marchado al exilio y cuya existencia era ignorada 
por esas mismas editoriales. 
Por otra parte, Vigía echó mano a los materiales disponibles: de desecho, 
papeles reciclados, recortería de papel industrial, cartones y cartulinas 
de embalaje, combinados con elementos naturales como piedras, arena, 
madera, hojas, semillas, plumas de aves, escamas de pescado, y con ele-
mentos textiles como telas, pieles, fibras sintéticas, además de otros ma-
teriales como metales, plásticos, cristales, corchos…, para transformar-
los en libros artísticos. Sin embargo, no se trata de agregar elementos por 
agregarlos, sino que cada uno de los que se le añade a un libro, establece 
un diálogo de conjunto no solo estético con el texto, sino que aporta tam-
bién una significación adicional al mismo. La carencia de papel no fue 
freno, sino motivación para la creación. Es por ello que cada ejemplar es 
único: cada uno es ilustrado e iluminado a mano, mediante técnicas de 
collage que proporcionan rasgados y recortes imprecisos. Cada ejemplar, 
además, va numerado, y firmado por su autor, lo que le otorga un valor 
añadido al producto final. 
A 33 años de fundada, Ediciones Vigía ha sabido preservar no solo la 
calidad de sus publicaciones sino también una estética que la ha colocado 
en un sitio único, que no comparte con ninguna otra editorial, ni dentro 
de la isla ni en el resto del continente. 
Mi propuesta, entonces, aunque toma en cuenta lo que a estas alturas ya 
podríamos denominar “una estética Vigía”, no se centra únicamente en 
ella, sino que amplía el análisis al terreno de sus publicaciones, para tra-
zar una historiografía que dé cuenta del papel que la editorial ha jugado 
para poner en circulación a autores que han sido vetados o censurados en 
diferentes épocas de la historia cubana de los últimos años. 

3 Vila cita a Roger Chartier cuando afirma que no debe disociarse “el análisis 
de las significaciones simbólicas del de las formas materiales que las transmiten” 
(Inscribir y borrar. Cultura escrita y literatura, 10) para analizar la imbricada rel-
ación entre el texto y el soporte material que permite su circulación. 
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¿Un legado en peligro, pese a los muchos reconocimientos?

A finales de la década del ochenta la editorial fue creando diversas colec-
ciones para catalogar las publicaciones. Desde 1990 comienzan a publi-
carse dos revistas: Barquitos del San Juan, dedicada a los niños. Esta sale 
dos veces al año, y sus principales autores son niños de la localidad; y la 
Revista del Vigía, dirigida por la poeta y traductora Laura Ruiz Montes, 
que sale tres veces al año, y publica literatura, traducciones y textos críti-
cos.  En la actualidad, la editorial publica las colecciones del San Juan 
(para poesía); la Trébol (para cuentos); Barquito (para niños); Venablos 
(para ensayos literarios, historia, arte y crítica artística); Aforos (para te-
atro); Clásicos (para autores clásicos); Andante (para música); Del Estero 
(para poesía fuera de la ciudad); y Paseo (para temas habaneros). 
Si bien es cierto que cada libro o revista publicado por Vigía constituye 
una obra de arte única, la predominancia que la editorial ha alcanzado 
a nivel internacional por esa misma calidad artística, unida a los pocos 
ejemplares que la forma de producción de la editorial permite publicar 
(200 copias de cada título, cuando mucho), ha provocado que cada ejem-
plar Vigía se convierta en objeto de deseo de coleccionistas de todo el 
mundo. Una parte de esas 200 copias producidas se le otorga a los au-
tores (25 ejemplares a cada autor; es la única forma de retribución pues 
Vigía no paga por publicaciones); otra parte es para los diseñadores que 
han participado en el proyecto; se guardan tres ejemplares de cada título 
en los archivos de la editorial; tres ejemplares se envían a las bibliote-
cas nacional, provincial y a la de Santiago de Cuba; otros a las ferias del 
libro, o se entregan como regalos especiales; algunos ejemplares se ven-
den en CUC (la moneda convertible equivalente al dólar estadounidense) 
–de estas ventas a coleccionistas, turistas y universidades extranjeras, 
así como de donaciones provenientes muchas veces de otros países, es 
que la editorial puede costear la producción de nuevos libros-. Solo un 
número muy reducido puede ser comercializado al público local en pesos 
cubanos. Carmen Berenguer Hernández considera que la mayor parte de 
los libros editados por Vigía están en manos de coleccionistas privados, 
sobre todo fuera de Cuba. 
Según explica Gladys Mederos, una de las editoras de Vigía: 

«Desde el punto de vista del derecho de autor, las condiciones de  Ediciones 
Vigía  también son muy distintas al resto de las editoriales, pues se considera 
que un autor que ha publicado una obra con Vigía es inédito. Con el autor no 
media pago de dinero, se le dan 25 ejemplares de cada título, pero nosotros no 
conservamos los derechos de autor.» (Fernández y Ramón, “El placer de leer un 
libro hecho a mano”, Web)
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La misma naturaleza de los materiales rústicos utilizados para la pro-
ducción de libros, unida a las inclemencias climáticas de un país donde 
la humedad relativa casi siempre supera el 80%, y donde siempre hace 
calor, y a las precarias condiciones materiales para la preservación de la 
colección Vigía, atentan contra el legado de la editorial a largo plazo. De 
cada título publicado se estima que se preservan unos tres ejemplares, 
como hemos comentado, pero la falta de un espacio apropiado, con nive-
les de temperatura y humedad controlados, con protección contra el pol-
vo, etc., atenta contra la supervivencia de publicaciones hechas a partir 
de materiales pobres, muchas veces en combinaciones osadas. Ni siqui-
era la Biblioteca Nacional José Martí cuenta con una colección completa 
de todos los libros publicados por Vigía. 
Por otra parte, la tardanza en contar con un espacio de visibilidad a través 
de la internet también ha atentado contra una mayor difusión de su con-
tenido, que pareciera estar reducido al consumo de una cierta cofradía 
de vigianos. (Hasta ahora, la única presencia online de Vigía se reduce 
a dos páginas en Facebook: https://www.facebook.com/ediciones.vigia, 
y https://www.facebook.com/vigiaediciones. Algunas universidades 
tienen sitios web en los que dan cuenta del trabajo de Vigía, pero sobre 
todo, de las colecciones que tales universidades atesoran, como los casos 
de las de Missouri4, Princeton5, y Michigan6). 
Uno pudiera preguntarse, sin embargo, si esta renuencia a figurar de 
manera masiva en las redes sociales tiene que ver, más allá de la precarie-
dad para el acceso a internet en Cuba, con cierta resistencia a la volatili-
dad, a lo efímero e inasible que caracterizan los contenidos online. Y no 
hay que perder de vista, además, el hecho de que los libros-arte de Vigía 
se resisten a la presentación en dos dimensiones. Al ser objetos de arte 
tridimensionales, su verdadera belleza está en el despliegue espacial, en 
las muchas sorpresas que cada libro guarda, materialmente hablando, en 
sus páginas. Esto es intraducible al mundo plano de la pantalla. 
Tal persistencia en ese quehacer artístico durante más de tres décadas, 
ha sido premiada con reconocimientos significativos. Uno de los más im-
portantes ha sido, quizás, el Premio Estrella Internacional a la calidad 
en la categoría Oro, durante la XII Convención Internacional Star for 
Leadership in Quality, en París, en el 2008. Por primera vez una editorial 
cubana obtuvo tal reconocimiento que forma parte del programa anual 
de Premios B.I.D. (Business Initiative Directions) para reconocer el pres-
tigio de destacadas empresas, organizaciones y emprendedores (Beren-

4 http://vigia.missouri.edu
5 https://www.princeton.edu/~graphicarts/2013/01/ediciones_vigia.html
6 https://www.lib.umich.edu/online-exhibits/exhibits/show/main
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guer Hernández, “Un caso único…”, Web).

El otro mérito de Vigía

De que Ediciones Vigía constituye un producto sui géneris dentro del 
mundo de las publicaciones artísticas, no hay la menor duda. Ahí están 
los múltiples premios que ha recibido, su presencia en colecciones im-
portantes de museos y universidades por todo el mundo, su asistencia a 
variadas ferias del libro en diferentes países7… 
Sin embargo, el mérito de la editorial va más allá del puramente estético: 
desde sus inicios Vigía ha apostado por la casi utópica reconciliación de 
la nación cubana, y sobre todo por el rescate de figuras del panteón cul-
tural que, por razones políticas, religiosas o de cualquier otra índole en 
las que no vamos a adentrarnos ahora, han sido marginadas u olvidadas 
dentro de los catálogos editoriales cubanos. Ahí están las publicaciones 
de Gastón Baquero, de José Kozer, de Lydia Cabrera, de Lorenzo García 
Vega, de Ruth Behar, de Alan West, de María Elena Blanco, de Rodolfo 
Hassle, etc., etc., cuando nadie más se atrevía a publicar a muchos de esos 
autores. Dos de los casos más significativos, en este contexto, fueron la 
publicación, por primera vez en Cuba, de libros de Kozer, de quien la 
editorial publicara Réplicas, en 1998 –casi cuarenta años después de que 

7 Ediciones Vigía ha recibido varias veces el Premio de la Crítica, que se otor-
ga anualmente en Cuba; el Premio al Mejor Libro del Año, de la Unión Nacional 
de Artistas y Escritores de Cuba; el Premio del Salón Nacional de la Gráfica; el 
Rosa Blanca, a las publicaciones para niños en la isla; el ‘’Fayad Jamís’’ de 1992, a 
las mejores plaquettes del año; mención especial al conjunto de publicaciones en 
el evento “El Arte del Libro”, del Instituto Cubano del Libro, en 1992; así como 
reconocimiento, en varias ocasiones, al stand de exposición de mayor originali-
dad y afluencia de público en la Feria Internacional del Libro de La Habana. Por 
otra parte, Ediciones Vigía ha participado en ferias, exhibiciones y eventos en 
todo el mundo: además de Cuba, en Mexico, Costa Rica, Nicaragua, la antigua 
Checoslovaquia, Puerto Rico, Alemania, Portugal, República Dominicana, los Es-
tados Unidos, Canadá, España, Suecia, Francia y Austria. Aunque no existe un 
inventario completo de dónde se encuentran los libros de Vigía, hay algunos que 
sí pueden precisarse: el Museo Británico de Londres; la Biblioteca del Congreso 
de los Estados Unidos; el Centro Atlántico para Arte Moderno en Las Palmas, en 
Islas Canarias; el Centro de Cultura Contemporánea en Barcelona; el Centro de 
Estudios Cubanos en Nueva York; la Casa para América Latina en París; el Insti-
tuto Cervantes en Viena; el Centro Banff para las Artes en Canadá; el Instituto 
para América Latina en Estocolmo; el Museo de Arte Moderno de Nueva York; así 
como en universidades en Nueva York, Michigan, Chicago, Saint Louis, Cleveland, 
Miami, Guadalajara, etc., etc.
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el autor abandonara la isla y se estableciera en los Estados Unidos-, y 
Ejes, en 2018. Réplicas fue el primer libro de Kozer publicado en Cuba. 
En 1991, invitados por Alfredo Zaldívar a leer sus poemas en la casona 
de Vigía, los poetas Bladimir Zamora y Camilo Venegas decidieron leer 
a Gastón Baquero, siendo los primeros en rescatar la producción poética 
de Baquero en la isla después de 1959. El 26 de enero de 1994 el profesor, 
escritor y crítico de poesía cubana José Prats Sariol leyó en la Universi-
dad de La Habana su ponencia “Baquero, el instinto indomable”, siendo 
la primera oportunidad en que la obra poética de Gastón Baquero fuera 
mencionada in extenso en Cuba desde 19598. Dos años después, en 1996, 
aparecía Testamentos del pez. Antología, publicado por Ediciones Vigía. 
(Su obra poética completa, La patria sonora de los frutos. Antología poética 
de Gastón Baquero no aparecería hasta el año 2001, publicada por la Edi-
torial Letras Cubanas, en La Habana). En el año 2015, Vigía publicó una 
nueva versión de Testamentos del pez. Durante las actividades para con-
memorar el 30 aniversario del surgimiento de Vigía, en abril del 2015, 
Laura Ruiz Montes, editora principal de la casona, se refería al enorme 
cariño y agradecimiento con que Baquero atesoraba la edición que Vigía 
le había dedicado, y que ella personalmente le entregara al poeta en Ma-
drid en los años noventa; y en esa misma ocasión Pedro Pablo Rodríguez 
(del Centro de Estudios Martianos) hablaba del premio a la dignidad que 
merecería el proyecto Vigía. Y es que ambas apuestas: por la cultura, y 
por la dignidad, están íntimamente entrelazadas en este caso. 
En la Revista del Vigía, además, la editorial ha publicado textos de Seve-
ro Sarduy, Maya Islas, René Vázquez Díaz, Lydia Cabrera…, todos ellos 
autores vetados en la isla. Según afirma Alfredo Zaldívar en «Editar la 
pobreza. Ediciones alternativas en Cuba», el proyecto editorial también res-
cató a autores que, habiendo publicado y siendo conocidos en la isla, luego 
de emigrar fueron relegados y olvidados: Damaris Calderón, Emilio García 
Montiel, Osvaldo Sánchez, Sonia Díaz Corrales, Daína Chaviano…
Ediciones Vigía, además, ha apostado también por autores provenientes del 
mundo socialista que en su momento fueron censurados tanto en sus países 
de origen como en Cuba, como el caso de Boris Pasternak, de quien la edito-
rial publicara en 1996 La vida es minuciosa, y la poeta polaca Wislawa Szym-
borska, de quien Vigía publicó en 1999 el poema Fin y principio. Aunque 
Szymborska, ganadora del Nobel de Literatura en 1996, fue parte del Par-
tido Unificado de los Trabajadores (comunista polaco) en su juventud, para 
los sesenta era considerada una disidente por exigir la libertad de prensa. 

8 Véase “Notas de actualización (mayo, 2017)”, por Felipe Lázaro. “Los poetas 
nunca mueren, renacen (20 aniversario de la muerte de Gastón Baquero)”. Ebeta-
nia 15 de mayo 2017. 
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Otros artistas y escritores que rompieron tempranamente con la Revolu-
ción cubana, como Octavio Paz –a consecuencia del caso Padilla a fines de 
los sesenta y principios de los setenta- también han sido publicados por 
Vigía. En 1992, por ejemplo, la editorial publicó Los signos al infinito: Una 
lectura de la poesía de Octavio Paz, de Rafael Acosta de Arriba. Vigía tam-
bién ha publicado, de manera sistemática, a autores y artistas que simbó-
licamente se han convertido en un puente entre el arte cubano producido 
en la isla y el producido en el exilio, como los casos de Ruth Behar, Cristina 
García y Ana Mendieta, a quien la editorial dedicara un libro en el 2004, 
ilustrado por Estévez. 

“The exhibition Cuban Artists’ Books and Prints. Libros y grabados de artistas cubanos: 
1985-2009 highlights the transcultural experience shared by Cuban artists, specifi-
cally with their welcoming Vigía book dedicated to the artist Ana Mendieta.” (León 
Távora, 221)

“The placement of the book dedicated to Mendieta at the beginning of the exhibition 
pays tribute to an artist who represents both national tradition and “Otherness”, 
which are contradictory and polarizing themes emphasized in the utopic rhetoric of 
the revolution. The acknowledgement of local issues and the Cuban diaspora further 
reflects the desire of many artists to create a dialogue with the intellectual world 
outside of the island.” (León Távora, 222)

Me permito copiar in extenso esta cita porque ella da cuenta de un empeño 
sostenido que ha marcado la producción del libro en Vigía desde sus inicios: 
tender puentes, crear enlaces, poner en diálogo las partes fragmentarias y 
dispersas que componen la cultura cubana. Y en este sentido, como mismo 
lo fue respecto a las publicaciones a partir de materiales pobres, Vigía ha 
sido pionera dentro y fuera de la isla. 
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La batalla de las revistas: la guerra fría
cultural y los enemigos impresos

Cristián Gómez O.

Resumen: se intenta en estas páginas dar cuenta de los conflictos 
al interior del mundo cultural latinoamericano, durante los años de la 
Guerra Fría, por alinearse en torno a uno de los dos bandos disputa, o 
por mantenerse al margen del mismo conflicto. Detallamos las estrate-
gias seguidas por los distintos grupos para co-optar el campo cultural, 
al mismo tiempo que intentaban enmascarar estas formas de dominio.

Palabras clave: Guerra Fría, Julián Gorkin, Congreso por la Liber-
tad de la Cultura, Cuadernos, Mundo Nuevo, Casa de Las Américas.



99

Cristián Gómez O.  - La batalla de las revistas: la Guerra Fría cultural y los 
enemigos impresos

Cuando, en 1962, el poeta norteamericano Robert Lowell tuvo que 
ser enviado de vuelta a Estados Unidos desde Buenos Aires, luego de au-
toproclamarse, subido a una estatua y completamente desnudo, como el 
“César de Argentina”, quedó en evidencia, a falta de pruebas más contun-
dentes, que los esfuerzos de Estados Unidos por impulsar una política 
cultural que pudiera competir de igual a igual con la de la izquierda lati-
noamericana e internacional, tendrían que seguir subiendo una cuesta 
que se les hacía, desde hace mucho, muy cuesta arriba.  

Tal vez deberíamos retroceder un poco y señalar que Lowell había 
llegado a Sudamérica para visitar a su amiga Elizabeth Bishop, con quien 
pasaría algunos días en Río de Janeiro, a la sazón lugar de residencia 
de Bishop y que la capital de Argentina sólo era la continuación de un 
viaje previamente preparado por Keith Botsford, un agente de la CIA 
que debía actuar como chaperón del poeta. La idea era que el autor de 
Life Studies pudiera impulsar la campaña, sostenida en secreto por la 
inteligencia norteamericana, en contra de Pablo Neruda. Por esa época, 
cuando se supo de la posibilidad cierta de que el poeta chileno ganase el 
Premio Nobel de Literatura, John Hunt y el ya mencionado Botsford, 
encargados de supervisar la zona latinoamericana de la guerra fría cul-
tural, se aseguraron de esparcir rumores en contra del Vate, y de que esos 
rumores llegaran a oídos de los académicos suecos. La jugada fue otro 
fiasco, ya que, si bien Neruda tendría que esperar algunos años para ob-
tener tal galardón, quien sí lo recibió en mil novecientos sesenta y cuatro 
fue Jean Paul Sartre, que tampoco se contaba entre los favoritos de la 
agencia norteamericana. 

Nacido como una respuesta al Congreso Mundial por la Paz, auspicia-
do por la Unión Soviética, el Congreso por la Libertad de la Cultura (CLC) 
fue ideado, entre otros, 

por Melvin Lasky, Frank Wisner (de la OPC, Office of Policy Coor-
dination) y, fundamentalmente, por Michael Josselson. Emigrado esto-
nio, nacido en 1908, Josselson fue capaz de entender que, para quitarle 
protagonismo en la mirada pública al Congreso Mundial por la Paz, no 
podía organizarse simplemente una reunión política que le predicara a 
los conversos. Por el contrario, debía tratarse de un congreso cultural 
que atrajese a figuras de la intelectualidad (escritores, músicos, filóso-
fos, científicos) que, desde una defensa resoluta de la libertad, pudieran 
(sin estar necesariamente al tanto de esto muchos de ellos) ofrecer una 
alternativa aceptable para aquellos simpatizantes de izquierda que no se 
sintieran a gusto con el modelo soviético, lo que para los organizadores 
significaba, en buenas cuentas, apoyar el ideario norteamericano. En su 
primera etapa, el CLC mantuvo una agresiva agenda de publicaciones, 
organización de conferencias, becas para excomunistas, incentivos para 
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las defecciones de los escritores rusos, editar traducciones y una larga 
lista de actividades para contrapesar la presencia comunista en el ámbi-
to cultural y político, ya que la retroalimentación de ambos ámbitos era 
directa. Sin embargo, como plantea Patrick Iber, la lucha anticomunista 
en Europa occidental tenía un cariz muy distinto del que adquiriría en 
Latinoamérica: 

“The CCF’s [acronym for Congress for Cultural Freedom] Rank and 
file (…) consisted of intellectuals and politicians who participated in 
programs but not its day-to-day administration. In Latin America, as 

elsewhere, this was a diverse group that spanned much of the political 
spectrum, from Marxists to conservatives. But the dominant ethos 

of the organization was that of socialdemocratic reformism. Its Latin 
American members admired the center-left parties of Western Europe 

and sometimes Franklin Roosevelt’s New Deal, but typically not the 
domestic politics of the Cold War United States. Their participation 

raised the central problem that the CCF faced in Latin America during 
the 1950s. ‘Antitotalitarianism’ in politics and the arts was the CCF’s 

logical justification; ‘anti-Communism’ was the priority of the U.S. 
government that ensured its funding and its existence.” (85-86)

Tal como señala Juan Alberto Bozza, “La inserción del Congreso por 
la Libertad de la Cultura en América Latina fue más lenta y accidentada 
de lo que resultó en Europa” (9). No todas las versiones locales del Con-
greso se establecieron ni se desarrollaron a la par. En México, Uruguay y 
Chile es donde el Congreso cobrará fuerza y servirán como puntas de lan-
za de su actividad proselitista. El resto se fundaron en la segunda mitad 
de la década del cincuenta, entre ellas la de Argentina. En este contexto, 
la revista Cuadernos del Congreso por la Libertad Cultural fue al mismo ti-
empo una forma de difusión de las actividades de los congresos locales, 
así como un impulso para la creación y consolidación de los mismos. 
Según Marta Ruiz Galvete, que “la vocación antitotalitaria de Cuadernos 
sirvió a los intereses norteamericanos en el marco de la guerra fría es 
un hecho incontestable que no admite discusión” (en https://journals.
openedition. org/argonauta/1095#bodyftn6)1.

La tarea del reclutamiento de personalidades y el lanzamiento de las 
entidades nacionales fue orquestada por el Secretariado Internacional 
con sede en París. Encomendó la empresa a Julián Gorkin, quien real-

1 La misma Ruiz Galvete, sin embargo, dedica todo su trabajo a trazar los distin-
tos matices de la línea editorial de Cuadernos, como una forma de tamizar y contextu-
alizar debidamente la afirmación hecha arriba.
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izó varias giras por distintos países de la región. La primera, en abril de 
1953, priorizó la situación de Chile, donde el prose-

litismo del comunismo en las entidades culturales era vigoroso. El 
comité local se abocó a dar batalla contra dicha hegemonía, participando 
y polemizando en dos eventos del mundo de las artes e ideas realizados 
en Santiago2.

De acuerdo al propio Gorkin, su actividad fue intensa en la capital 
chilena. Su itinerario fue pródigo en entrevistas radiofónicas y de periódi-
cos conservadores (como El Mercurio), reuniones y ágapes con políticos 
liberales, republicanos y socialistas; conferencias en instituciones públi-
cas y en universidades, provocando animadas polémicas. Gorkin parecía 
un experto en provocarlas, especialmente por una dilatada militancia en 
la izquierda anti estalinista. Además de la ruda oposición de sus ene-
migos declarados, la atracción de aliados latinoamericanos debía sortear 
un escollo difícil: lograr que el discurso de las asociaciones locales se dif-
erenciasen de las derechas reaccionarias e inmovilistas, cuyo anticomu-
nismo rudimentario era el lenguaje brutal de la defensa de ancestrales 
privilegios de clase y casta (22). 

Si, por una parte, María Eugenia Mudrovcic, apoyándose en Cole-
man, plantea que el alcance de la revista Cuadernos y del actuar de las 
diferentes sedes locales del CLC era deficitario cuando no catastrófico, 
por la otra tenemos que considerar lo indicado por Marta Ruiz Galvete, 
según quien los esfuerzos de la revista Cuadernos y, especialmente, de 
las sedes locales del CLC, habían tenido un eco no menor a la hora de 
organizar la lucha ideológica en contra del “totalitarismo”. Es interesante 
recabar en la idea que manejaban al interior de esta organización acerca 
de tal concepto: “totalitarismo es un tipo de organización política mod-
erna que postula la absorción de la sociedad civil por parte del Estado, ya 
sea este de tipo comunista o fascista, hasta su completa anulación. Si la 

2 El verdadero nombre de Gorkin era Julián Gómez García. Nacido en la región de 
Valencia, militó inicialmente en el comunismo, pasando después al Partido Obrero de 
Unificación Marxista, fundado por Andreu Nin. Gorkin es un personaje que daría por 
sí mismo para una monografía aparte. Militante de varias asociaciones y partidos de 
izquierda, recabaría finalmente en el POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista, 
autodefinido como marxista revolucionario y opuesto a la burocratización que asolaba 
a la Unión Soviética), con el cual formaría parte del pacto electoral que llevaría al pod-
er al Frente Popular. Una vez iniciada la Guerra Civil Española, y a causa de los enfren-
tamientos en 1937 entre los anarquistas y el POUM, por un lado, y el PC y el Gobierno 
de la República por otro, Gorkin es apresado. Después de lograr evadirse de la cárcel 
y partir a París, llegará con posterioridad a México. Su periplo político culminaría, 
paradójicamente, en el PSOE (lo paradójico, claro, viene de una mirada retrospectiva 
desde el año 2017 y la situación actual del socialismo en España).



102

No Tan Nuevos Mundos nº3 - Colectivo de Estudios Latinoamericanos de Aragón

guerra había acabado en Europa con los totalitarismos nazi y mussolinia-
no, en el este la situación se había agravado y urgía reaccionar”3 (Ruiz 
Galvete, en https://journals.openedition.org/argonauta/1095). No deja 
de llamarnos la atención este matiz, en la medida en que intenta poner 
en un mismo nivel el nazismo alemán, el fascismo italiano y la Revolu-
ción soviética. Más allá de la astucia retórica, los hechos han demostra-
do, especialmente en lo que concierne a América Latina, ya que el CLC 
procladamente intentaba combatir cualquier tendencia totalitaria, inclu-
ida el “neo-fascismo”, que esa vigilancia no era neutra ni tampoco dejó 
de favorecer a uno de los dos bandos en conflicto. En la práctica, el CLC 
y Cuadernos solo se dedicarían a monitorear cualquier actividad de los, o 
cercana a los, comunistas. Tampoco creo que haga falta reseñar aquí cuál 
sería la relación del continente latinoamericano con el fascismo un par 
de décadas después. Nuestro único reparo, aunque no menor, en torno 
al “éxito” que habría tenido Gorkin en particular y el CLC en general, de 
acuerdo con Ruiz Galvete, es que la fuente de información que esgrime 
la autora es, precisamente, Gorkin, lo cual lo convierte en un testigo más 
que implicado, interesado, en los hechos –los triunfos– que él describ-
iera en los informes que escribía y enviaba a los cuartes del CLC y que 
Ruiz Galvete cita profusamente. Aunque Ruiz Galvete también haga el 
recuento de las dificultades y los enfrentamientos que Gorkin tuvo que 
encarar durante su apostolado (de particular interés resulta su disputa 
con un enemigo bastante poderoso, como era el Pablo Neruda posterior 
a su desafuero y retornado después en gloria y majestad al Chile de los 
años cincuenta), creemos que el tiempo terminó inclinando la balanza 
hacia los hechos descritos por Mudrovcic, en el sentido de que con el 
advenimiento de la Revolución cubana, el CLC no podía seguir confiando 
la tarea de promover la ‘Pax Americana’ en manos de una revista como 
Cuadernos que no solo había cambiado de director (en 1963, Germán Ar-
ciniegas reemplazaría a Gorkin), sino que fue incapaz de desembarazarse 
de su fama de ser una “revista para viejos emigrados españoles” (Cole-
man, 194). Con la llegada de Arciniegas, las cosas –desde la perspectiva 
del CLC– no mejorarían en absoluto, lo cual terminó de abrir la puerta 
para una nueva publicación como Mundo Nuevo, “voluntariosamente 
nueva” (Mudrovcic, 23), obligada desde sus inicios a desembarazarse del 
lastre de sus predecesores y asociados.  

Por su parte, en Latinoamérica, señala Bozza que    

3 Para una discusión más acabada del concepto de totalitarismo, puede revisarse el 
libro de Enzo Traverso, El totalitarismo. 
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el afianzamiento de algunas asociaciones nacionales estuvo ligado 
al prestigio de importantes intelectuales que se incorporaron a sus 
filas. La celebridad provenía de la actuación destacada que tenían 

en la política, las letras, la educación y el periodismo Rómulo 
Gallegos era el novelista autor de Doña Bárbara, había sido 

presidente de Venezuela entre 1947 y 1948; Luis Alberto Sánchez, ex 
rector de la Universidad de Lima e historiador de las letras 

latinoamericanas; Américo Castro, historiador español y profesor de 
la Universidad de Princeton. (11)

La Asociación Argentina por la Libertad de la Cultura fue creada en 
Buenos Aires, el 19 de diciembre de 1955 (Bozza, 23). Sus fines se en-
garzaban con los de las tradiciones históricas liberales, encarnadas en la 
obra de figuras como Moreno, Rivadavia, Echeverría, Sarmiento y Alber-
di. Dos años antes, en Santiago de Chile, se fundaba el capítulo chileno 
de esta cruzada anticomunista, el Comité Chileno del Congreso por la 
Libertad de la Cultura. En un ensayo que agradecemos por su lucidez, 
Jorge Nállim lleva a cabo un estudio comparado de las oficinas argentina 
y chilena del Congreso por la Libertad de la Cultura. En él se centra en los 
paralelismos y las divergencias entre ambas sedes. 

Si bien ambas dependían de Gorkin y de las directrices de la oficina 
central de París, no es menos cierto, señala Nállim, que tanto en Chile 
como en Argentina los congresos locales estaban fuertemente enraiza-
dos en la situación particular de cada país. Sí los distingue el enemigo di-
recto con el que se enfrentaban, producto, como decíamos, del contexto 
propio de cada uno de estos países.

Si en Chile la presencia en el mundo social y político del Partido Co-
munista era amplia y establecida, en la Argentina, en cambio, 

la AALC4 se desarrollaría a lo largo de los gobiernos de Juan Perón 
(1946-1955), la Revolución Libertadora (1955-1958) y Arturo 

Frondizi (1958-1962). En un contexto de profundos y abruptos 
cambios, el enemigo local sería no tanto el comunismo sino el 

peronismo, en tanto desde la perspectiva del CLC representaba 
un ejemplo de totalitarismo de derecha, una dictadura tradicional 

de corte latinoamericana que, en el contexto de la Guerra Fría, 
podía ser funcional al comunismo soviético.

Pese a su implantación en diferentes países de Latinoamérica y a su 
participación en una amplia lista de actividades, lo cual se tradujo en una 
proyección de los integrantes del CLC, tanto chileno como argentino, en 

4 Asociación Argentina por la Libertad de la Cultura.
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la vida política de ambos países, el destino de la revista Cuadernos parecía 
estar condenado al fracaso. Cuando en 1959 se produce la revolución cu-
bana, quedó claro para la oficina central del CLC en París (así como tam-
bién para sus jefes en Washington) que el terreno perdido sería difícil de 
recuperar con una revista como Cuadernos, dirigida durante gran parte 
de su vida activa por exiliados españoles, los cuales, además, habían sido 
latamente ignorados por los mismos que financiaban la revista y todas 
sus gestiones.

Mundo Nuevo, la heredera de Cuadernos, es una revista asociada con 
el ILRI (Instituto Latinoamericano de Relaciones Internacionales), un 
satélite del Congreso por la Libertad de la Cultura. Rodríguez Monegal, 
su primer director y quien convertiría a Mundo Nuevo en un referente 
de la cultura escrita de la América Latina de esos años, reclamaría que 
la relación con el ILARI era una cuestión meramente funcional, que de 
allí derivarían los fondos de la Fundación Ford y nada más. El resto, la 
selección y la orientación editorial, mientras él se mantuvo al frente de la 
revista, dependerían de él. Algunos de los tópicos comunes eran el diálo-
go y la independencia intelectual, la propagación de la doctrina de una 
izquierda no comunista (o al menos alejada de la impronta soviética) y el 
desdén de cualquier forma de nacionalismo. Si bien todo lo anterior era 
indesmentible, Rodríguez Monegal hizo todos los esfuerzos posibles por 
“limpiar” la imagen de Mundo Nuevo y alejarse así de la acusación de ser 
un empleado de la CIA5.  

Más allá de estos hechos, que finalmente saldrían a la luz pública 
a través de fuentes confiables y con hechos verificados, es indudable 
que Mundo Nuevo logró sentar el perfil del escritor profesional, o darle 
–al menos– un medio de expresión que supo hacerse eco de corrientes 
ideológicas que iban mucho más allá de sus propios intereses, si estos 
eran o se identificaban en su totalidad con los de su primer director6. 
José Donoso recalca tal carácter cuando recuerda que, desde su perspec-
tiva empeñada en saldar deudas y ajustar algunas cuentas con los críticos 
del Boom:

Sea como sea –y esto no puede suceder por casualidad, sino 
que tiene que existir una visión personal discriminatoria, un 

5 Idalia Morejón hace notar que “El formato [de Mundo Nuevo] de 25,5 x 18,5 cm 
fue el mismo utilizado por Cuadernos, y sus diseñadores, Colin Bank y John Miles, 
eran también los responsables del estilo familiar a otras publicaciones del Congreso 
[por la Libertad de la Cultura]”. 

6 Cuando Rodríguez Monegal deja la dirección de Mundo Nuevo, en 1968, la re-
vista cambió casi por completo de orientación, haciendo especialmente más dura (y 
abierta) su oposición a la Revolución Cubana.
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conocimiento del conjunto–, Mundo Nuevo fue la voz de la 
literatura latinoamericana de su tiempo, y para bien o para mal, 

y con todo el riesgo que implica, estoy convencido de que la 
historia del boom en el momento en que presentó su aspecto 
más compacto, está escrita en las páginas de Mundo Nuevo 

hasta el momento en que Emir Rodríguez Monegal abandonó 
su dirección. (122)

El ideario moderno que quiso encarnar el boom no terminaría, aun 
así, con la anécdota que narra Donoso en su libro, con la fundación de la 
revista Libre, por parte de Juan Goytisolo y en la que participarían varios 
de los miembros del señalado grupo, en 1971. Ni siquiera cuando estalla 
el caso Padilla, que marca la división definitiva del boom en distintos 
bandos, básicamente aquellos que seguirán, como Cortázar y Márquez, 
apoyando el proceso revolucionario cubano, y aquellos que no. Ese ide-
ario moderno, en realidad, como proyecto social, vería su fin, al menos 
alegóricamente, el 11 de septiembre de 1973, día del fatídico golpe de 
Estado en contra del gobierno de la Unidad Popular, encabezado por Sal-
vador Allende Gossens, coincidiendo con el declive del boom como grupo 
compacto7.  

Pero el proyecto de Mundo Nuevo tuvo una contraparte que vio en 
ese proyecto moderno otra posibilidad, otra comprensión de esa mod-
ernización. Desde Casa de Las Américas, y desde la revista homónima 
que hiciera de punta de lanza de todo lo que la institución cultural rep-
resentara, política y cultura se encontraban profundamente hilvanados. 
Aún más, podríamos decir que en esa relación se juega en buena medida 
el carácter más auténtico y propio de la revista Casa de las Américas8, pero 
también la idea de intelectual y, por extensión, de escritor, que la revista 
y la Revolución cubana auspiciarían. 

Es necesario hacer notar a este respecto que, si bien Casa es un ór-
gano oficial, desarrollando lo que Nadia Lie califica de “sociolecto”9, en 
la medida en que es posible registrar cierta uniformidad en el tono del 

7 Citando la propuesta de John Beverley, Avelar es lapidario al señalar que “La 
caída de Salvador Allende emblematiza, alegóricamente, la muerte del boom, es de-
cir, la tensa reconciliación entre modernización e identidad, pasó a ser irrealizable. 
Después de los militares ya no hay modernización que no implique integración en el 
mercado global capitalista. Este fue, sin duda, el papel central de los regímenes mili-
tares: purgar el cuerpo social de todo elemento que pudiera ofrecer alguna resistencia 
a una apertura generalizada al capital multinacional” (55). 

8 En adelante, nos referiremos a la revista simplemente como Casa.
9 Es necesario aclarar de inmediato que Lie es taxativa a la hora de SEÑALAR que 

la situación es más compleja de lo que aparenta, ya que si bien la suma de los discursos 
de la revista pueden ser vistos como un sociolecto, i.e., como el habla de un grupo, la 
misma autora INDICA que esta uniformidad no ES total, ya que al interior de la revista 
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discurso que se lee en la revista, también gozó de una relativa autonomía 
que le permitía/permite vivir en un extraño limbo de regulada indepen-
dencia editorial. 

De acuerdo con lo que señalan tanto Lie como Idalia Morejón, Casa 
no es la expresión unívoca de una sola voz oficial, sino que en su interior 
se manejaron disputas por el logro de esa voz. Casa refleja así (y toma 
parte de) el clima en que los intelectuales cubanos comenzarían a mov-
erse una vez iniciada la Revolución. Si por una parte el nuevo rol oficial 
que debieron ejercer algunos escritores (Guillermo Cabrera Infante y 
Lisandro Otero, por ejemplo, en cargos diplomáticos al comienzo de la 
Revolución) les podía restar autonomía (para ejercer su función crítica), 
al menos teóricamente esto no se produjo ya que, como explica Morejón, 
con la llegada al poder del Movimiento 26 de Julio, lo que alcanza el pod-
er es el pueblo (o el representante en ese momento del pueblo), ergo la 
contradicción entre ser críticos de la sociedad a la que pertenecen y la de 
poner sus capacidades al servicio de la clase dominante se resuelve en la 
medida en que es el pueblo el que ahora pasa a ser clase dominadora, por 
lo que al estar invertidas las relaciones de producción (se sirve al pueblo 
que es ahora quien decide sobre los medios de producción), la anterior 
esquizofrenia de morder la mano que le daba de comer, se anula. O se 
anularía. 

A pesar de este optimismo teórico, el modelo de intelectual que in-
tentara fomentar Casa se vio envuelto en discusiones internas que dista-
ban de dar la imagen de una visión monolítica. Si, por una parte, Mario 
Benedetti se afanaba en 1970, en un breve ensayo publicado en el núme-
ro conmemoratorio de los diez años de Casa de Las Américas, en dejar 
sentadas las bases de lo que debiera ser la relación entre el escritor y la 
sociedad en la América Latina de aquel entonces, enfatizando la necesi-
dad de subrayar la importancia del compromiso ético del escritor con el 
entorno al cual pertenece (“permítasenos que sigamos pensando en el 
escritor, como en alguien que enfrenta una doble responsabilidad: la de 
su arte y la de su contorno”, 5010), Roque Dalton, por su parte, ponía el 
dedo en la llaga de aquellos escritores que, habiendo desarrollado su obra 

habrían convivido varios “sociolectos” (Lie 10).
10 El punto principal de Benedetti tiene que ver con el tema del compromiso 

político, aunque no lo diga directamente así. Pero su posición es clara: para Benedetti 
no puede existir esa dicotomía postulada por algunos (en particular, en esa época, 
desde la revista Mundo Nuevo) entre ciudadano y escritor, con preocupaciones cívicas 
el uno, artísticas el otro, las que no necesariamente se intersectan. Para Benedetti, en 
cambio, el escritor en América Latina no puede permitirse semejante dicotomía: aun 
cuando dice no ser partidario del realismo socialista ni de ningún compromiso forzado 
que no tenga hondura existencial, el novelista y poeta uruguayo, reivindica un modelo 
más bien ortodoxo de responsabilidad artística que para él se traduce siempre en re-
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o parte de su obra con anterioridad a la Revolución, fueron incapaces de 
asimilar todo lo que ella conllevaba en cuanto a cambios profundos no 
solo a nivel de gobierno, sino también de los ámbitos públicos y privados 
de la sociedad, incluidos aquellos que tenían que ver con (los pormenores 
de) la vida literaria. 

Dalton ponía especial interés en criticar el concepto de autonomía 
del escritor, la libertad individual que algunos creadores querían seguir 
disfrutando como si las circunstancias, argumentaba el autor de Taberna, 
no hubieran cambiado lo suficiente como para poner entre paréntesis tal 
demanda, o por lo menos para recontextualizarla. 

Decía el escritor salvadoreño que en una situación revolucionaria 
como la que vivía Cuba en aquel entonces (su ensayo fue publicado en el 
mismo número monográfico que el de Benedetti), la tan alardeada inde-
pendencia del autor era algo que perdía la validez que puede haber tenido 
en una sociedad de clases. Según Dalton, si en una revolución auténtica 
tal independencia es innecesaria y, de hecho, una contradicción en los 
términos11, en una sociedad capitalista esa independencia no es más que 
un componente más del star system al que son invitados/obligados a par-
ticipar los autores que deben hacer circular su obra como mercancía.  

La labor, entonces, verdaderamente revolucionaria que deben encar-
ar los escritores en una sociedad como la cubana, es la de desenajenarse, 
romper con las ataduras mentales que aún los mantienen, al menos 
ideológicamente, en el mundo previo a la Revolución. No se trata de au-
tores contrarrevolucionarios, no se habla aquí de autores que no partici-
pen de la Revolución, sino más bien de aquellos que cargan con el “peca-
do original” del que hablara el Che Guevara, esa incapacidad inherente de 
ser “auténticamente revolucionarios”12. Dalton lo resuelve con una frase 
demoledora: Para un escritor latinoamericano, desenajenarse no significa en 

sponsabilidad humana. Para una visión divergente de la entregada aquí por Benedetti, 
puede verse el texto de Enrique Lihn “Política y cultura en una etapa de transición al 
socialismo”, donde se intenta hacer la distinción entre “la literatura del partido –en 
este caso al servicio del programa de la Unidad Popular– sometida al control de una 
ideología, surgida, entre nosotros, del pluralismo político, de la literatura o el arte 
en general que para aquél [Lenin] serían fecundados a largo plazo por la ideología 
socialista, pero que no podía ser intervenida y administrada por el estado” (1997, 462).

11  “Por el contrario cuando se trata de una revolución de verdad, el poder pop-
ular evidencia al escritor que una comunicación supuestamente independiente con 
la masa de la cual dicho poder es la encarnación no tiene sentido ni posibilidad” 
(Dalton 125).

12 La famosa frase de Guevara se encuentra en su ensayo “El socialismo y el hom-
bre en Cuba”, donde textualmente dice “(…) la culpabilidad de muchos de nuestros 
intelectuales y artistas reside en su pecado original; no son auténticamente revolucio-
narios. Podemos intentar injertar el olmo para que dé peras, pero simultáneamente 
hay que sembrar perales. Las nuevas generaciones vendrán libres del pecado original. 
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estos momentos encontrarse en el espejo como un Baudelaire marxista (125). 
La recomendación del salvadoreño pasa porque esa autoimagen le sirva 
al autor contemplativo para darse cuenta de que el trabajo compartido, 
lado a lado con el pueblo revolucionario, le permitirá alcanzar su más pro-
funda integridad humana. ¿Bastan los casos de Heberto Padilla y Virgilio 
Piñera, basta el exilio autoimpuesto de Cabrera Infante y los muchísimos 
otros casos que legítimamente se pueden espetar, para desautorizar es-
tas palabras de alguien, como Roque Dalton, que terminó entregando su 
vida por esta causa, en las circunstancias más irónicamente crueles que 
puedan imaginarse?

En síntesis, el sistema cultural cubano, en su momento de máximo 
apogeo, estuvo cruzado por una serie de disyuntivas en las que se bara-
jaban distintas formas de comprender la díada de escritura y sociedad, 
de escritor y compromiso. Su abrupto fin alrededor del caso Padilla, en 
1971, que paradójicamente coincide con el declive del Boom latinoamer-
icano, para darle paso a una versión mucho más cooptada en las rela-
ciones que a continuación se darían entre el intelectual y el Estado revo-
lucionario, fue un tema que perseguiría a buena parte de la izquierda o a 
muchos simpatizantes de izquierda en los años por venir.

Las posibilidades de que surjan artistas excepcionales serán tanto mayores cuanto más 
se haya ensanchado el campo de la cultura y la posibilidad de expresión. Nuestra tarea 
consiste en impedir que la generación actual, dislocada por sus conflictos, se pervierta 
y pervierta a las nuevas”.
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Resumen: El presente artículo tiene por objetivo analizar dos pers-
pectivas de latinoamérica en contextos de dominación histórica. Por una 
parte, se analizará el contexto de subdesarrollo y dependencia filosófica 
e histórica de América Latina, y por otra, se expondrán las condiciones 
de posibilidad de su liberación a través de la ética. Analizaremos para ello 
la teoría de la dependencia de André Gunder Frank, y luego se expondrá 
una visión general del movimiento filosofía de la liberación, y las aporta-
ciones de una ética de la alteridad genuinamente latinoamericana. Final-
mente, a partir de las contribuciones de Enrique Dussel se propondrá un 
giro epistemológico y ético que establecerá las bases de la liberación de 
América Latina y de las demás periferias. 

Palabras Clave: Latinoamérica-subdesarrollo-dependencia-vícti-
mas-ética de la liberación. 
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Introducción1.

     Histórica y filosóficamente la dominación de Latinoamérica ha 
acontecido en varios frentes. Salazar Bondy en 1968 estableció que: 
“nuestra filosofía fue un pensamiento impuesto por el conquistador 
europeo de acuerdo a los intereses de la corona y la iglesia española” 
(SALAZAR, 1968, 87). Y, por su parte, Gunder Frankl desde una mirada 
crítica a la dominación económico-desarrollista, sentencia: “la conquista 
colocó a toda Latinoamérica en una posición de creciente subordinación 
y dependencia económica colonial y neo-colonial con respecto al sistema 
único del capitalismo comercial en expansión” (GUNDER FRANK, 1970, 
15). Desde estas perspectivas, el cuestionamiento fundamental de esta 
investigación: ¿latinoamérica dominada o liberada? Estaría resuelto, sin 
embargo, mostraremos que tanto la visión lapidaría de Salazar Bondy 
en su época, y la visión crítica de Gunder Frank tienen su revés en las 
propuestas éticas de la liberación de Enrique Dussel. 

    En seguida, las condiciones de posibilidad estarán propuestas por 
una liberación en contextos de dominación, en la que: “habrá que desar-
ticular, destruir, desarmar dicho lenguaje y lógica para que por la brecha 
abierta en la fortaleza de la sofística pueda accederse a la realidad” (DUS-
SEL, 1987, 14). Para abordar la cuestión de las condiciones de posibili-
dades de la liberación de latinoamérica, desde una perspectiva histórica 
y filosófica, esta investigación presentará el contexto en el que se origina 
y asienta la dominación, y bajo este conocimiento se analizarán los prin-
cipios dusselianos que posibilitan una liberación epistemológica y ética. 

     Ahora bien, las aseveraciones poco esperanzadoras de Salazar 
Bondy, filósofo peruano, son un componente esencial para aceptar que 
latinoamérica no pudo en su momento desarrollar un pensamiento cen-
trado en sus propias problemáticas. Puesto que al imponerse el pensa-
miento europeo las problemáticas locales no decantaron en reflexiones 
filosóficas propias, sino que junto a la dominación histórica aconteció 
también la colonización del pensamiento de los latinoamericanos. 

     Ciertamente, la imposición europea es un factor causal en la de-
pendencia latinoamericana, pero no es el único puesto que el pensamien-
to europeo fue recibido de buenas ganas por cierto sector de la sociedad 
latinoamericana. En efecto: “ha sido un pensamiento de clase dirigente 
o de elites oligárquicas refinadas y ha correspondido generalmente a olas 
de influencia económico-política extranjera. En todos estos casos opera 

1 Este artículo fue presentado en la mesa “Relaciones de Dominación en la Historia de 
América” de las I Jornadas de Estudios Latinoamericanos. Organizado por REDINCHE y rea-
lizado en la Universidad de Barcelona en Mayo de 2018. 
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el subdesarrollo y la dominación” (SALAZAR, 1968, 87). En este contexto 
el pensamiento latinoamericano fue conducido por las clases dirigentes, 
acentuando la dominación y la colonización en todos los frentes; territo-
rial, económica, política, religiosa, cultural y epistemológica-filosófica, 
perpetuando de esta forma la invasión extranjera en América Latina. 

     Ante este contexto emerge la teoría de la dependencia de Gun-
der Frank en los años 1960-1970, exponiendo no solamente el contexto 
de dominación, sino que desde una mirada crítica presentando un giro 
epistemológico. Ofrece, de este modo, una explicación de las causas de la 
dependencia de los satélites latinoamericanos a la metrópoli colonialista. 

     En principio, cabe mencionar que el movimiento filosofía de la 
liberación, nacido en Argentina en los años 70, se inicia respaldado y en 
correspondencia con la teoría socio-crítica de la dependencia. Así lo do-
cumenta Dos Santos al establecer que Enrique Dussel asume claramente 
esta teoría como una perspectiva analítica y referencia fundamental, in-
tegrándola a su interpretación teórica del marxismo y del cristianismo. 
(DOS SANTOS, 2002, 28).

Causas del subdesarrollo de América Latina: La teoría de la 
dependencia de André Gunder Frank en los años 60 y 70. 

     Con una cierta influencia marxista, André Gunder Frank plantea 
la dependencia y el consecuente subdesarrollo a partir de la consolida-
ción del sistema capitalista, y establece: “para la generación del subde-
sarrollo estructural, más importante aún que la succión de su excedente 
económico es la impregnación de la economía nacional del satélite con 
la misma estructura capitalista y sus contradicciones fundamentales” 
(GUNDER FRANK, 1970, 15). Desde sus inicios los países del sur han 
suministrado las materias primas para los países del norte, y a cambio 
son los receptores de los productos terminados que ya han saturado los 
mercados imperialistas (GUNDER FRANK, 1970, 15).

     A partir de la colonización la relación del centro con la periferia 
ha mantenido a los países de América del Sur explotados y subdesarro-
llados, siguiendo la dialéctica capitalista: “mientras mayor fue la riqueza 
para explotar, más pobre y subdesarrollado es la región hoy” (GUNDER 
FRANK, 1970, p.15). Además, la conquista de la corona española ubicó 
a latinoamérica en una posición de dependencia y una creciente subordi-
nación del capitalismo comercial (GUNDER FRANK, 1970,15). Esta tesis 
explica que mientras los satélites se anexaron a la economía mundial, se 
volvieron subdesarrollados y dependientes de las potencias capitalistas. 

     Sin embargo, la colonización histórica y el capitalismo posterior no 
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son solamente los factores de subdesarrollo de latinoamérica, sino que 
la propia elite nacional se impregnó del sistema económico exterior y co-
laboró en su establecimiento. En efecto: “debido al comercio y al capital 
extranjeros, los intereses económicos y políticos de la burguesía minera, 
agrícola y comercial nunca estuvieron dirigidas al desarrollo económico 
interior” (GUNDER FRANK, 1970, 15), más bien, los intereses económi-
co de las burguesías de las periferias se fusionaron con los intereses de 
la economía de las potencias colonizadoras. De este modo, la teoría de la 
dependencia establece, particularmente, que el subdesarrollo en latinoa-
mérica fue posible debido a que las clases dominantes de América Latina 
fueron incapaces de crear e implementar un proyecto nacional autóno-
mo2 y de posicionar un conocimiento y consciencia de su propia clase, 
y de este modo, se mostraron serviles a los intereses de las potencias 
dominadoras. 

     De este modo, la burguesía elitista-colonialista contribuía nega-
tivamente a la economía local, y más bien concentraba su colaboración 
con los explotadores extranjeros. Los recursos y bienes de los satélites 
enriquecían a las potencias coloniales, y para conseguirlo incorporaban a 
las élites locales en su sistema, convirtiéndolos en intermediarios. Así la 
burguesía local dependía de la explotación y el comercio. Este mismo es 
el sistema denominado “lumpen desarrollo”, y a la élite nacional: “lum-
pen burguesía”.  En palabras de Gunder Frank: “la dependencia no puede 
ni debe considerarse como una relación meramente “externa” impuesta a 
todos los latinoamericanos, desde fuera y en contra de su voluntad, sino 
que la dependencia es una condición “interna” e integral de la sociedad 
latinoamericana, que determina a la burguesía dominante en Latinoa-
mérica, pero a su vez es consciente y gustosamente aceptada por ella” 
(GUNDER FRANK, 1970, 15). 

     A este respecto Enrique Dussel (1973) a propósito de la dependen-
cia y la liberación establece que no es propiamente una burguesía la que 
colabora con el subdesarrollo de América Latina, sino una oligarquía, en 
el sentido en que éstos en primer lugar fueron conservadores terrate-
nientes (herederos de la clase encomendera). Señala Dussel, que habrá 
que esperar hasta finales XIX para que en algunos países nazca una bur-
guesía capitalista, industrial o comercial. La que finalmente termina por 
mezclar conservadurismo cultural y religioso, con liberalismo económico 
(DUSSEL, 1973, 214). De todas formas, coincide con la teoría de Gun-

2 Se puede indicar el fallido intento del Paraguay, y los esfuerzos argentinos de una eco-
nomía y un desarrollo centralizado en sus recursos y su propio desarrollo. Cabe mencionar, 
siguiendo radicalmente la tesis sostenida por el autor, que estos esfuerzos se vieron menguados 
por la burguesía capitalista nacional. (GUNDER FRANK, 1970, 75)



115

Verónica Mancilla Zúñiga  -
¿Latinoamérica históricamente dominada o filosóficamente liberada?

der Frank que este grupo, ya sean oligarcas o burgueses, se mostraron 
dependientes de la metrópoli, haciendo crecer sus intereses económicos 
y sociales, dependiendo de los intereses de las potencias económicas he-
gemónicas. 

     Finalmente, la teoría de la dependencia, excesivamente resumida 
en estos datos, es una importante crítica y un valioso intento de dar a 
conocer las causas del subdesarrollo en América Latina. Desde el saqueo 
y destrucción de la sustentabilidad ecológica en el siglo XVI por parte 
de España, pasando por revoluciones latinoamericanas, golpes militares 
y radicalización del neo-imperialismo3. Hasta el siglo XX se continúa la 
dependencia, y en esta última etapa, se impulsa: “a la lumpenburguesía 
latinoamericana a convertirse en socio menor del imperialismo” (GUN-
DER FRANK, 1970, 27). Por efecto, quedando la burguesía subdesarro-
llada, y en la actualidad controlada por el imperio, se revalida una depen-
dencia económica de la sociedad latinoamericana.

La ética de la liberación de Enrique Dussel: un camino a la 
transformación política.

     La ética de la liberación es un movimiento filosófico que surgió en 
Argentina en los años setenta y se desarrolló influenciado por la teoría 
socio-crítica de la dependencia. Incorpora las causas del subdesarrollo de 
los satélites latinoamericanos, y acompaña esta propuesta epistemológi-
ca con la fundación de una filosofía que libere a las periferias del eurocen-
trismo, y a la filosofía del “mito de la modernidad”. 

     En una primera fase, para poder desarticular una dependencia y 
negación de la alteridad, en para una ética de la liberación latinoamericana 
Enrique Dussel (1973) revisa los proyectos éticos desde Kant a Sartre, 
encontrando que estos son fundados en la metafísica moderna de la sub-
jetividad, y que carecen de una ética en la que el hombre se encuentre 
real y dramáticamente comprometido. Y esto es porque este tipo de pro-
yectos no aceptan el presupuesto que el sujeto antes que sujeto es un 
hombre-abierto-al-mundo, que puede dentro de sus modos de ser tomar 
la actitud de un sujeto ante un objeto, pero este modo de ser no es origi-
nario, sino fundado (DUSSEL, 1973, 38). 

     Ahora bien, en estos pasajes puede observarse la presencia heide-

3 Puede observarse la misma lógica de dependencia en los Capítulos I y II Estructura 
colonial y agraria, III Independencia, IV. Guerra Civil: Nacionalismo versus Librecambio, V. 
Reformas liberales, VI. Imperialismo, VII Nacionalismo burgués y VIII, Neo-Imperialismo y 
Neo-Dependencia. (GUNDER FRANK, 1970).
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ggeriana que constituye una ontología del otro, aunque para Dussel será 
Levinas quien proveerá la evidencia de la alteridad. De hecho, revisa los 
pasos críticos de los filósofos que han antecedido a la filosofía de la libe-
ración y se detiene solo en Levinas: “es Levinas quien siempre habla que 
el otro es “absolutamente” otro, sin embargo: nunca se ha pensado que 
el otro pudiera ser un indio, un africano, o un asiático. El otro para noso-
tros es América Latina con respecto a la Totalidad europea; es el pueblo 
pobre y oprimido latinoamericano con respecto a las oligarquías domi-
nadoras, y sin embargo dependientes” (DUSSEL, 1987,161). La alteridad 
negada para Dussel es el otro de las periferias que ha quedado doblemente 
oprimido y negado, primero por el saqueo económico y la dependencia 
económica, y segundo por la totalidad europea. En este sentido la alte-
ridad la constituye América Latina y su realidad histórica negada en los 
discursos de la modernidad del tipo hegeliano. 

     Ahora bien, es un largo camino el que recorre la filosofía de la 
liberación, puesto que, tradicionalmente han sido los filósofos europeos 
quienes realizan críticas a sus sistemas desde un pensamiento centrali-
zado en ellos mismos. Sin embargo, es necesario que los filósofos lati-
noamericanos manifiesten sus propias críticas. En palabras de Dussel: 
“la crítica a la dialéctica hegeliana fue efectuada por los pos-hegelianos 
(Feuerbach, Marx y Kierkegaard). La crítica a la ontología heideggeriana 
ha sido efectuada por Levinas. Y el camino de ellos ha de seguirse indica-
tivamente para superarlos desde América Latina. Ellos son la prehistoria 
de la filosofía latinoamericana, y el antecedente inmediato de nuestro 
pensar latinoamericano”  (DUSSEL, 1987, 156-157). 

     En este sentido, la filosofía de la liberación anula el concepto de 
subjetividad moderna y presenta un sujeto que además de abrirse a la 
comprensión, deberá comprenderse expresamente en su materialidad, 
es decir, en su corporalidad histórica. Por esto, Dussel rechaza fuerte-
mente que la ética sea originariamente volitiva y subjetiva, pues a causa 
de esta concepción es que la filosofía moderna europea ha exaltado al 
sujeto moderno, lo que ha tenido como consecuencia la anulación de los 
contenidos éticos de las víctimas de todo el mundo. 

     En la actualidad, a 25 años del Para una filosofía de la liberación 
(1973)4 Enrique Dussel publica la Ética de la liberación en la edad de la 
exclusión y la globalización (1998)5. En esta obra asume el cambio de las 

4 Esta obra tiene una primera edición en Buenos Aires en el año 1973 a cargo de ediciones 
Siglo XXI, con el título original Para una Ética de la liberación Latinoamericana. 

5 Es importante mencionar que la I parte de la Ética de la liberación en la edad de la 
globalización y de la exclusión es una complementación del proyecto para una filosofía de 
la liberación. Ahí Dussel ofrece un detallado análisis de las éticas contemporáneas, siendo 
este apartado un preámbulo al punto de partida de la ética de la liberación y de sus principios 
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nuevas éticas contemporáneas, dándose a la tarea de perfeccionar su pri-
mer proyecto, incluyendo en su ética una mayor presencia de contenido 
real-material.

     En lo que sigue, lo propio de la filosofía de la liberación es la crí-
tica a la filosofía eurocéntrica que exalta al sujeto, y que introduce en la 
ética altos contenidos ideológicos. Los que generan consecuencias muy 
profundas al invisibilizar el contenido ético material de los otros que su-
fren. Por ello, Dussel se dedica a elaborar una filosofía de la alteridad que 
recupere para el sujeto la capacidad inherente a la significatividad de la 
comprensión de sí mismo. Y lo que es fundamental, se dedica a elabo-
rar una ética de contenido real que no relegue a las periferias, exaltando, 
sin fundamento histórico a Europa como centro de todo pensamiento 
y desarrollo humano. Así, critica los sistemas de normas que niegan la 
corporalidad y dignidad de los otros a partir de la negación del dolor de las 
víctimas. Y es preciso que la filosofía reflexione acerca de la invisibiliza-
ción de la víctima, y la víctima en su dolor es la alteridad misma: “el otro 
es en su discurso: un ser humano, un sujeto ético, el rostro como epifanía 
de la corporalidad viviente humana” (DUSSEL, 1998, 16). Por ello, esta-
blece que lo que hay realmente son hechos, y siempre estos están inter-
pretados. Y, si aceptamos que las victimas sufren porque tienen hambre es 
un dolor por necesidad, es decir, un dolor ineludible. En efecto, es una 
realidad corporal ineludible:

Ante un dolor inevitable quedan inmovilizadas las víctimas de la do-
minación histórica, sin poder negar la injusticia y el sufrimiento produc-
to de las acciones e instituciones humanas; y esto, porque al no distinguir 
entre el dolor ontológico propio de las condiciones naturales (un virus 
que enferma al cuerpo, un terremoto inesperado, o la muerte) y el que 
es efecto de dichas acciones e instituciones, des-historifica y ontologi-
za dichas acciones, instituciones y sus consecuencias: es un mecanismo 
ideológico aterrador. (DUSSEL, 1998, 344).

     Luego, desde las victimas comienza el proyecto ético-filosófico de 
la liberación del otro periférico en su nivel material. Tras esta primera de-
terminación, Dussel propone la razón-material-práctica que consiste en 
ceñirse a la formulación de “juicios de hecho” es decir juicios referidos a 
un contenido real-material. En efecto:

La ética de la liberación justifica que se pueden enunciar “juicios de 
hecho” en relación a la vida o muerte del sujeto ético. No nos referimos 

fundamentales. 
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a juicios de hecho de la razón instrumental que proceden del cálculo me-
dio-fin, formales, sino juicios en referencia a la producción reproducción 
o desarrollo de la vida humana, materiales (pero materiales no en el sen-
tido weberiano) y desde cuyo ámbito se pueden juzgar críticamente los 
fines y valores. (DUSSEL, 1998, 134).

     Los juicios a los que refiere Dussel, técnicamente, se alejan de la 
ética tradicional, pues los juicios de hecho no deben ser instrumentales, 
ni formales, sino referidos las situaciones reales de “dolor”, de “hambre” 
y de “miseria”. En efecto, ya instalados en estos juicios reales, interpre-
tados de modo crítico, la ética de la liberación pone en primer lugar de 
los problemas éticos la producción, reproducción y desarrollo de la vida 
humana, que en definitiva puede concebirse como el más importante de 
los postulados de la ética. A partir de esto: “Se refiere a un juicio de la rea-
lidad material, un enunciado sobre un sujeto viviente humano. Un juicio 
de hecho como este: “el ser humano como sujeto que necesita reproducir 
su vida comiendo”. (DUSSEL, 1998, 135).

     Se propone de este modo, en términos filosóficos, una razón que es 
práctica, referida a la acción, pero que además exclusivamente se refiere 
a hechos que han sido negados por un tipo de razón en niveles procedi-
mentales o formales. Una perspectiva de la razón que por efecto ha ne-
gado histórica y ontológicamente el dolor de las víctimas, sin embargo, 
la filosofía de la liberación pretende revestir a la ética de otra perspec-
tiva de la razón que haga justicia a los contenidos materiales reales de 
la condición humana. En palabras de Dussel: “nosotros nos situaremos 
en el ámbito de un tipo particular de juicios de hecho (referentes a la 
vida humana en concreto y como ejercicio de la razón práctico-material” 
(DUSSEL, 1998, 136) 

     A partir de esto, propone una razón reproductiva, puesto que es 
la más general y vital, precisamente porque la razón-práctico-material 
se ocupa de los peligros que corre la vida, y en particular las víctimas. En 
concreto:

Se refiere a las condiciones de posibilidad de la vida humana, pues 
la razón instrumental orientada a los medios y fines, es perfectamente 
racional, pero si ésta toca o pone en peligro la racionalidad reproductiva, 
esta es absolutamente irracional. (DUSSEL, 1998,135).

     En otro aspecto, si dejamos de concebir al ser humano solamente 
como un sujeto podremos considerarlo como un viviente y habremos de 
aceptar que es un viviente en tanto humano. Aunque su mayor tiempo lo 
pase en tareas de autoorganización, dirá Dussel, lo realmente originario 
del sujeto es su humanidad. Según esta idea establece:

Además, el humano viviente, esta constituido en la intersubjetividad 
como sujeto comunicativo, y desde su origen participa en un mundo cul-
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tural. Todo esto dice relación necesaria del modo humano de ser vivien-
te, es decir, su producir, reproducir, y desarrollar su propia vida como 
un sujeto humano. Pareciera que todo sujeto humano, en tanto sujeto 
humano viviente, incluye siempre, y desde su origen, una autorreflexión 
responsable que entrega su propia vida a la exigencia de conservarla. 
(DUSSEL, 1998, 137)

      En este horizonte la ética debe ser racional, y debe proveer de 
un marco de regulación que se preocupe de la vida y la muerte, y debe 
permitir que el humano establezca una comunicación intersubjetiva 
responsable de la producción y reproducción de la propia vida, y las de 
las vidas de los demás. En todos los casos, la ética de la liberación debe 
hacerse cargo de proveer parámetros justos que tengan por horizonte 
la propia vida humana. Es por esto que: “la ética debería enmarcar una 
conducta regulada por deberes, obligaciones, exigencias racionales (que 
tienen como parámetro material la frontera que divide la vida y la muer-
te)”. (DUSSEL, 1998, 137)

     De hecho, si no asumimos la materialidad de las víctimas que su-
fren atentamos en contra de lo más originario y humano de la ética. De 
este modo, la filosofía de la liberación, no solamente es una esperanza 
para las víctimas de las periferias, sino un verdadero giro en la filosofía, y 
una verdadera involucración ética con el dolor mundial. A partir de esto, 
Dussel formula el principio material universal de la ética:

Principio de la corporalidad como “sensibilidad” que contiene el 
orden pulsional, cultural-valorativo (hermeneútico-simbólico), de toda 
norma, acto, microfísica estructural, institución o sistema de eticidad, 
desde el criterio de la vida humana en general: el que actúa éticamente 
debe (como obligación) producir, reproducir y desarrollar autorrespon-
sablemente la vida concreta de cada sujeto humano, en una “comunidad 
de vida”, desde una “vida buena” cultural e histórica (su modo de conce-
bir la felicidad, con una cierta referencia a los valores y a una manera fun-
damental de comprender el ser como deber-ser, por ello, con pretensión 
de rectitud también que se comparte pulsional y solidariamente tenien-
do como referencia ultima a toda la humanidad, es decir, un enunciado 
normativo con pretensión de verdad práctica y, además con pretensión de 
universalidad. (DUSSEL, 1998, 140). 

     Extrayendo todas la implicancias advertimos que el principio 
material universal de la ética es un totalizador principio dusseliano que 
propone una ética que afronta las injusticias y el dolor humano que se 
produce por la dependencia económica, por la globalización, y en tér-
minos generales por cualquier injusticia y abuso de poder. Este intento 
ético, permite a las periferias de América Latina, las de Asia y de África 
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–y vale decir, las alteridades más microscópicas– tener como horizonte 
“una comunidad de vida considerada buena” que erradique la negación 
injustificada del Otro. Y, si aceptamos estos principios, la liberación de 
latinoamérica tiene posibilidades de encontrar su radicalización, puesto 
que éticamente las victimas que sufren descubren un reconocimiento, una 
responsabilidad y un compromiso ético que trasciende todos los siste-
mas eurocéntricos, y los propios de la globalización en la época actual.

     En un estadio superior, este principio material universal ha de 
ser integrado con el principio de validez discursiva, y con el principio de 
factibilidad. Estos principios propuestos por Dussel pretenden que ante 
la materialidad de la existencia del otro, en un nivel discursivo se valide 
universalmente el dolor de las víctimas. Y además, en su caso, el princi-
pio de factibilidad asuma una praxis de aplicabilidad del complejo ético a 
la realidad humana real histórica. 

     Ahora bien, en esta perspectiva es plausible una normativa ética 
que trabaje en asegurar la vida humana, pues, trabajando en un nivel ma-
terial, discursivo y factible Dussel considera que las víctimas deben poder 
asegurar su vida y deben poder participar en el diálogo que les atañe. De-
finitivamente, ante los sistemas de poder las víctimas mismas encarnan 
el principio de factibilidad, que en su existencia permite que concurran 
posibilidades de justicia. En efecto, Dussel señala:

El criterio de transformación ético-crítico es un criterio de factibili-
dad en referencia a las posibilidades de liberación de la víctima ante los 
sistemas dominantes: desde la existencia de la víctima como capacidad 
efectora (el “ser”, lo dado) la realidad objetivo-sistémica se manifiesta 
como la oposición a su plena realización (el desarrollo de la vida humana 
en general). (DUSSEL, 1998, 553).

     En un sentido, la dialéctica presentada renueva la tensión entre 
la opresión y la resistencia de los oprimidos, pero más profundamen-
te explica que los sistemas dominantes en la medida que se presentan 
como la mediación factual del principio ético que reproduce la vida, son 
los responsables éticos de esta reproducción, sin embargo, se comportan 
ineficientes negando el dolor de la víctima. En concreto Dussel establece: 

El sistema aparece como contradicción, ya que pretendiendo ser la 
mediación factible de reproducción de la vida (como toda institución) 
opera como la causa de la negatividad de dicho sujeto, de su vida (mani-
festada en la victima misma). La víctima misma revela la contradicción 
del sistema, su imposibilidad in the long run –de no mediar transforma-
ciones necesarias– de producir y reproducir la vida humana de los afecta-
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dos (las víctimas), es decir, muestra una cierta “ineficacia” (un problema 
de no-factibilidad) en referencia a la existencia de las víctimas. La trans-
formación necesaria es ahora visualizada como posible o imposible (facti-
bilidad ético-crítica), que se enfrenta a una cierta “ineficacia” sistémica. 
(DUSSEL, 1998, 553).

     En estos términos, se debe negar la negación de la víctima apun-
tando a una liberación, no ya sólo epistémico-filosófica, sino real-mate-
rial factual, que realice la transformación plena del dolor de las víctimas. 
Y reconociéndoles su capacidad de cambio, que es real y factual, es que 
la ética como normativa debe trabajar por negar a las instituciones y a 
los discursos que no se hagan cargo de la transformación y mediación 
del “dolor”, el “hambre” y “la miseria” de las víctimas de latinoamérica. 
De las demás periferias, y de todas las alteridades invisibilizadas en su 
dolor. De hecho: 

El Principio-Liberación enuncia el deber-ser que obliga éticamente a 
realizar dicha transformación, exigencia que es cumplida por la propia 
comunidad de víctimas, bajo su re-sponsabilidad, y que se origina, prác-
tico-materialmente, como normatividad, desde la existencia de un cierto 
Poder o Capacidad (el ser) en dicha víctima. Porque hay víctimas con una 
cierta capacidad de transformación se puede y se debe luchar para negar 
la negación antihumana del dolor de las víctimas, intolerable para una 
conciencia ético-crítica. (DUSSEL, 1998, 553)

     En suma, comprendemos que el subdesarrollo producido por la 
dependencia se encuentra absolutamente vinculado a la unilateralidad 
de las potencias hegemónicas mundiales al momento de posicionarse en 
el centro del mundo en un plano tanto económico, como ideológico. Y es 
un gran esfuerzo histórico y filosófico deconstruir y descubrir las causas 
y orígenes de la negación de las víctimas que sufre dolor, en definitiva, de 
las víctimas que no tienen asegurada su humanidad. 

     Finalmente, la filosofía de la liberación de origen latinoamericano 
inaugura una nueva etapa de la ética, ofreciendo para la filosofía, y, para 
las periferias históricas, dominadas y dependientes las posibilidades de 
la liberación. Por esto, Dussel establece:   

Contra la ontología clásica del centro, desde Hegel hasta Marcuse, 
por nombrar lo más lúcido de Europa, se levanta una filosofía de la li-
beración de la periferia, de los oprimidos, la sombra que la luz del ser 
no ha podido iluminar. Desde el no-ser, la nada, el otro, la exterioridad, 
el misterio de lo sin-sentido, partirá nuestro pensar. Es entonces, una 
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“filosofía bárbara”. (DUSSEL, 1996, 26).

     Es probable que los discursos de la Modernidad-Totalidad-Centro 
sigan negando y barbarizando a las periferias y a las víctimas, sin embargo, 
éstos en su error no han asegurado la verdad práctica de la producción 
y reproducción de la vida humana, por tanto éticamente estos discursos 
deberán ser negados y clausurados en su ideología. En efecto, el Prin-
cipio-Liberación los ha sobrepasado, presentándose como un horizonte 
racional ético que libera a las víctimas en su dolor material.

Conclusiones.

     En suma, desde un punto de vista de la filosofía práctica, el proyec-
to de Enrique Dussel invierte el sistema ético formalista, y otorga con-
tenido a los proyectos éticos dialógicos y procedimentales no perdiendo 
universalidad ni validez. Lo hace, en efecto, cuando sitúa como punto 
de partida y de llegada la transformación de la realidad concreta de las 
víctimas, en sus carencias vitales más inmediatas.  

     La tarea de transformación es el plano más dificultoso de la ética, 
y el Principio-Liberación, siendo el que obliga éticamente a realizar la 
transformación, es el rector de la necesidad de no excluir históricamente 
el dolor de las víctimas. El reconocimiento del poder ontológico y ético 
de la víctima, y la comunidad de víctimas exhorta a la ética a exigir y 
trabajar por la transformación. 

     El sistema actual “globalizado” o “de la exclusión”, según lo pre-
senta Dussel en la exposición de sus principios más fundamentales, no 
ejecuta las mediaciones necesarias para la transformación, y ante este 
contexto las víctimas en su dolor gritan sus necesidades: ¡Tengo ham-
bre!, y la ética, y esto definitivamente es la mayor reflexión que puede 
concederse al análisis de la ética de la liberación; debe reconocer el poder 
de las víctimas, acompañar y trabajar en las mediaciones necesarias con 
el objetivo de concretar transformaciones éticas. Cabe hacer notar desde 
una perspectiva proyectiva que el Principio-Liberación pone a la ética en 
un trabajo práctico al exhortarla a incluir futuramente: “diversos frentes 
de liberación concretos” (DUSSEL, 1998, 553)

     Ahora bien, en el caso de América Latina hemos de aceptarla his-
tóricamente dominada y negada, pero liberada y fundada, cuando epis-
temológicamente ha comprendido las causas de su dominación, y cuando 
éticamente adquiere la posibilidad de materializar para sí misma, y para 
el resto de las periferias del mundo las acciones para la liberación.

     Por una parte, se ha de concluir que comprender las causas de 
la dominación no es tarea superficial. Las causas mismas no son unidi-
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reccionales, como hemos expuesto en este artículo, si no que acontecen 
en varios frentes; el saqueo territorial- económico, la impregnación y 
colaboración de los sectores oligarca-burgueses con la economía de las 
potencias expansionistas. Y en la actualidad, la consecuente dependencia 
que aún mantiene a los satélites latinoamericanos como una pieza fun-
damental de la economía mundial.  

     Sin embargo, como efecto de esta dominación y dependencia es 
posible establecer que la liberación de latinoamérica también ha acon-
tecido en varios frentes. La misma filosofía de la liberación (1973) y el 
proyecto ética de la liberación en la edad de la globalización y de la ex-
clusión (1998) conforman un proyecto liberador que instala principios 
éticos inapelables para visibilizar la materialidad de las víctimas, que con-
cretamente son las afectadas por la exclusión producida en un sistema 
económico-político injusto e ineficiente éticamente.  

     Es por esto que la tarea crítica del latinoamericano es dar sustento 
al proyecto filosófico de la liberación, en un plano racional, discursivo, y 
por supuesto, llevándolo también a su factibilidad política; remarcando 
definitivamente que los proyectos liberadores deben situarse del lado de 
las víctimas, y deben responsabilizarse de una activa apelación que acer-
que cada vez más una real transformación del sistema actual-global.
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